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Las llam adas «conversaciones 
para la paz» se han ido al 
t r a s te  a n t e s  d e  e m p e z a r .  
Ahora, la disculpa es la pro­
puesta de HB para que las 
m ism as sean públicas. Al PNV  
y PSOE no les gusta la idea de 
hablar claro delante de los pe­
riodistas. N o  podrían. Están 
atados por sus am os en la som ­
bra.
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-cartas-
Trabajo 
doméstico

De bastante exacto califica­
ría el análisis de Cereceda, en 
el núm. 294 de PUNTO Y 
HORA, sobre el trabajo do­
méstico, pero patina en sus 
conclusiones.

Como mujer, retribuir a las 
personas —no digo mujeres— 
que realicen el trabajo domés­
tico no sólo no me parece 
p rog resis ta , sino cuan to  
menos regresivo. ¿Cuál sería 
su consecuencia?: La perpe­
tuación de una división del 
trabajo discriminatoria. Las 
mujeres continuaríamos la­
vando, cocinando, pariendo, 
educando y ni siquiera ten­
dríamos justificación para 
plantearnos el trabajo asala­
riado como hoy se entiende.

Porque ¿qué varón abando­
naría un trabajo que le obliga 
a salir de casa, a vivir en so­
ciedad, por la soledad de la 
casa? La solución no es el sa­
lario para el «ama de casa», 
sino la creación por parte del 
Estado de servicios comunes 
en los barrios (lavanderías, 
guarderías, comedores), que 
tiendan a procurar que las 
mujeres se relacionen entre sí, 
que abandonen su aisla­
miento. En una palabra, 
hacer público lo que hoy es 
privado.

Y respecto al pluriempleo 
de las que también trabajan 
fuera de casa, nosotras lo lla­
mamos «la doble opresión». 
¡Aurrera!

M. Pérez 

(Madrid)

Comunicado 
de la AA.VV. 
de Gros

Los socios de la Asociación 
de Vecinos de Gros, reunidos 
en asamblea el pasado vier­
nes, 29 de enero de 1983, 
acuerdan expresar a la opi­
nión pública su honda preo­
cupación por la masiva pre­
sencia en las calles de nuestro 
barrio de fuerzas policiales 
que sin hacer alarde de armas 
largas tratan de confraternizar 
con la población civil, pa­
seando, entrando en los bares, 
etcétera. Cuando aún no nos 
hemos recuperado del sobre­

salto que supuso para muchos 
vecinos los recientes registros 
de domicilios, advertimos el 
clima de inseguridad e intran­
quilidad que ese despliegue 
provoca ante lo que no pode­
mos estar callados puesto que 
largos años de experiencia 
hacen que sepamos cuál es la 
función de esos señores: la re­
presión de lo que ellos consi­
deren ilegal, oposición, sub­
versión del orden establecido 
que normalmente no es más 
que la actividad de un Pueblo 
vivo. Pedimos al conjunto del 
vecindario que no caiga en 
burdas maniobras de «mejora 
de imagen» de determinadas 
fuerzas y cuerpos.

Gros'eko Auzokideen 
Elkartea

Unir fuerzas
Son muchos los pueblos 

que luchan por su libertad, y 
entre estos se encuentran los 
que intentan librarse de las 
cadenas de eso que llaman 
España (históricamente ha­
blando es un invento re­
ciente).

Todos luchamos por lo 
mismo, unos con más y otros 
con menos fuerza, sin em­
bargo, la colaboración entre 
nosotros es nula. A los que lu­
chamos en Euskadi se nos 
ataca desde todos los lugares, 
con centro neurálgico en Ma­
drid. (No sucede lo mismo en 
Andalucía, Galicia, Cataluña, 
Castilla? etc.).

Los españolistas de todos 
los lugares están unidos por 
su mismo fin, nosotros no.
Ejemplo: con motivo del mis­
terioso y manipulado secues­
tro de Mikel Etxeberria, se 
movilizó a sectores de otros 
pueblos contra la lucha en 
Euskadi. Cuando expulsaron 
a los parlamentarios gallegos, 
cuando encarcelaron a los 
nuestros ¿por qué no movili­
zarse todos los pueblos y pre­
sentar batalla conjuntamente? 
¿No es una causa común Le- 
móniz, Aseó, Almaraz y los 
residuos marinos?

Sería una buena idea un 
«día o fiesta de las naciones» 
en la que unirnos para infor­
marnos, conocernos, pasarlo 
bien y darles una patada en 
los mismísimos a quien todos 
conocemos. La idea no está 
mal.

Somos los que más duro 
golpeamos a «España», pero 
no debemos olvidar que en el

corazón e Castilla (Villalar de 
los Comuneros) también se 
han quemado banderas espa­
ñolas o que hay independen- 
tistas catalanes en prisión.

Aunque somos diferentes, 
la libertad  que ansiamos 
hemos de arrancarla del 
mismo opresor. Para que cada 
pueblo llegue a la indepen­
dencia con su lengua, cultura 
y forma de ser hay que luchar 
en nuestras calles y montes 
pero también saber unir nues­
tras manos, algo necesario 
para la comprensión de nues­
tra lucha fuera de la muga y 
la de los demás en nuestro 
país.

Tan difícil es que un hom­
bre llegue a ser libre en una 
sociedad oprimida como una 
nación rodeada de pueblos 
sometidos.

La libertad se arranca. 
Agur.

Koke

Carteles para 
Carnavales
Un año más a la Comisión 

Organizadora de los Carnava­
les de Bilbao se le ha hechado 
el tiempo encima, como ellos 
mismos confiesan, y ahora in­
tentan salvar su falta de pre­
visión corriendo y de cual­
quier manera.

Y como se supone que hay 
que hacer un cartel anuncia­
dor del Carnaval, pues van y 
lo primero que hacen es 
convocar un Concurso de

Carteles con un premio de 
100.000 pesetas, eso sí, pero 
con tan solo 22 días de plazo; 
con lo que, apenas empiece a 
correr la noticia de que el 
concurso está convocado, ya 
se habrá terminado el plazo 
de presentación al mismo.

¿Cómo se puede tener tan 
gran desconocimiento o falta 
de respeto para con el trabajo 
de cartelistas, dibujantes, pin­
tores o fotógrafos, que, a dife­
rencia de la Comisión de Car­
navales, precisan tomarse un 
tiempo para poder realizar 
con rigor y seriedad sus 
obras?

¿Cómo es posible que no se 
establezca ningún accésit para 
estimular a los noveles y prin­
c ip ian tes , reduciendo  el 
Concurso a una lucha por el 
todo o nada?

Pero quizá no debiéramos 
estrañamos de nada, teniendo 
en cuenta que la elección del 
cartel, al que corresponderá 
anunciar el Carnaval bil­
baíno, se va a producir tan 
solo ocho días antes del inicio 
del mismo; con lo que, y a 
poco que tarde la imprenta, el 
cartel elegido y «premiado» 
para anunciar la celebración 
del Carnaval a propios y ex­
traños, a lo sumo servirá de 
«recordatorio», en el caso, 
claro está, de que a la des­
preocupada Comisión organi­
zadora le haya dado tiempo, 
en esos mismos escasos 30 
días, de organizar algo digno 
de ser recordado.

Pilar Bilbao

Solidaridad con 
Javier Sánchez 

Erauskin
El Tribunal Supremo ha desestimado el recurso 

de casación interpuesto por el periodista y ex-direc- 
tor de esta revista Javier Sánchez Erauskin, confir­
mando por tanto la sentencia de la Audiencia N acio­
nal que le condenó a seis m eses y un día de prisión 
menor com o autor de un artículo calificado de «Inju­
rias al jefe del Estado».

Con anterioridad a esta sentencia, Javier fue 
condenado por otro artículo, publicado también en 
esta revista, a la pena de un año de prisión menor, 
por lo que, al hacerse firme la sentencia, deberá 
cumplir las dos penas de prisión, es decir: un año, 
seis m eses y un día.

Desde estas líneas nos solidarizamos con nuestro 
compañero, y hacem os nuestro el contenido de los 
citados artículos.

PU N T O  Y HORA.
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no quieren testigos

EEEUSKÀLHERRIÀ ^

Ez bide daude ohituak età ez dute lekukorik 
nahi.Nahiago dute egun argiz egin età esan daite- 
keena pasiloetan età galdu gordean eginiko sokatiren 
bidez egin.Konfidantzazko eskaintzak età ukapen ofi- 
zialak zaizkie atsegin, isilkako esamesekin, zelatako 
ihardunekin età azpijokoekin bizi dira petit comitean 
egindako tratuak medio.

Ez dute lekukorik nahi!.
Politikoki errentagarriagoa zaie hautaleei beren 

tratuak izkutatzea, beren azpijokoak estaltzea, horiek 
askotan ez baitute zerikusirik maitinetako beroaidian 
agindutako hitz eder età esaldi borobilekin.

Antza denez, ez dute beren ekintzen berri eman 
beharrik, ez dute zertan ari diren adierazi beharrik, 
horretan bai, ilunpean eginiko tejemanejeetan baitira 
maisuak, «hori esan nuen iekuan beste hau esan 
nuen» esaten, emandako hitza jaten età ez dute irudiz 
argirik età takigraforik maite. Herabe dira beren izku- 
tuak argitara erakustera, beldur dira diren horretan 
jendeak ezagutzera.

Ez dute lekukorik nahi!
Garaiz eginiko maniobrei esker bizi dira, txaketa 

ere behar denean aldatuz, aurretik esana atzetik uka- 
tuz età hitz zuriak maiz erabiliz, lausenguz albokoa 
tratatuz. Ondoren gauzak gaizki ateratzen bazaizkie, 
sekula ezagutzen ez zaituen itxurak egin età kito.

Barrunbe ilunekoak dira età ilunpea dute maite. 
Herriak ,ordea, argia età egia ditu maiteenik.

Ez dute lekukorik nahi età beren barreneko as- 
moak inork ezagutu diezazkien baino lehen nahiago 
dute dena bertan behera utzi età elkarrizketak haus- 
tea: Ez dute lekukorik nahi!

N o están acostum brados. P refieren resolver los 
p rob lem as con tiras y aflo jas inconfesables recono­
c iendo  a  la som bra de los pasillos lo que niegan a la 
luz del día . Les gusta la concesión confidencial y el 
d esm en tid o  oficial, viven de los o ff de records y de 
los cha laneos y chan ta jes que se traga la penum bra 
d e  un petit com ité.

¡N o qu ieren  testigos!
Es m ás ren tab le  po liticam ente que los electores 

ignoren  sus trap icheos, los recovecos oscuros que 
n ad a  tienen  q u e  ver con las palabras ro tundas y los 
p á r rafos v ib ran tes lanzados a la m ultitud  en plena 
fiebre electoral.

Al parecer no tienen que d a r  cuen ta  de sus actos, 
d e  sus m aniobras, de sus deb ilidades o de sus tram ­
pas de cuarto  oscuro  en  las q u e  se consideran  m aes­
tros y especialistas. Esos hábiles políticos, artistas del 
« donde d ije  digo, dije D iego»no resisten el fulgor del 
so! y de los taqu ígrafos. T ienen  m iedo a m ostrar sus 
vergüenzas, sus partes pudendas que les m uestra en 
la m iseria decisiva de un despelote tu rbador.

¡N o qu ieren  testigos!
Viven de la m an iob ra  a  tiem po, del chaquetazo  

o p o rtu n o , del m urm ullo  en la oreja y de la caricia en 
la espalda . Luego, si salen m al las cosas, adop tan  el 
a rro g an te  gesto o fend ido  del q u e  nunca te ha visto y 
del q u e  vive en el aséptico O lim po, allá d onde  los 
d ioses p ierden de vista a los m ortales.

Son retorcidos y necesitan la som bra y la oscuri­
d ad  com o el pueb lo  necesita el a ire y la luz.

¡N o qu ieren  testigos y por eso, an tes de que a l­
guien les vea en la in tim idad  d e  su verdad , prefieren 
ro m p er l^ b a ra ja  y q u eb ra r  las conversaciones!

¡N o qu ieren  testigos!



astea euskadin

lunes 34
Las conversaciones tripa rtitas sobre la norm alización 
de E uskadi con tinúan  siendo el cen tro  d e  atención 
político. B andrés insiste en que E E  tiene que estar 
p resen te  en  d ichas conversaciones; Eguiagaray, del 
PSO E, vuelve a  recalcar q u e  el en to rno  de las 
m ism as debe ser la C onstitución y el E sta tu to ; y Jon  
ld igoras, com o portavoz de HB, contesta a las afir­
m aciones de B andrés de q u e  HB presen ta «una alter­
n a tiva  K A S descafeinada».

José A rrie ta , redacto r de «Egin», es juzgado  en la 
A udiencia N ac ional de M adrid  por un p resun to  d e ­
lito  de desacato  a  la  au to ridad , al hacerse eco de un 
com unicado  d e  HB en el que condenaba  la detención 
de Iñak i A ldekoa.

A E K  in te rpone quere lla  crim inal con tra  Iñ igo  Agi- 
rre  por las declaraciones que hizo éste en  un  m itin 
electoral del PN V  en el sen tido  de q u e  p arte  del di­
nero  recaudado  por A E K  «ha estado destinado  a 
pagar las m etra lle tas que se han  u tilizado  en  los a ten ­
tados d e  los ú ltim os días».

C o n tin ú an  las m ovilizaciones en con tra  de la am e­
naza de expulsión por p a rte  del G ob ierno  belga 
co n tra  los refugiados vascos A rrese y Bilbao.

martes 25
El portavoz del G o b iern o  vascongado anuncia  que 

la  m esa tr ip a rtita  PN V -PSO E-H B  se constitu irá  antes 
del próxim o fin d e  sem ana. E n tre tan to , HB propone 
que las conversaciones sean en  Leire o en algún otro  
p u n to  d e  N avarra , y M ario  O naind ia, a l con trario  de 
lo que a  todas luces parece  estar claro, dice que su 
p a rtid o  no se sien te m arginado.

M ientras el G o b iern o  de M adrid  im pone sus crite­
rios en  m ateria  de construcción de cuarteles de la Po­
licía N acional y de la G u ard ia  Civil, H B de G asteiz 
denunc ia  la ilegalidad del cuartel de la PN que p re­
ten d en  im p lan ta r en  la  cap ita l alavesa. Y en m edio 
de to d o  este m arem agnum  de nuevas m edidas, de 
«policía dem ocrática» , etc. etc:, en el pueblo  alavés 
d e  A legria-D ulan tz i un  guard ia  civil m o n ta  un 
con tro l por su cuen ta  en  p leno  cen tro  del pueblo.

C o n tin ú an  las m ovilizaciones de los profesores de 
E G B  de V ascongadas, y el G ob ierno  d e  G asteiz 
con tinúa negándose a re tira r las sanciones y a  estu­
d ia r  el ca lendario  escolar del añ o  próxim o sin que fi­
nalice la huelga. El C om ité de huelga h a  criticado 
d u ram en te  esta ac titud  y considera que la m ism a su­
pone prác ticam ente el cierre de las negociaciones 
an tes de que éstas llegaran a  concretarse.

ETA reivindica el a ten tad o  del pasado  dom ingo 
con tra  el Banco de V izcaya en M adrid . E n su com u­
n icado  afirm a q u e  con esta acción se inician una 
serie de actuaciones fuera  de Euskadi con tra  los in te ­
reses de los g randes Bancos por el im pago del im ­
puesto  revolucionario.

miércoles 26
T res g ranadas d e  carga hueca hacen  explosión 

co n tra  el cuartel de la  G u ard ia  Civil de V illava p ro ­
duciendo  cuantiosos daños m ateriales. E n G asteiz, 
caen  heridos A ngel M aría  F ern án d ez  y A lejandro  
L akun tza , cuando  explotó  el artefacto  q u e  estaban 
m an ip u lan d o  en  el in te rio r de un  autom óvil. F e rn án ­
dez, q u e  resultó  con heridas y q u em ad u ras  gravísi­
m as, fue tras lad ad o  a u n  cen tro  san itario  de M adrid , 
y L akun tza , tras ser asistido  de las heridas leves que 
p resen taba , fue conducido  a la com isaría. Y o tro  a r ­
te facto  hace explosion en el Banco H ispano  A m eri­
cano  del barrio  d o nostia rra  de M artu tene.

PN V  y PSO E  rechazan  Leire com o lugar de cele­
b ración  de las conversaciones tripartitas, al tiem po 
q u e  G ara ikoetxea  p ropone q u e  las m ism as se inicien 
el v iernes en  A juria-E nea.

G ra n  éxito d e  la  jo rn a d a  de paro  convocada en la 
enseñanza estatal de V izcaya. En Bilbao, varios miles 
de personas se m an ifesta ron  por las calles de la cap i­
ta l d an d o  u n a  m uestra  clara  de su vo lun tad  negocia­
d o ra , y hac iendo  responsable de la situación al G o­
b ie rno  vascongado.

El d ia rio  parisino  «L iberation» dedica u n a  página 
en te ra  a  los c incuen ta  días de Felipe G onzález en  el



G obierno . U n o  d e  los p árrafo s  m ás significativos del 
reporta je  es e l ded icad o  a  la «cuestión vasca» y consi­
d era  q u e  «F elipe G onzá lez  p ierde la calm a al tra tar 
la cuestión  vasca».

jueves 27
D eten id o  en  A n tzuo la  el h erm an o  d e  uno de los 

heridos en  la  explosión d e  G asteiz . En O ñate  se pro­
ducen  asam bleas y m anifestaciones y las G estoras 
p ro -am nistía  den u n c ian  las condiciones en  que se 
p rodu jo  el tras lad o  de A ngel M aría  F ernández  a  M a­
drid.

E n  P am p lo n a  las F O P  disuelven una m anifestación 
de m ás d e  dos m il es tud ian tes que p ro testaban  por el 
ju ic io  q u e  se ce leb raba  en  M adrid  co n tra  tres jóvenes 
d e  P am plona  acusados d e  pertenecer a un com ando 
de in fo rm ación  d e  ETA . En relación con este ju ic io  
tam b ién  en el A yun tam ien to  de P am plona se p rodu ­
cen inciden tes a l desestim ar PSO E, U P N  y U C D  una 
m oción p resen tad a  por JA R R A I y apoyada  p o r HB 
en  la q u e  se ped ía , en tre  o tras cosas, q u e  se declarara 
a  los ju zg ad o s «personas gratas y respetab les d e  nues­
tra  c iudad» .

El A y u n tam ien to  d e  S anturtzi, con los votos de 
PN V ,H B , E E  e Independ ien tes, den iega la licencia de 
ob ras  p a ra  la construcción de un cuartel d e  la policía

egunero

en la  localidad . ETA reiv indica la explosión en el 
cuartel d e  la g u ard ia  civil d e  Villava.

viernes 28
La presencia de period istas en  la m esa trip a rtita  se 

convierte en  el p rincipal escollo p ara  el inicio d e  las 
conversaciones. G ara ikoetxea  decide ap lazarlas a l no 
acep tarse la p ropuesta  de HB sobre el ca rác ter pú­
blico  d e  las m ism as.

A lrededo r d e  tres mil traba jado res de EG B de 
A lava, V izcaya y G u ipúzcoa se concen tran  an te  la 
sede del G o b ie rn o  vascongado en  G asteiz  m ien tras el 
com ité d e  huelga se en trev istaba con represen tan tes 
de  la  C onsejería  d e  E ducación. U na  vez acabada  la 
reun ión  los trab a jad o res  se m anifestaron por diversas 
calles d e  la ciudad .

C o n tin ú an  las m ovilizaciones en apoyo  a  los refu ­
giados B ilbao y A rrese. E n la A udiencia N acional de 
M ad rid  se ce lebra  u n  tum u ltuoso  ju ic io  con tra  el «co­
m a n d o  K ijera» d e  ETA. E n  P uerto  de S an ta  M aría es 
d e ten id o  un fam iliar d e  un  preso, y en S an tu txu  se 
ce leb ra  u n a  asam blea  en  p ro testa  por la detención  de 
cinco vecinos de l barrio .

sábado 29
D efin itivam ente , se paralizan  las conversaciones 

tripartitas. HB, en tre tan to , asum e seguir ade lan te  en 
d ichas conversaciones pero  se m an tiene firm e en  su 
p ro p u esta  d e  q u e  las m ism as sean públicas.

M ientras EM K  se posiciona con tra  el nuevo cuar­
tel d e  la Policía N acional que com enzará a  funcionar 
en  Egia el próx im o d ia  1, senadores del PSO E por 
N av a rra  están p reocupados por el «penoso» y «preo­
cupan te»  estado  d e  las casas-cuarteles d e  la G u ard ia  
Civil.

En Pasajes, se rind ió  un  hom enaje  a Pepe Barros, y 
las G esto ras p ro-A m nistía  anuncian  u n a  cam paña  de 
recogida de firm as p id iendo  la libertad  d e  T xom in 
Itu rbe .

domingo 30
A lrededo r d e  qu in ce  m il personas participan  en 

P am plona  en una m anifestación a  favor del euskara 
com o lengua nacional, convocada p o r A EK.

Los refugiados vascos A rrese y B ilbao se encuen­
tran  y a  en situación ilegal en  Bélgica al haberse aca­
b a d o  el p lazo d a d o  p o r las au to ridades belgas para 
q u e  ab a n d o n en  el país.

Pocas horas después de celebrarse el hom enaje  a 
P epe Barros arran can  las pancartas colocadas a  tal 
efecto  e in ten tan  q u ita r tam b ién  la placa d e  hom e­
naje.

C o n tin ú a  incom unicado  en el H ospital de la C ruz 
R oja  de M adrid  A ngel M aría F ernández, herido  en 
la explosión d e  V itoria.



je n d e a k  e tà  h itz a k

”Herri Batasuna, y  
como en esta coali­
ción es habitual, está 
haciendo gala de su 
sentido del espectá­
culo. Primero por su 
broma de querer ce­
lebrar las con versa­
ciones en Navarra, 
después por no que­
rer ir a Ajuria-Enea  
y  ahora por su pre­
tensión de querer 
sentar periodistas a 
la' mesa negociado­
ra Pedro A liares, 
en "Diario Vasco".

"L a  derecha m ás 
autoritaria me llevó 
a la cárcel y  des­
truyó la tienda que 
tenía m i mujer, pero 
la derecha civilizada 
tiene un puesto im ­
portante en nuestra 
vida política”. Enri­
que Mágica Herzog,
PSOE.

’’Los vascos somos 
seres 'm u y  aparte, 
comò los caracoles. 
E l caracol es un ani­
m al pequeño, resis­
tente, que no retro­
cede, que si tiene 
que enfrentarse a 
elementos exteriores 
se  m e te  en  su  
concha... Enrique 
M ágica Herzog. *

Joan  den igandean egin 
zioten om en a ld ia ja io  ze- 
neko herrian Iñaki Az- 
piazuri, azpeitiar honek 
a p a i z  e g in  z e n e k o  
urrezko ezteiak betetzen 
baitzituen. A zpiazu duela 
83 urte ja io  zen herri ho- 
rretan eta gerra aurretik 
ezagutu zuen gartzela. 
1937an Ipar Euskal He- 
rrira jo an  beharrean aur- 
kitu zen, han hem endik 
zihoazen haur errefuxia- 
tuei babesa em aten lan 
e g ite k o . E r re fu x ia tu , 
preso eta zigortuekin lan 
eginez em an d u  bizia. 
G errako frentean ere lan 
egin zuen bolada bate- 
tan.L iburu zenbait ida- 
tziak ditu eta Vatikanoko 
B igarren  K on tz io lio ra  
ere zenbait idazki aur- 
keztu zituen. Ehundaka 
d ira hark argitara em an 
dituen artikuluak. G aur 
Société International de 
Crim inologie eta Eusko 
Ikasketen A m eriketako 
Institutoko partaidea da.

El dom ingo d ía 30, en el 
cross de Lasarte, y tras el 
espectacular triunfo del 
etíope K edir, lo más des- 
tacable era sin duda el 
décim o puesto del vito- 
riano M artin  Fiz. Nacido 
en Vitoria hace 20 años, 
com ienza a practicar el 
atletism o a los diez años 
en el colegio U nam uno. 
Es M edalla de oro en los 
cam peonatos estatales es­
colares, M edalla de plata 
en los juveniles de cross 
estatales y en- los 5.000 
m etros de pista cubierta. 
M artín Fiz es, induda­
blem ente, el atleta vasco 
de  m ás po rv en ir que 
existe en el m om ento.

Armando V alladares ha
sido calificado de «poeta 
fraudulento y terrorista» 
por círculos de intelec­
tu a le s  p o r to r r iq u e ñ o s  
con m otivo de la visita 
que  el d ía 28 realizó a 
d ic h o  p a ís . R e c ie n te ­
m ente liberado de una 
cárcel cubana, el m on­
taje que hizo para inten­
tar desprestigiar al régi­
m en de F idel C astro se 
v o lv ió  c o n t r a  é l a l 
com probarse que ni era 
poeta n i hab ía  quedado 
inválido, ta l como él afir­
m aba, a consecuencia del 
trato  recibido en la cár­
cel. A hora, con motivo 
de  su v iaje  a P u erto  
Rico, diversas organiza­
ciones de dicho país así 
como poetas y personajes 
de la cultura aseguran 
que V alladares es en rea­
l i d a d  u n  t e r r o r i s t a  
c o m p l i c a d o  e n  u n  
c o m p lo t  d e  E s ta d o s  
U nidos contra el régimen 
de F idel Castro, y m iem­
bro de la Policía en la 
época del dictador Ba­
tista.

U rta r r ila re n  25ean  hil 
z e n  H o l ly w o o d - e n  
G eorge C ukor zinegilea. 
83 u r t e  z i t u e n .N e w  
Y ork-en ja io  zen inm i­
g ran te  - h ú n g a ro  b a ten  
etxean e ta  espektakuloa- 
ren m unduan oso gazte- 
rik sartu  zen.A ktoresa as- 
k o ren  zu zen d a ri izana 
eta askoren ustetan izan 
den zinegilerik haundie- 
netakoa.Bere bizitza lu- 
zean zehar berrogeita ha- 
m a r r e n  b a t  f i lm e  
burutuak d itu  e ta  Oska- 
rra irabazi zuen 1964ean 
«My fair lady» film eare- 
k in .B e s te  h e m e z o rtz i 
oskar ere jaso  ditu aipatu 
f i lm e  h o r i e i
e s k e r .K a r r e ra  h o rre n  
hastapenetan  elkarrizke- 
ten begirale bezala hasi 
zen lanean eta geroztik 
e z . zuen lan hori utziko 
198lean  azken obra zu- 
zendu zuen arte.

”S i  e l P S O E  no  
tiene un programa 
que le perm ita  el 
c a m b i o ,  q u i e n e s  
deben felicitarse son 
precisamente los pe- 
n e u v i s t a s  m á s  
conservadores puesto 
que los cambios po­
drían afectar a su 
modelo de sociedad, 
a sus aficiones atlan- 
tistas, a su conserva­
durismo social que 
in t en ta  p erp e tu a r  
modelos de compor­
tamiento, etc. etc. ”. 
Luciano Rincón, en 
”Tribuna Vasca".

"No es menester in­
sistir en la im portan­
cia de una vivienda 
digna y  confortable 
para la vida global 
de unos servidores 
del Estado (Guardia 
C ivil), sacrificados 
como pocos durante 
casi siglo y  medio y  
cargados, especia l­
m ente  en tre  n o so ­
tros, de las m ás  
recias responsabili­
dades en medio de 
nuestra  sociedad  
Senadores del PSOE  
por Navarra.



euskadi
comentario semanal

Algunos periodistas, siempre prestos ante un «boom» infor­
mativo, se han molestado ahora por la propuesta de HB.

Agustín Zubillaga

U no, com o m odesto  practican te 
de esta  profesión , en tiende q u e  h u ­
b iera h a b id o  period istas q u e  se h u ­
b ie ran  cab read o  p o rq u e  no  podían  
estar p resen tes en  la  m esa tripartita . 
Lo q u e  u n o  no  en tiende  es que haya 
periodistas, profesionales, que se ca­
b reen  p o rq u e  tienen  la  o p o rtun idad  
de es ta r presentes, d e  ser testigos y 
d ifusores d e  la  m esa m ás fascinante 
im ag inab le  en  este m om ento  y sólo 
superab le , ta l vez, p o r u n a  en  la  que 
estuv ieran  p resen tes el G o b iern o  y 
ETA. Es evidente , p o r o tra  parte, 
que a  n in g ú n  profesional de éstos, 
au n q u e  designado  o  elegido, se le 
iba  a  fo rzar a  estar en  la  m esa. D igo 
yo. D igo  yo  q u e  n ad ie  h ab rá  en ten ­
d ido  q u e  los elegidos ib a n  a  tener 
que tra b a ja r  en  ese ro llo  a  la  fuerza, 
iban  a  es tar ob ligados a  concurrir 
bajo  apercib im ien to  d e  cárcel, com o 
en los ro llos electorales. Estos chicos 
ta n  listos n o  deb ieron  pensar eso. 
Entonces, ¿por q u é  se cabrean? A l­
gunos se cab rean  sim plem ente p o r­
qu e  esa feliz condición se le h a  ocu­
rrido  a  H erri b a tasuna . Y  n ad a  más. 
O tros se cab rean  po rque, com o todo 
hijo  de vecino, h as ta  los curas, 
jueces, m ilitares y periodistas, tienen 
sus p referencias y prejuicios po líti­
cos, y a lgunos son h as ta  d e  Euska- 
d iko  E zkerra , y claro , si yo fu era  un  
negociador nato , convencido  y cu lti­
vado, com o los de EE, y m e encon­
tra ra  con la  situación  actual... Pues, 
... ¡no rm al q u e  no  m e gustara  q u e­
darm e fuera!

Y o siem pre h ab ía  o ído  q u e  estos 
d e  H erri B a tasuna  e ra n  unos bestias, 
que no  ten ían  n i m ed ia  idea  en  la 
cabeza, que, adem ás, es taban  te led i­
rigidos. Q u e  e ran  unos irracionales. 
Q ue ni unversitarios e ran  la  m ayo­
ría. N o  com o los d irigentes de los 
otros partidos y coaliciones, que casi 
todos son abogados o m édicos o in ­
genieros o  cosas así, o  p o r lo  m enos 
hijo  de abogados o m édicos, o sea 
de casa b ien , q u e  esas cosas si no  se 
ap re n d en  d e  n iñ o  y a  se sabe q u e  no 
se d ig ieren  b ien . F íja te  q u é  gente

esa la  de HB q u e  no  se pone cor­
b a ta  ni p a ra  rec ib ir al rey. A l que 
h a  hecho  posib le la  dem ocracia de 
la  q u e  h as ta  ellos d isfru tan . Y todo 
eso. Y  si eso es así lo m ejor es de jar­
les hab lar. Q ue d igan  m uchas cosas 
y an te  to d o  el m undo , p o rque  es la 
fo rm a d e  descalificarlos p a ra  siem ­
pre.

Y  van  y  resu lta  q u e  —si serán 
cortos estos ba tasunos— son ellos 
m ism os los q u e  p ro p o n en  que las 
conversaciones sean hasta  con tele­
visión si p u d ie ra  ser. O por lo 
m enos con period istas de d iferentes 
m edios, p a ra  q u e  luego lo cuenten . 
P o rque , n a tu ra lm en te , tam bién  hay 
period istas q u e  son am igos de los 
batasunos. Y , claro, estos am iguetes 
d e  los b a tasu n o s seguro  q u e  iban  a 
las conversaciones a hacerles el 
juego , o sea, a  con tarlo  todo, cuando  
y a  se sabe q u e  la  seguridad  nacional 
y la  convivencia y la  dem ocracia, la 
e s ta b iliz a c ió n  d e  la  d em o crac ia , 
exige d e  los period istas m ucha dis­
c re c ió n  y m u c h o  a u to c o n tro l y 
m ucho  callarse... Pero, im agínense, 
seguro  q u e  esos dos period istas que 
qu erían  llevar los batasunos iban  
con  la  in tención  de servirles de 
tram po lín  public itario , seguro  que 
iban  con in tención  d e  convertir eso 
en  u n  foro  p ara  hacerse p ro p a ­
ganda . Los otros, n a tu ra lm en te , los 
qu e  h an  dicho  q u e  n ad a  de im poner 
la  presencia de los periodistas, iban 
a  negarse, así se d ie ra  el h ipo té tico  y 
n eg ad o  supuesto  de q u e  cayeran  en 
la  tram p a, a  hacerle  el ju eg o  a los 
d e  H B y a  todos los dem ás, com o es 
su costum bre. P orque la m isión del

period ista  no  es la de no tario . H asta  
a h í pod íam os llegar. Los notarios 
son  un o s señores d e  m ucha más 
ed a d  y que cob ran  más. Pero, de 
todas form as, yo  creo que los p rofe­
sionales d e  la  p rensa  ten d rían  que 
haberles d e jad o  a  los hacheberos 
ponerse en rid ícu lo  hac iendo  p ropo ­
siciones que aq u í todo  el m undo  
sabe que no  se pueden  hacer. Y 
adem ás igual se les ocurría  h ab lar 
en  euskara, en  esa lengua q u e  n in­
gún rey h a  d icho  que sirva para 
n ad a , cuando  ya uno  de E spaña dijo 
aquello  tan  bon ito  del francés para  
la  política, el ita liano  p ara  la corte, 
y el castellano p a ra  h ab la r con Dios. 
Y  el euskara, en cam bio, ¿para  qué 
sirve? M enos m al q u e  el lehendakari 
no va a  caer en la tram pa y los del 
PSO E confían p lenam en te  en  él.

¡Hay Daniel!
Y h ab lan d o  de profesionalidad  no 

sabem os por qué nos acordam os de 
u n a  «inform ación» q u e  aparecía  en 
uno  de esos periódicos serios que 
nos decía a  todos q u e  D an ie l Bustu- 
ria está ya, po r fin, en  desgracia, y 
qu e  ah o ra  no tiene am igos fuertes ni 
en  M adrid  ni en  Bélgica y q u e  han 
desaparecido  no se sabe cuán tos ca­
jones de inform es. Ese D aniel, tan 
afic ionado  a  e laborar inform es, qué 
no  estará pensando  en escribir ah o ra  
con todos esos papeles y el tiem po 
que debe tener. Pero se le acabó  lo 
bueno. A hora  te n d rá  que dedicarse 
a  o tras cosas.



C om o J-J Azurza, que ha resul­
tado indigerible ya para su partido, 
para el partido de sus amores, y que 
ha sido expulsado. N o  sé puede 
hacer la guerra por libre, ni siquiera 
en un órgano tan profesional com o 
en el que Pertinax-JJ Azurza escri­
bía y escribe. Y primero se quedó  
sin su tele y ahora se ha quedado  
sin su partido.

Hay que ir amarrando bien las 
cosas. Por eso que hay que reclutar 
periodistas profesionales, com o el 
nuevo que se ha incorporado a Aju- 
ria-Enea. D e donde se demuestra 
que esta profesión nuestra de cada 
semana está m uy dura. Sobre todo 
para los que, com o el desmadrado  
de Sánchez Erauskm, se permiten 
hacer chanza de las cosas más sagra­
das, con sím iles tauromáquicos y 
todo, cuando todo el m undo sabe 
que eso de los cuernos es lo  más pe­
ligroso y lo  más ridículo, cuando 
hay que preservar la im agen, de la 
de los niños incluso.

Y  esa in form ación  q ue ayer  
oíam os por la radio y que seguro 
que nuestros diarios serios reprodu­
cirán hoy. Eso de que un histórico 
de ETA, Pérez Beotegui, con un 
alias además de lo  más imperialista, 
que por lo  visto —por lo  oído sería 
más correcto— por lo oído en un in­
formativo de postín de nivel estatal,

se permita atropellar a una persona, 
«presuntamente bebido», en una 
zona de lo más sospechosa de Bil­
bao, seguro que a horas poco reco­
mendables, además. La «informa­
ción» se interesaba repentinamente 
por los atropellos no mortales, por­
que si no no lo  hubieran dejado de 
decir, que suceden en Bilbao o, por 
lo menos, por los que tienen de pro­
tagonistas a históricos de ETA. Ya 
se sabe. Esta gentuza que se m ete a 
redentora al final queda desenmas­
carada. Y  lo  peor es que les dimos 
la amnistía y ahora se aprovechan 
de ella para vaya usted a saber qué 
cosas.

M enos mal que la prensa y sus 
profesionales son gente seria y obje­
tiva e  independiente y no se prestan 
a hacer el juego a nadie y están 
siempre al servicio de los más débi­
les. Salvo, ya se sabe, esas excepcio­
nes com o la del Sánchez ese que se 
cachondea de todo, que es un irres­
ponsable, que encima ha tenido la 
osadía de escribir varios libros de 
m ucho éxito y además ha andado  
por la vida de redentor, de misio­
nero, entregándose siempre a los 
demás, pensando siempre en los dé­
biles, con mentalidad de cura, en 
definitiva. Lo m enos que deberían 
hacer los periodistas ahora es olvi­
darle. Pasar de él. Q ue aprenda. 
Desmarcarse, para que se noten las 
diferencias.

Y  lo  m ism o con ese director de

Ja tfe r Sánchez Erauskin, un periodista que rompe todos los 
esquemas tradicionales, tendrá que ir a la cárcel a cumplir 
condena de año y medio.

ese panfleto que se edita en H em ani 
y que, com o todo el m undo sabe, a 
lo  único que se dedica es a hacer 
propaganda a los batasunos, y a los 
obreretes, y a los invertidos, y  a los 
rebeldes sin causa, por no hablar de 
otras cosas m ucho peores que van 
contra lo  m ás sagrado de esta dem o­
cracia que tanto esfuerzos nos ha 
costado. Y  a esos antinucleares que, 
com o m uy bien decían los D iego  
Urrutia, cuando un fragmento del 
«C osm os 1041», satélite espía sovié­
tico, va caer sobre el O céano Indico 
—y lo m ism o podía habernos caído  
encim a de nuestro Lem óniz— y se 
callan. U n reactor nuclear con pila 
atóm ica de uranio enriquecido, nada 
m enos, contam inado de radioactivi­
dad, cuando los norteamericanos, 
que esos sí son responsables, ya han 
dicho incluso que «no ven claro que 
el reactor nuclear arda com pleta­
m ente, ni m ucho menos. Y  nuestras 
activas organizaciones «antinuclea­
res», com o decía D iego y donde 
digo D iego no digo digo sino diego, 
«ni se alarman, ni nos alarman, ni 
protestan. ¡N i siquiera chistan! ¡Si­
lencio elocuente, dem asiado elo­
cuente».

Y  D iego se pregunta en su carta a 
«Deia», que ya se sabe que la op i­
nión del lector no com prom ete al 
periódico, sólo es opinión del lector 
y en esa sección caben opiniones de 
todos y no com o en el panfleto de 
H em ani, que nunca le da cabida a 
Iberduero, ni a la comisión pro-nu- 
clear, ni a los com ités pro-nucleares, 
ni..., y se pregunta, decimos, D iego, 
«qué manifestaciones, qué pancar­
tas, qué protestas, etc., etc., se hu­
bieran m ontado nuestras apolíticas 
organizaciones ’antinucleares’, si el 
satélite espía que, tras serios fallos, 
am enaza caer sobre la tierra con su 
carga nuclear, hubiera sido nortea­
mericano y no ruso?». ¡Practique­
mos, por lo m enos, la ética de la se- 

j  riedad!, com o dijo D iego en su 
| esclarecedora carta, y desenmascare­

mos a los manipuladores. Am én. 
Con perdón.

euskadi
comentario semanal



La propuesta de Herri Batasuna de que las conversaciones sobre normalización de Euskadi 
sean públicas no ha gustado al PNV y PSOE, y en ese hacer y deshacer en que se mueve la 
política institucional, el señor Garaikoetxea ha suspendido la convocatoria. La propuesta de 

HB para que el pueblo siga puntualmente el transcurso de las conversaciones se ha echado por
tierra, aludiendo a ese pueblo precisamente.

La política de pasillos en 
cuestión

L as lla m a d a s  « co n v ersac io n es 
p ara  la paz» han  fracasado  an tes de 
iniciarse. A hora , la  d iscu lpa es la 
p ropuesta  de HB de que los m edios 
de com unicación  estén p resen tes en 
las conversaciones. A ntes, las difi­
cu ltades es trib ab an  en el lugar de 
reunión  y en  la p resencia de G a ra i­
koetxea en  las m ism as. En defin i­
tiva, parece  q u e  estas conversaciones 
están  con d en ad as a  fracasar p o r una 
razón o por o tra , y no  precisam ente 
por lo q u e  p u ed a  exigir o no HB, 
sino que el v erdadero  prob lem a ra­

d ica en  q u é  se va a d iscutir en  esas 
conversaciones.

Navarra «intocable»
Los prim eros escollos p ara  la 

constitución  de la m esa tripartita  se 
p resen taron  con el lugar en que la 
m ism a deb ía  reunirse y con la  p re­
sencia o no  del L ehendakari del G o ­
b ie rno  vascongado, C arlos G ara i­
koetxea. Estos detalles que puede 
p arecer carecen de im portancia  tie­
nen  u n a  lógica ap lastan te  con la po­
lítica de la  coalición abertzale, que

no  reconoce las instituciones vascon­
gadas, y el hecho de q u e  las reun io ­
nes se celebrasen  en  A juria-E nea, 
con la  presencia del L ehendakari, 
p o d ría  d a r  lugar a  m alin terpretacio- 
nes en  el sen tido  de que con ello  HB 
reconoce en  a lg u n a  m ed id a  dicha 
institución.

L as reacciones a  la p ropuesta  de 
HB d e  q u e  el lu g a r de reun ión  fuera 
un lugar d e  N av a rra  no  se hicieron 
esperar: «N o consentirem os que sea 
N av a rra  la  m ercancía a in te rcam ­
b iar, y p o r lo tan to  dep lo ram os la



pro p u esta  fo rm u lada  p o r HB de in i­
c iar las conversaciones de Euskadi 
en  Leire», señalaba U PN . «La acep­
tación de la p ropuesta  de HB sería 
un  acto  de agresión a la  libre de ter­
m inación  de los navarros», e ra  la 
respuesta de A P-PD P  de N avarra. 
El p residen te del Ñ ap a r B uru Ba- 
tzar, Iñak i C abases, po r su parte, 
au n q u e  m ás com edido en  sus decla­
raciones, señalaba no obstan te que 
«este hecho se pod ía  considerar 
com o una provocación en ciertos 
sectores políticos de N avarra».

Sería el p rop io  H erri B atasuna 
qu ien  sa lvara esta d ificultad  al ind i­
car que «estam os dispuestos a  hacer 
un  nuevo  esfuerzo p ara  que el lugar 
del encuen tro  no  sea un  obstáculo 
insalvable» y acep ta r en  consecuen­
cia que las conversaciones se cele­
b rasen  en  un ho te l de G asteiz . N o 
obstan te , HB dejaba ' c laro  que esta 
negativa es ob je tivam ente despro ­
po rcionada en  relación a l fu n d a­
m en tal p rob lem a a  tra tar, «m áxim e 
—añ a d ía n — cuando  esto sólo eviden­
cia u n a  clara contradicción de estos 
dos partidos con sus respectivas 
bases ya que de todos es sab ido  que 
tan to  el PNV com o el PSO E y HB 
tenem os una im portan te  presencia 
en N avarra» .

E n cuan to  a  la presencia o no del

señor G ara ik o etx ea  en las conversa­
ciones, la coalición abertza le  dejó 
clara  su postu ra  de acep tar la p re ­
sencia del L ehendakari com o «re­
p resen tan te  del PNV» pero  no  com o 
L ehendakari, ya q u e  fue el p ropio  
G ara ik o etx ea  el q u e  d ijo  que las 
conversaciones se llevasen a  cabo 
en tre  tres partidos, al m argen, por 
tan to , de las instituciones.

Sin «luz ni taquígrafos»
C u a n d o  todo  parecía ind icar que 

las d ificu ltades estaban  salvadas y 
qu e  el inicio de las conversaciones 
p o d ría  llevarse a cabo el viernes 28 
d e  enero , un nuevo aspecto viene a 
obstacu lizar el in tento , y a  suspen­
d er la  convocatoria  hasta  nueva 
o rd en . L a p ro p u esta  de HB de que 
sean  públicas no gusta al PN V  y al 
PSO E, que se n iegan  en  ro tundo  a 
acep ta r que los period istas estén 
p re se n te s  en  las  co n v e rsac io n es.

D icen  q u e  la  p resencia de los perio­
distas convertiría  las conversaciones 
en  un  «foro público», en  u n a  «se­
sión circense», q u e  restaría seriedad 
a las m ism as... «Se tra ta  de estudiar 
con rigor y m inuciosidad, p ara  su 
resolución los p rob lem as del país, y 
no  la  celebración de un  deba te  pú­
blico», ind icaba  la  n o ta  del gabinete 
de p rensa  del G o b ie rn o  vascongado,

a  la  vez q u e  el PSO E  consideraba 
que «si se q u ie re  d iscutir a  fondo los 
p rob lem as es preferib le  la no  p re­
sencia de in fo rm adores m ientras 
d u ren  las conversaciones».

H a s ta  es te  m o m e n to  to d o  el 
m undo  especu laba sobre  la viabili­
d a d  o n o  de estas conversaciones en 
base a las g randes diferencias políti­
cas q u e  existen en tre  las tres fuerzas 
protagonistas, pero  nadie, o casi 
nad ie , h ab ía  hecho  referencia a l cri­
te r io  q u e  H B  h a b ía  m a n te n id o  
desde su p rim er contacto  con G ara i­
koetxea en  A ju ria -E nea  p ara  que las 
conversaciones fueran  públicas. Y 
p a ra  q u e  no  q u ed a ra  n inguna d u d a  
a l respecto , al d ía  siguiente de dicha 
reun ión  en  A ju ria  E nea, la M esa 
N ac ional d e  HB hac ía  público  un 
com unicado  en  el q u e  explicaba la 
posición m a n ten id a  por sus dos re­
p resen tan tes en  la  conversación con 
G ara ikoetxea , señ a lan d o  com o uno 
de los p u n to s  fundam en ta les la «ne­
cesidad  de q u e  el pueblo  conociese 
p u n tu a lm en te  los porm enores de 
nuestros contactos y, en consecuen­
cia, q u e  los in tercam bios fuesen 
ab iertos, transparen tes y  públicos». 
C asi dos sem anas h ab ían  transcu­
rrid o  desde el encuen tro  de A juria- 
E nea y nad ie  h ab ía  d icho  n ad a  
hasta  el m om ento  d e  hacerse p ú ­

Para Herri 
Batasuna es 
fundamental que el 
pueblo siga punto 
por punto lo que se 
hace, sin trapícheos 
y sin política de 
pasillos.



Opinan los periodistas
Hay - l o s  m en o s- quien 

considera norm al la pro­
puesta de HB de que los 
periodistas estén presentes 
en las conversaciones sobre 
norm alización de Euskadi, 
y quien opina que dicha 
presencia no es necesaria. 
Unos y o tros opinan sobre 
el tem a en una encuesta 
re a l iz a d a  po r el d ia r io  
« D e ia » ,  y d e  la  q u e  
PU N T O  Y HORA ofrece 
un resumen a través de 
estas líneas.

Félix García Ólano  
(director de «Deia»)

«Como todos los periodis­
tas desearía que este medio

estuviese presente en el lugar 
y m om ento que se producen 
jos acontecim ientos. Pero, a 
veces, la cuestión es mucho 
más compleja. Por un lado, 
la negociación, adem ás de la 
noticia es algo m ucho más 
decisivo. Por otro, el perio­
dista, tam bién es un ciuda­
dano  y en algunas circunstan­
cias pueden existir valores 
superiores al puram ente pro­
fesional.
(...) U na negociación de este 
tipo, que deba ser seria y efi­
caz, se organiza de m odo que 
cubra todo el ciclo: exposi­
ción de posturas, intercam bio 
de datos y, si es posible, lle­
gar a acuerdos después de 
transacionar. T odo esto en un 
clim a de libertad absoluta

para los interlocutores. U na 
negociación con testigos im­
posibilita ese elem ental clima 
de libertad de los protagonis­
tas de la negociación.

(...) U na negociación con 
periodistas presentes puede 
ser todo menos una negocia­
ción responsable».

Pedro J . Ramírez (director 
de «Diario 16»)

«Nosotros creemos que la 
transparencia inform ativa es 
uno  de los valores básicos en 
una sociedad dem ocrática. 
Pero no es el único, ni si­
quiera el m ás im portante, 
sobre todo cuando se trata de 
buscar una m anera de preser­
var el derecho a la vida de

todo ciudadano, de forma 
efectiva.

Tengo la convicción- moral 
de que H erri B atasuna es, 
fundam entalm ente, una pla­
taform a de opinión de ETA 
militar, y me parece que su 
ánim o en esta negociación es, 
prim ordialm ente, propagan­
dístico. Es la prim era vez en 
la historia que alguien p re­
tende iniciar una negociación 
delicada en presencia de la 
prensa, com o si de un espec­
táculo se tratara».

M iguel Larrea (director de 
«El Diario Vasco»)

«E ntiendo que HB al exigir 
esa condición previa de pu-

La práctica 
totalidad de los 

medios de 
comunicación ha 

hecho causa común 
con el PNV y 

PSOE, y los 
teletipos de las 

agencias 
informativas no han 
cesado de repetir la 
«poca seriedad» de

blica la  posib le fecha del inicio de 
las conversaciones.

A h o ra , H e rri B a ta su n a  se h a  
vuelto  a  rea firm ar en  su p ostu ra  de 
que no es u n  p u n to  q u e  afecta so la­
m ente a  las tres fuerzas políticas, 
sino a  todo  el con jun to  del pueblo

vasco y a  to d a  la  op in ión  pública: 
«E n ese sentido , y p o r la  responsabi­
lidad  q u e  tenem os, estim am os que 
no  podem os renunciar, y así se lo 
pedim os a  las o tras fuerzas, a  d ar 
u n a  inform ación d irecta y objetiva 
de nuestros encuentros».

La prensa, «comprensiva» con el 
PNV y PSO E

A partir de ahí, los d im es y d ire ­
tes se suceden. La m ayoría d e  los 
profesionales de la inform ación, 
siem pre tan  celosos en  su lab o r p ro ­
fesional, dicen que no, que no  tie-



nen  p o r qué estar presentes en 
dichas conversaciones, que es una 
cuestión a  resolver en tre  las fuerzas 
políticas, que ya h ab rá  fórm ulas 
p ara ob tener una inform ación veraz,

Garaikoetxea: «Es 
posible que en la 
larga plática que 
mantuvimos en 
Ajuria-Enea los de 
HB hicieran su 
acostumbrada 
alusión al tema de 
que las
conversaciones 
fueran públicas, 
pero me parece 
irrelevante».

etc. etc. E n definitiva, q u e  se les 
p resen ta  en ban d e ja  u n a  in fo rm a­
ción de prim era m ano  y dicen que 
no tienen  por qué estar inform ados 
d e  todo. A lgunos llegan incluso a  re­

coger firm as que avalen  su derecho 
a  no  ser in form ados. Esto ú ltim o se 
b loquearía  con la  recogida de firm as 
de otro  g rupo  de periodistas que re ­
c lam aban  precisam ente lo contrario : 
su derecho a  asistir a  las reuniones.

O tros periodistas, adem ás, llega­
ron a m olestarse por la  p ropuesta de 
HB, y consideraban  un  tan to  exce­
sivo ese papel casi de ju e z  q u e  p a­
rece in ten ta  transm itim os HB a  los 
profesionales de la inform ación.

HB: «tenemos vocación de seguir en 
la M esa»

El m artes d ía uno , H erri B atasuna 
ofrecía u n a  ru ed a  de p rensa  en  la 
que se reafirm aba en su postu ra  y 
m atizaba sus argum entos p a ra  que 
las conversaciones sean públicas, 
adem ás de reafirm arse ta jan tem ente 
en  q u e  tenem os esa vocación de se­
guir en la  m esa tripartita , y que 
conste que serem os los ú ltim os en 
levantarnos de ella.

A sim ism o, invalidaron  el argu­
m ento  de que los periodistas tam ­
poco están  donde se hace la política 
o  que la  po lítica se hace en los pasi­
llos argum en tando  que por lo m enos 
para  H erri B atasuna, el pueblo  tiene 
derecho a  conocer pun to  p o r pun to  
lo que se hace, sin trap ícheos y sin 
política de pasillos, com o m ás de 
uno  qu iere  d ar a en tender q u e  se 
hace la política. E n este m ism o sen­
tido, un  rep resen tan te de la  M esa 
N acional presente en  la  rueda de 
p rensa  añad ía: «N o en tendem os

blicidad a las conversaciones 
—que no negociaciones— por 
la paz sigue su lógica; una ló­
gica m arcada siem pre por la 
organización arm ada a la que 
en cierto m odo representa y 
que siem pre ha hecho hinca­
pié en la publicidad, como 
form a de am pararse en cual­
quier tipo de negociación.

Pero, al tratarse de conversa­
ciones. mi opinión personal 
es que si ciertam ente el cla­
m or popular que se exige en 
estos m om entos en el País 
Vasco esa mesa por la paz se 
vería ciertam ente correspon­
d id o  e n  d i r e c to  de  las  
mismas. Pero lógicamente di­
ficultaría la «libre expresión» 
de los representantes de los 
partidos en cuestión . Por 
todo  e llo  me parece una 
condición simplista, aunque 

.ra c io n a l.
_____--- ■ |

(...) Por todo ello, y te ­
niendo en cuenta que se pre­
vén u n a s  co n v e rsac io n es  
largas y com plicadas que 
quizás algún día culm inen en 
la auténtica negociación, en­
tiendo correcta la postura del 
señor G araikoetxea, a pesar 
de lo que de merm a tiene la 
ausencia de los periodistas 
para el derecho a inform ar 
de la prensa y a conocer la 
verdad  de los c iudadanos 
vascos».

Antonio Barrena (director 
de «El Correo Español-El 
Pueblo Vasco»)

«Nadie con más conoci­
m iento de causa que el pro­
pio lehendakari, político pro­
fe s io n a l, p a ra  co n o c e r  a 
fondo los límites habituales

de la sinceridad de sus cole­
gas; y si expreso estos tem o­
res no creo que sean gratui­
tos. Sin em bargo , no  me 
resigno a creer que una oca­
sión tan trascendental para 
este país los políticos no 
estén dispuestos a hacer un 
auténtico esfuerzo para ser 
sinceros, rigurosos y conse­
cuentes»

José Félix Azurmendi 
(director de «Egin»)

«Yo creo que no puede 
sorprender a nadie que Herri 
Batasuna busque una fór­
mula para que las conversa­
ciones para la paz o sobre la 
paz sean públicas, entiendo 
por públicas que todo lo tra­
tado en esas conversaciones 
podría y debería ser conocido 
por el pueblo vasco. En este

sentido entiendo que la peti­
ción de H erri Batasuna no 
tendría que concretarse en 
que haya periodistas presen­
tes. Yo creo que lo que tratan 
de poner como condición es 
que haya posibilidad, por 
parte del ciudadano vasco, de 
enterarse de todo lo que se 
va tratando, sobre un tema 
en el que, evidentemente, 
está afectado un sector muy 
i m p o r t a n t e  d e l  p u e b lo  
vasco».

Eduardo San Martín 
(redactor jefe de «El 
País»)

«La condición de que estén 
presentes en la mesa perio­
distas me parece una excusa 
(...). Los periodistas están 
para inform ar y no somos 
notarios de nada... De cual-



m uy b ien  las razones que se han  
dado para  el rechazo. Y o n o  puedo  
en tender las razones que m e d a  una 
fuerza política q u e  dice q u e  ’no 
quiere estas reuniones con period is­
tas porque la cosa va a  convertirse 
en un  foro público’, cuando  tal 
fuerza política está ac tu an d o  d ia ria­
m ente en el P arlam ento  vascongado
o el español an te  periodistas, y 
nunca ha p ro testado  por esa cues­
tión. Y se d a  la  circunstancia de que 
son en  esos foros donde, teórica­
m ente al m enos, se discuten  los 
grandes prob lem as del E stado  o de 
la C om unidad  A utónom a. ¿Por qué 
entonces esta  preocupación p ara  que 
las conversaciones se realicen sin la 
presencia de inform adores? Esto es 
lo que a  nosotros nos extraña».

Garaikoetxea: sí pero no
El señor G araikoetxea p o r su 

parte, en su intervención an te  la 
prensa, el m ism o m artes y después 
de que supiese el con ten ido  de la 
rueda de p rensa  ofrecida an terio r­
m ente p o r H erri B atasuna, se rea­
firm ó ta jan tem en te  en su postura de 
que los periodistas no estuviesen 
presentes, y en  sus argum entos para 
sotener tal postura. A  cam bio  p ro ­
puso la  utilización de cintas m agne­
tofónicas p a ra  grabación d e  las se­
siones, au n q u e  h ab ría  cuestiones 
que no  sería necesario  g rabar, se­
ñaló m ás ade lan te  sin concretar a 
qué cuestiones se refería.

En la  exposición que hizo sobre el

tem a, y a  través de la cual acusó a 
H B  de obstaculizar las conversacio­
nes, se refirió  tam bién  a la conversa­
ción m an ten ida  con Iñak i E snaola e 
Itziar A izpurua en  A juria-E nea, se­
ñ a lan d o  que en d icha entrevista 
éstos no  presen taron  com o condicio­
n am ien to  form al la petición de que 
los citados contactos tripartito s sean 
públicos, au n q u e  m ás ade lan te a ñ a ­
día: es posible q u e  en  la larga p lá­
tica que m antuvim os hicieran su 
acostum brada alusión a l tem a, pero 
m e parece irrelevante.

A hora resulta q u e  algo irrele­
vante, según el p rop io  G araikoetxea, 
está haciendo  que las conversaciones 
no se inicien en tan to  no se clarifi­
quen  las posturas definitivas de los 
partidos al respecto.

Esnaola: «PNV y PSO E, atados por 
ios poderes fácticos»

En relación con la afirm ación de 
G araikoetxea de que en la  entrevista 
de A ju ria-E nea HB no  h ab ía  h a­
b lado  de conversaciones públicas, 
Iñak i E snaola señalaba a  esta revista 
que precisam ente si en esa reunión 
hubiese hab ido  periodistas, el señor 
G araikoetxea no  se hubiese atrevido 
ah o ra  a  a firm ar ta l cosa, porque no 
es cierta.

El m iem bro  de la  M esa N acinal y 
parlam en tario  vasco señalaba m ás 
ade lan te  q u e  la  p resencia de los pe­
riodistas es fundam ental p o rque  si 
las conversaciones se h icieran  sin 
periodistas el PSO E se presen taría

com o m ás socialista que nadie, y el 
PN V  com o el m ás independentista . 
Sin em bargo, si estas conversaciones 
snn públicas están  abso lu tam ente  
a tados por los poderes fácticos: unos 
(PNV) defenderían  a  capa  y espada 
el estatutillo  q u e  tienen, y otros 
(PSOE) la  un idad  incuestionable del 
E stado español, siguen el cam ino 
que les m arcaron  los m ilitares an tes 
de que accedieran  al G obierno , que 
no al poder.

Iñ a k i .E sn a o la  f in a l iz a b a  su 
co n v e rsac ió n  in s is tie n d o  n u e v a ­
m ente en la im portancia que tiene 
q u e  unos partidos institucionalistas 
hayan  ten ido  que recu rrir a  una 
fuerza ex traparlam en taria , q u e  no 
acep ta el m arco institucional, para 
tra ta r  sobre los graves problem as 
q u e  vive Euskadi.

ULTIMA HORA
T ras el a te n ta d o  co n tra  una p a tru ­

lla d e  las U A R  ocurrido  el m iércoles 
en  B easain, las p rác ticam ente n o n a­
tas conversaciones h an  q uedado  
ro tas, o  al m enos suspendidas in d e­
fin idam ente . C arlos G araikoetxea 
h a  m a n ife s ta d o  q u e  «en ta n to  
concu rran  estas circunstancias, re ­
su lta  im posible in ic iar las conversa­
ciones deseadas». P or su parte , el 
P SE -PS O E  señaló  en una n o ta  ofi­
cial q u e  «no asistirá a  n inguna 
conversación  en  este clim a d e  vio­
lencia».

quier form a me parece ab­
surda la presencia de perio­
distas dentro de la sala».

Jesús Frías (redactor jefe 
de «Europa Press»)

«No es un hecho negativo, 
sino todo lo contrario, que 
asistan periodistas para que 
todo el m undo conozca lo 
que se está hablando. Ahora 
bien, la presencia de los pe­
riodistas se puede sustituir 
perfectam ente con ruedas de 
prensa posteriores a cada se­
sión a la que asistan todas las 
partes que intervienen en la 
negociación».

Ignacio Iriarte (director de 
«Hoja del Lunes» de 
Bilbao)

«Como cuestión de princi­

pio ante este tema, un perio­
dista sólo puede responder 
que la prensa debe estar pre­
sente. Pero me parece que la 
presencia o no de los perio­
distas, en unas conversacio­
nes de este calibre, no  debe 
servir como pretesto para re­
trasar el comienzo de las ne­
gociaciones o para poner en 
peligro sus posibles resulta­
dos».

Alberto Suárez Alba 
(director de «La Gaceta 
del Norte»)

«Parece evidente que, en 
principio esa presencia no es 
necesaria, o no debería serlo, 
si las partes activas de la ne­
gociación siguiesen una polí­
tica de auténtica transparen­
c ia  in f o r m a t iv a ,  d a n d o  
cuenta puntual a los medios

so b re  la m a rc h a  de  las 
conversaciones pacificadoras. 
Y, en caso de que se acce­
diese a la condición de HB, 
es evidente que el acceso a la 
sala no puede ser restrictivo 
para determ inados medios».

Luis Foix (director de «La 
Vanguardia»)

«Yo pienso que  la presen­
cia de la prensa, de toda la 
prensa, es saludable, muy 
buena y necesaria, sobre todo 
en un tem a como éste, que se 
constituye en el proyecto de 
todos los ciudadanos».

Alfonso Ventura (director 
de «Navarra hoy»)

«Me parece que es una 
condición maximalista o pro­
pagandística. Los periodistas

no tienen por qué estar en 
una Mesá de negociaciones... 
La prensa tiene medios sufi­
cientes al final de cada reu­
nión para transm itir a la opi­
nión pública el estado de los 
tem as discutidos y tratados. 
Esa es su función en la socie­
dad».

M aite Santibañez (Jefe de 
Euskadi de «Tribuna
Vasca»)

«Personalm ente com o pe­
riodista no considero indis­
pensable participar en una 
m esa para sentirm e perfecta­
m ente inform ada. De todos 
los modos ese papel, casi de 
juez  que parece que intenta 
transm itirnos HB a los profe­
sionales de la - inform ación 
me parece un tanto exce­
sivo».



Lagun gutxi ala etsai asko?

Egun batez berrim etroa norbaitekin haserre bizian 
jarri zen. O lgetan hasi età benetan am aitzen den 
horietarikoa.

— Hik ez daukak lagunik ere herrian! —esaten zion 
besteak.
— H euk zenbat dauzkak, ba?
— Hik baino gehiago bai. Hortxe habil beti gauzei 
belarriak ateratzen. Azkenean kanposantura nork eram an 
ere ez duk izango.
H em entxe haserretu zen berrimetroa.
— Hik zer uste duk, ba? D enekin ondo ibiltzen haizelako, 
herrian estim aturik hagoela uste al duk? Jendaila ederra!
— H eure lagunak ez direnak jendailatzat jo  età libre 
haizela uste al duk? — Bestea ere haserretzen hasia zen.
— H eu edozer esanda libre haizen bezala:
— N ik ez diat edozer esan. H izketan hasi gaituk età martxa 
horretan lagun askorik ez zaikala geldituko esan diat.
— N ahi al duk herrian bozketa bat egitea?
— N olako bozketa?
— Etsaitan baino lagunetan baietz gehiago daukadala.
— N ola egingo duk, ba, bozketa hori?
— Eskasagorik egin izan duk. N ahi duenak em ango dik età 
nah i ez duenak  ez. Beste edozein bozketa baino libreagoa 
izango duk hori.
E ztabaidan ihardun  ondoren, azkenean egitera ja rri ziren. 
B errim etroaren arerioak barregarria izango zela uste zuen 
età horregatik egitea kom eni zela atera zuen azkenean. 
G oiz batez H aizelarre kartelez età paperez betea agertu 
zen:
«B errim etroaren alde ala aurka zaude?»
Bozketa hurrengo asteko igande eguerdian egitekoa zen. 
H uraxe bozketa gozoa. Ez m itinik, ez ezer. Ez zen, hala 
ere, jendearen  zer esanik falta izan.
Igandea heldu zen, bai età iragan ere. Berrimetroak età 
sozioak botuak kontatu zituzten età Haizelarre erdik 
bakarrik parte hartu  zuen. Ez zen gutxi halako kasurako. 
Beste erdietatik gehienek aurka jarri zuten. Berrimetroaren 
sozioa poz eztitan zegoen.
— Z enbat aldeko? — galdetu zuen irribarrez.

— N ik behar ditudanak baino gehiago —erantzun zuen 

berrim etroak.
— N ola behar ditukanak baino gehiago? Hik galdu egin 
duk età kito.
— Nik irabazi egin diat.
— Ez hadi orain abstentzioa heurea dela età horrelako 
pellokeriak esaten etorri gero.
— Ez gizona! Abstenitzen denik ez diat ezertarako behar. 
Aurka daudenak tarteka ondo etortzen dituk, zenbat balio 
dudan jakiteko.
Batez ere nik lagunak behar ditiat. Zenbatek em an dik 
alde?
— Ez zekiat. Oraintxe ari nauk kontatzen, baina guztira ere 
ez dituk hogeitik gora izango.
— H ainbest lagun? —hotsegin zuen berrim etroak.
— Età aurkakoak zenbat?
— Età zer? N ik ez diat horiekin bizi behar. H ik nire etsaiak 
kontatu nahi izan dituk, baina nik lagunak kontatu nahi 
nitian.
H au konprom izoa, hogei lagun gehiegi baita. Z enbat 
aldeko zegoela esan duk?
— H ogeita hiru.
— Ez ezak mesedez gehiago konta. N ahiago diat ez jakitea, 
ezin izango bainauk gero denengana iritxi.
— Età etsaiak zer?
— Ba al dakik nolako lasaitasuna den norengana joan  
behar ez dudan jakitea? Egingo al diagu hitaz ere bèste 
bozketa bat?
— Ezetz bildu hik hainbat aurkako!
— Ezetz bildu nik hainbat aldeko!

Haizelarren horrelakoxe bozketak egiten dizkizute, 
azkenengo hau egin zuten ez dakigu baina. 
E lkarri m uturrik  hautsi zioten ere ez dakigu, 

baina berrim etroa han om en dabil, bere lagun guztiengana 
iritxi ezinik. Batzuk tentelen kontsolam endua dela diote, 
beste batzuk, ordea, listoen zoriona. K om eni zaizunari 
jaram on egin età aurrera.



entrevista con...

Sebe Ormaza es un Ormaza. De eso no cabe 
duda. Nacionalistas de toda la vida. Abertzales 

desde que alcanza la memoria. Desde el 
tatarabuelo, por lo menos. Sebe, dice que es la 

oveja negra de la familia. Eso, al menos, en 
opinión de su amatxu, que no veía con buenos 

ojos que uno de sus hijos, nó quisiera ser 
jelkide como todos. «El padre» era otra cosa. 

El no distinguía en matices a la hora de 
abertzalismo. Se es, o no se es. Y basta.

Sebe Ormaza

La oveja negra de la familia
Etxepare

Sebe Ormaza es bermeano. Y 
abertzale. Lo uno por lo  otro, aun­
que sea una vaina afirmar que uno 
por ser bermeano tenga que ser aber­
tzale. N o hay más que mirarlo y 
contar. Dicharachero. Redondo más 
que cuadrado. Risueño. Sabe de ac­
ción más que de política y lo que 
dice lo dice despacio, pensado, como 
una lección bien aprendida y asu­
mida en largos años de militancia en 
«Acción», en «Ekintza» com o le 
gusta decir. Sus palabras, las que me 
dedicó durante la larga conversación  
en «la sede» de Berm eo, son secas 
como palabra de pescador. S e le ve 
que le resbalan los trapícheos. Las 
disquisiciones teóricas, le sudan. La 
dialéctica, se  le escurre por los 
dedos. Pero «sabe» de qué va la 
cosa: hay que luchar por la sobera­

nía de Euskadi independiente y so­
cialista. Y euskeldun, txo!

N osotros, me habla en plural para 
referirse a su casa y a mí de usted, 
por si acaso, en casa hem os sido 
abertza les de to d a  la vida. Q ue yo 
recuerde todos hem os sido nac io n a­
listas. Y  lo som os. C ad a  uno  a  su 
m anera . M i ta ta rab u e lo , era ya je l­
kide. Pero yo, no  sé, desde crio  m e 
m olestaba aquello  de Jango ikoa eta 
lagi zarra . M e parecía que estaba 
pasado. Y fíjate de qué años te 
hablo . A quello  no  sonaba  m uy bien 
en m i casa, en donde  ser je lk ide  o 
je ltza ile , com o quieras, era algo m ás 
que sagrado . Pero cóm o le voy a 
decir (cada vez que me arrastra la 
«c» me siento con la vergénza del 
que está hablando en una lengua que 
no es la suya y maldecir sólo sería

un desahogo); cóm o le voy a decir, 
noso tros conocíam os a los m ucha­
chos d e  «Y agi-Y agi», al PNV: a 
todos. A m í m e tiraba lo del «Ekin­
tza»: h ab ía  q u e  hacer, luchar por la 
independencia  de E uskadi. Sobre la 
independencia  de Euskadi todos es­
tábam os de acuerdo , entonces. Pero 
a m í m e tiraba  la «Ekintza». Eso es 
lo que a m í m e hace cam b ia r en  re­
d o n d o , sep ararm e d e  la trad ición  fa­
m iliar del je lk id ism o  y en tra r en 
A N V -EA E. Yo ten d ría  entonces 
unos 25 años y ensegu ida en tro  en 
la  M esa  N a c io n a l, h a s ta  el VI 
C ongreso  del P artido  del que se me 
n o m b ra  presidente.
—¿Cóm o era e l abertzalism o de 
aquella época?
—E ra d istin to : m uy d istin to .José A n­
ton io  A girre pensaba  d e  una m anera



’’Euskadi burjabe eta sozialistaren  
aldeko burruka izan da beti gurea. 
Gu ez gara aldatu. Ez gara azken  
orduko abertzaleak”.

com ple tam en te  d iferen te a lo que 
p iensan  hoy en d ía  los buruk ides del 
PNV . Y eso se nota. M is padres, mis 
abuelos, y todos los nacionalistas de 
en tonces decíam os siem pre: no  que­
rem os estatu tos, ni au tonom ía. N o­
sotros querem os la independencia  y 
la  soberan ía  de nuestro  pueblo . Los 
gudaris p a ra  eso se iban  a  luchar. 
Y o recuerdo  que les o ía decir: noso­
tros lucharem os p a ra  que vosotros 
podáis vivir en u n a  Euskadi inde­
pend ien te  y soberana. Y  a  nosotros 
concre tam en te  nos viene el abertza- 
lism o de m uy lejos. T odos éram os 
je lk ides, m enos yo, pero  en  m i casa 
y aq u í en  el pueb lo  todo el m undo  
h ab lab a  de independencia  y de so­
beran ía  de E uskadi. M ire, esto que 
le voy a  co n tar no es m ás q u e  una 
anécdo ta  pero  creo que m erece la 
pena. C u an d o  Sabino  estuvo en la 
cárcel p o r segunda vez, con taba mi 
abuela , que unos berm eanos le fue­
ron a ver. Ya sab rá  ud. que en to n ­
ces Sabino  era b izkaitarra , que no 
en tend ía  aquello  de Euskadi en tero  
y eso. Pues aquellos herm eanos le 
llevaron un  pulpo. Y le d ijeron: 
m ira S ab ino  nosotros no querem os

Bizkaia solo, nosotros querem os 
to d o  n u e s tro  p u e b lo . Q u erem o s 
a b a rca r  todo  nuestro  país, com o este 
pu lpo  ab a rca  to d a  esta m esa con sus 
tentáculos. Yo creo que, en el fondo, 
hoy la gente de Berm eo, los abertza- 
les p o r lo m enos, siguen igual; o lo 
m alo  d e  todo es que los burukides 
del PN V  están  en g añando  a sus 
bases d ic iendo  que esto y lo de más 
allá: la gen te es independen tista : ya 
lo creo.
—¿Qué diferencias encontraba aquel 
joven que eras tú, entre el PNV y 
ANV-EAE en el que tú ingresas?
—M uy grande. N osotros nos lanza­
m os por el socialismo. A nosotros 
nos ag radaba el p rogram a de EAE. 
El PN V  no tenía, ni tiene program a 
político alguno. N uestro  partido  sin 
em bargo , lo tiene y m uy claro, 
desde 1930. Está claro  que aho ra  
hay que acom odarlo , y lo hem os 
hecho en el VI C ongreso, pero  a mi 
en tender com o p rogram a es el único 
que se puede ap licar hoy en  Eus­
kadi. N osotros creem os que hay que 
lanzarse con la R epública. Yo no 
adm ito  que nosotros descendem os 
de Reyes y todo eso: ni antes ni

ahora . Y a recordará  ud. cóm o en  la 
guerra m ien tras el PNV se iba  a  Es- 
tella con los carlistas, EA E-A N V  se 
iba a E ibar a luchar a  favor de la 
R epública p a ra  conseguir la A u to ­
determ inación  de nuestro  pueblo.

—En aquel tiempo, piensa que eras 
joven y eran otras circunstancias, ¿a 
qué te sonaba a tí lo de socialismo?

—Yo creo que el socialism o de en­
tonces era m uy m oderado  en  nues­
tro partido , au n q u e  en  los escritos 
de Tellagorri y de Pello Iru jo  se ven 
avances m uy grandes en lo  social. 
La verdad es que nosotros en  aquel 
tiem po no  pensábam os en el m ar­
xism o-leninism o. Casi ni sabíam os 
qué era eso. Pero nosotros éram os 
de la idea de que antes de M arx ya 
hab ía un  cam ino en Euskadi que 
llevaba hacia el socialism o: ¿qué 
eran , pues, todo  aquello  de las H er­
m andades, sino cam inos q u e  condu­
cían hacia el socialism o? C laro , que 
el pueblo  vasco, no  h a  escrito estas 
cosas: la escritura del vasco siem pre 
h a  sido la palabra. Pero nosotros 
pretendíam os d a r  unos avances, sin 
concretar dem asiado, que nos p aré­



cía que no podían venir del PNV: 
ya entonces...
—O  sea, que ANV-EAE...
—A N V  siempre ha sido la izquierda 
del nacionalism o: Eso es, la iz­
quierda del nacionalismo; no del 
PNV eh, cuidado!, me corta de un 
tajo, com o si quisiera descabezar un 
chicharro. Y entre calada y calada, 
de muchos cigarros nerviosos por 
aquello de la prensa que vaya ud. a 
saber lo que puede deducir de mis 
palabras, me explica sin mayores de­
talles que «tan solo la izquierda 
vasca puede lograr la independencia 
y el socialismo para una Euskadi so­
berana». Luego, con insistencia ma­
chacona, me repite que «Nosotros 
siempre hem os luchado por la inde­
pendencia y  el socialismo. N o  es de 
ahora esta postura. Nosotros no 
hemos cambiado. A  lo  más hem os 
actualizado y concretado nuestro 
programa, pero en el fondo es el 
m ism o d e siem pre». R etom ando  
algo que se  le había quedado en la 
trastienda del cerebro, me recuerda 
que, de todas formas «En Euskadi, 
entre los abertzales, lo del socia­
lismo com ienza a cuajar con la apa­
rición de ETA, con la lectura de 
Marx y  Lenin, con las dicusiones 
que sobre este tema ha habido den­
tro de la Organización...»

Recuerda con entusiasmo de presi­
dente que su grupo político, boy in­
tegrado en H B, ya existía desde 
1930, «sólo que no teníamos ni 
guinda y ya sabe ud. así no había 
manera de organizarse ni de hacer 
nada». Pero «los primeros gudaris 
que salieron para el frente, fueron 
de los nuestros: de Barakaldo, Por- 
tugalete, G etxo. Y tengo que repetir 
aquí que ya entonces los nuestros 
luchaban con la idea de socialismo 
por delante. A hí están los fusilados 
integrantes de batallones junto con 
la CNT. A N V , era la voz solitaria 
del abertzalismo que reaclamaba la 
independencia para un pueblo so­
cialista: para Euskadi».

«Y no crea, continúa con la insis­
tencia de quien lleva clavada en la 
frente una idea obsesiva, constante, 
que da razón a una trayectoria sin 
vacilaciones, también en aquellos 
tiem pos había tiros en la calle: 
cuántas veces hem os visto a los 
chicos de «Yagi-Yagi» pegarse de 
tiros contra el Partido Socialista de 
España: aquella gente salía del pue­
blo, del sm o Partido Nacionalista  
Vasco, com o más tarde hizo ETA».

—Sebe Ormaza no admite que se le  
hable de rupturas en su grey. N o me 
tolera la insinuación de que en los

últimos tiem pos haya habido ruptu­
ras en ANV.
—Rupturas, no. Lo que ha habido 
son salidas y  expulsiones de deter­
minados militantes. Por ejem plo es­
tando yo  de Presidente hem os ex­
pulsado a G onzalo Nardiz, que era 
el diputado por A N V  en el G o­
bierno Vasco del Exilio. Y  lo expul­
sam os porque con statam os que  
mientras estuvo en su puesto no 
hizo nada en favor del partido. Sin 
em bargo, Juan Ajuriagerra había 
hecho maravillas por su partido que 
era el PNV. A  nosotros nos parecía 
que un hom bre que tiene posibilida­
des de hacer y no hace nada por su 
partido no es digno de continuar. El 
podía haber conseguido una parte 
de dinero que venía de las Euskal 
Etxeak de América. Pero qué vá, ni 
linda para nosotros. Luego vino el 
tem a de la fusión con ESB que ter­
m inó dshaciéndose. ESB, era una 
copia de nuestro programa y a noso­
tros nos parecía bien la fusión, entre 
otras cosas porque había que redu­
cir los partidos socialistas abertzales. 
Pero la cantidad de deudas que hi­
cieron en las elecciones, y que no li­
quidaron en el plazo convenido, ni 
aun lo han hecho, hicieron que se 
deshiciera la fusión. Más tarde vino 
el tema de Valen Solagaistua, el

P a rtid u tik  ka lera tu  ditugunak  
protagonism oarengatik izan d a ”.



Partidu bezala autonomi osoa 
izan arren guk be ti onartuko di- 
tugu H B -k  gehiengoz hartzen d i -  

tuen erabakiak”.

cual, com o ud. sabe, se fue a la D i­
pu tación  sin perm iso. Eso p isaba los 
esta tu tos nuestros y lo expulsam os. 
M ás ta rd e  ha sido el caso de Josu 
O steriz, en  N afarroa . Este se estaba 
inc linando  a  EE y al fin se ha ido 
con ellos. E n  el fondo protagonism o, 
ou ro  pro tagonism o, es lo que ha h a ­
bido, y la última calada anega en 
humo su afirmación apodíctica y de- 
finitoria.
—Ahora ANV está integrado en HB  
¿cuál es el papel de un partido den­
tro de una coalición com o H B con 
cuyos presupuestos, programas, etc., 
se identifica totalmente?

C o ñ o , c a d a  g ru p o  ex p o n e  sus 
p u n to s y p rep a ra  las cuestiones 
desde su p rop ia  perspectiva y visión 
propia. N osotros tenem os nuestro  
p rog ram a actualizado  etc. N uestro  
partid o  a  la  h o ra  de e lab o rar un  tra­
bajo lo p u ed e  desarro llar m ejo r que 
los independ ien tes, p o r ejem plo. Es 
cuestión  de m ayor organización, 
m ejor estructuración , m ás flexibili- 
daad . N osotros tenem os nuestra  au ­
tonom ía p rop ia  den tro  de la coali­
ción HB y del b loque KAS.
—A propósito, ¿cuál es, entonces la 
línea política de ANV-EAE, orgánica

pero autónomamente incluido en 
HB?
—P ara  la consecución d e  nuestros 
objetivos nacionalistas y socialistas, 
ya desde un  princip io , nosotros o p ­
tam os p o r la lucha en  la legalidad  y 
p o r la u tilización de las instituciones 
siem pre que éstas fueran  dem ocráti­
cas. E sta  partic ipación  en  las institu ­
ciones, se en tiende  en  A N V -E A E  en 
base a  u n  doble princip io : p o r un 
lado , la existencia de u n a  concep­
ción p rop ia  del p rob lem a, y p o r otro  
la acep tac ión  d e  las resoluciones 
m ayoritarias d e  HB. La concepción 
p rop ia  de la que le hab lo  consiste en 
que exigim os com o condición indis­
pensab le  p a ra  la  participación  en  las 
in s titu c io n e s , la  g a ra n tía  d e  un  
m arco  dem ocrático  d e  las m ism as. 
P or el m om ento  no vem os esas ga­
ran tías en  el P arlam en to  de M adrid . 
—Y esas condiciones democráticas a 
las que aludes serían...?
—La alternativa  K A S. Sin que se 
cu m p lan  esos cinco pu n to s  de KAS 
no  hay posib ilidad  de u n a  dem ocra­
cia real. Sebe, se me había puesto 
solem ne, casi rígido, bajo la sombri­
lla de su hermosa txapela que tocaba 
la cabeza poderosa. Pero antes de

reaccionar y retomar la palabra ya 
me había asestado otro tajo, seco, 
certero.

¿Cuáles son, las coordenadas, por las 
que deriva hoy, la actividad política 
de EAE-ANV?
—A nosotros nos parece im portan tí­
sim o luchar hasta  el final p o r la re ­
cuperación de la  U n idad  T erritorial 
de Euskadi Sur. A  este fin creem os 
que se deben  de desarro llar dos p ro ­
cesos de lucha p ara  la reunificación 
nacional vasca en E uskadi Sur: por 
un  lado  h ay  que rom per la  actual 
fron tera vascongada que im pide la 
n a tu ra l un idad  de N afarroa , Biz- 
kaia, G ipuzkoa y A raba, la  cual 
debe de reflejarse en  u n a  un idad  
adm inistra tiva . Y  por otro  lado  hay 
que recuperar tam bién  el C ondado  
de T reb iño  com o territorio  alavés y 
V illaverde de Trucios com o te rrito ­
rio vizcaíno.

—Antes de que sigas adelante, ¿qué 
piensas de la actual situación de N a­
farroa y de las llamadas que se 
hacen a la «consulta a los navarros» 
esgrimida fundamentalmente por los 
navarristas y socialistas?
—P rim ero  que sin N afa rro a  no  hay



Euskadi. Q ue ellos son los descen­
dientes de los «vascones» y nosotros 
nos llam am os vascos, precisam ente 
de ellos, así com o el euskara  es la 
«lengua de los navarros». Luego a 
mí me parece que es u n a  hipocresía 
ir po r ahí d ic iendo  que «decidan los 
navarros», cuando  en rea lidad  no les 
han consultado p o r ejem plo  para 
ver si querían  o no  el A m ejora- 
m iento del F uero . E sa consulta no 
la han hecho: la im pid ieron  los 
mismos que ah o ra  vienen exigiendo 
que los navarros decidan  sobre su 
futuro con o sin las dem ás p rov in ­
cias de Euskadi Sur. P or fin, yo creo 
que si todos los vascos votáram os 
ahora m ism o, sobre la in tegración o 
no de nuestra  provincia herm ana, 
seguro que salía que sí. Seguro. Y de 
verdad que no había ni pizca de duda 
en sus ojos, redondos, un poco enro­
jecidos por el humo incesante de los 
pitillos a medio acabar...
—Continúa hablando sobre las coor­
denadas sobre las que se mueve el 
partido del que eres presidente.
- N o s  parece, pues, m uy im portan te 
tam bién con tribu ir a  la no rm aliza­
ción de la convivencia c iudadana, y 
nosotros estam os convencidos de

que el clim a de represión y violencia 
que azo ta a nuestro  pueblo  no  es el 
m edio m ás adecuado  p a ra  que re ­
nazca la convivencia, ni que se p u e­
dan  d a r  pasos hacia la reconstruc­
ción nacional y social de Euskal 
H erria  Sur.
—¿Cómo, de qué manera, piensas 
que se puede llegar a una normaliza­
ción de la vida de Euskadi Sur?
—N osotros hem os establecido en 
nuestro  partid o  u n a  serie de m edi­
das de tipo  político, m ilitar, social, 
que son com o la base de esa n o rm a­
lización. E n tre las m edidas políticas 
exigimos, en p rim er lugar el cese de 
la política antivasca en N afarroa. 
A dem ás la legalización de las opcio­
nes políticas independentistas y el 
reconocim iento constitucional del 
derecho de A utodeterm inación  de 
las N acionalidades que com ponen  el 
E stado español, no  sólo de Euskadi, 
com o ud. ve.
—¿Y entre las medidas militares?
—A ntes de n ad a  el cese de toda 
clase de to rtu ras y la derogación in ­
m ediata  de la Ley A ntiterrorista . 
Luego libertad  de reun ión  y m an i­
festación pública y am nistía total 
p ara  los ’delitos’ políticos. P or úl­

tim o una serie de cosas sobre la Po­
licía.
-¿ . ..?
—N oso tros p retendem os que se cree 
in m ed ia tam en te  u n a  A cadem ia de 
Policía Vasca, al tiem po que se reti­
ran  del te rrito rio  vasco toda clase de 
Policía españo la  a  m ed ida que p u e­
d an  ser sustitu idas p o r las nuevas 
prom ociones de la c itada Policía 
vasca.
—¿Cuáles serían las medidas sociales 
más importantes?
—E n  ese te rreno  tenem os previstas 
u n a  serie de cosas, sí: A nte todo  la 
abolición  del desp ido  libre y la crea­
ción de un  seguro  de paro , acorde 
con las necesidades h u m an as del 
trab a jad o r. N osotros exigirem os en 
todo  m om en to  u n  com prom iso  p ú ­
blico, p a tro n a l y gubernativo , del fo­
m e n to  d e  la  inversión y la crea- 
c ió n d e  lo s  p u e s to s  d e  t r a b a jo  
necesarios p a ra  lograr u n a  política 
de p leno  em pleo. P or fin, pedim os 
el reconocim ien to  de un  m arco au ­
tónom o  p a ra  E uskad i S ur en  las R e­
la c io n e s  L a b o ra le s . P o r ú ltim o , 
som os partidario s de la legalización 
del ab o rto ; y y a  ves que esta exigen­
cia, p o r ejem plo , no  es de hoy, de

”D em okrazia errelak K A S  alter- 
natiban ditu oinarriak eta hasta- 
pen a”.

-------------- Ha------



ahora que se está discutiendo la des- 
penalización del aborto, con condi­
ciones.

En cuanto a política institucional, 
a la que antes m e he referido, noso­
tros tenem os m uy claro que no 
aceptam os ni la Monarquía, ni la 
Constitución que, por otro lado, ya 
ha sido rechazada por el Pueblo 
Vasco, ni los Estatutos Vascongado 
y  lo  que llam am os Navarrismo A u­
tónom o y por supuesto rechazamos, 
de plano, el sistema capitalista, cosa 
que ahora parecen olvidar los socia­
listas de tum o.
—Ya entendido, pero también ten­
dréis vuestra propia alternativa...
—Hom bre, claro y adem ás qué le 
voy a decir yo  a ud. es bien sencilla. 
Som os partidarios de una República 
Confederal, ya le dije antes que no 
aceptam os la Monarquía. Exigimos 
una Constitución Democrática que 
respete, por supuesto, el derecho a 
la autodeterminación que tiene Eus­
kadi. Por eso al hablar de estatutos, 
nosotros no nos conform aremos más 
que con un estatuto nacional de Au­
tonom ía, no podem os aceptar dos 
estatutos uno para las Vascongadas 
y otro para Nafarroa. Y  por fin, 
querem os un sistema socialista para 
el Estado español, ya que, com o ha

quedado claro antes, sólo el socia­
lism o, pero de verdad, aquel que se 
demuestra en m medidas socialistas, 
es válido para el futuro.
—El tema de las «negociaciones», no 
sólo las que pudieran abrir la lla­
mada «mesa de la paz» sino las deci­
sivas, no le pilla de sorpresa al presi­
dente de EAE-ANV, al bermeano de 
toda la vida Sebe Ormaza, al «aber- 
tzale desde que me llega la memo­
ria».
—N osotros tenem os previsto que 
para llegar a la reconstrucción de la 
convivencia entre nosotros, habría 
que negociar un cese de hostilidades 
entre el gobierno y  las organizacio­
nes armadas vascas, que no es lo 
m ism o el cese unilateral de la  
«lucha armada». Posteriormente ha­
bría que decidir y publicar un pe­
riodo acordado entre el gobierno y 
las organizaciones armadas vascas 
durante el cual no se produzcan 
agresiones en  base a unos acuerdos 
que permitan la reconstrucción na- 
cionaTy social de esta parte de Eus­
kadi.

En cuanto a lo  que se ha dado en 
llamar «mesa de la paz», considera­
m os que las conversaciones son po­
sibles siempre y cuando no se pre­
tenda discutir a puerta cerrada.

N osotros no podem os permitir que 
el pueblo entero, que es el que ha 
sufrido durante largos años y  está 
interesado en que la situación se 
normalice, no participe en lo que 
suceda en la mesa. La gente tiene 
derecho a opinar por su cuenta y 
para ello hay que poner los menores 
obstáculos posibles. ¿Por qué tienen 
m iedo algunos a que los periodistas 
escuchen lo  que se delibera? Para 
nosotros la única forma de hacer 
política es ante todo el m undo. Lo 
que es ridículo es que vengan ahora 
diciendo que tam poco en nuestra 
M esa Nacional hay periodistas. Es­
taría bueno! Nosotros no estamos 
pidiendo que en las reuniones inter­
nas de los partidos haya testigos. 
Nosotros decimos que éstas son 
unas conversaciones sobre temas 
que interesan a todo el pueblo, no 
sólo a tres grupos políticos y al le­
hendakari que dicen que la pacifica­
ción es «el problema vasco» y que, 
por tanto, nadie se puede negar a 
que la gente tenga acceso a lo  que 
se discute, no solo a las decisiones 
finales.
—¿Cómo ve un hombre com o tú, la 
posibilidad de llegar a esos objetivos 
que predicáis: la independencia de 
un país soberano?

”Nafarreri inork ez zien galdeíu  
5am ejoram iento9 delakoa edo ho- 
bekuntza nahi bazuten ala ez. Zer  
déla eta berorien erabakien zain- 
tzaile ízate hori?



—Mire, a m i en ten d er estam os aho ra  
en el m ejor de los m om entos. D etrás 
de nosotros hay  m ucha ju ven tud . A 
la zaga vienen m ontones de jóvenes 
luchadores, cosa que no les ocurre a 
otros partidos. H oy los jóvenes, 
adem ás son socialistas-abertzales. La 
invitación del lehendakari, hay que 
entenderla tam bién  así: él sabe que 
tarde o tem prano  tendrá  que in ten ­
tar un ir a todos los abertzales. El 
PNV se tiene que d a r  cuenta que si 
no lo hace así, el PSO E se le va a 
echar encim a en  perjuicio de todos... 
- Y  ¿cómo se le dice al PNV, un par­
tido mayoritario y con poder también 
mayoritario en Euskadi, que intente 
unir a otros abertzales?
—De eso se tiene que d a r  cuenta , si 
no quiere que el PSO E, un  partido  
estatal, españolista cien por cien, le 
com a la tostada. Las an teriores elec­
ciones fueron ya un  toque de a ten ­
ción. N o le va a q u ed a r m ás rem e­
d io  q u e  b u sc a r  un  b lo q u e  con 
quienes están em peñados en hacer 
prim ero pa tria  y luego partido : lehe- 
nengo aberria  gero alderdia.
-E s to  me suena al famoso Frente 
abertzale de hace años...
—No, no es eso. A hora  sería im posi­
ble. Se tra ta ría  de que todos los

abertzales nos d ieram os cuen ta  que 
en  el socialism o está la clave de la 
solución para  conseguir u n a  Euskadi 
independ ien te y soberana, en donde 
los vascos seam os eso: vascos, y nos 
unam os. Yo m e p regunto  m uchas 
veces, po r qué mi herm ano  A ntón, 
E uzkotarrak  etc. le tem erán  tan to  al 
socialism o que cuando  oyen hab lar 
de él se ponen  nerviosos...

Y no puede por menos de aludir a 
su pueblo natal, Bermeo, «un pueblo  
q u e  no se deja engañar fácilm ente», 
«abertzale de pies a  cabeza», pero 
«tradicional», que «le d a  pánico  el 
so c ia lism o  y a u n q u e  c r itic a n  a

m uerte  a  los je lk ides, a la hora de 
votar vo tan  PNV, cuyos burukides 
no tienen  ni idea de lo que es nacio­
nalism o, porque la m ayoría son 
abertzales de ú ltim a hora. A la hora 
de votar son incapaces de votar a  los 
abertzales socialistas. Es u n a  con tra­
dicción pero  está ahí...».

Sebe Ormaza. Presidente de ANV- 
EAE. Enamorado de la «Ekintza». 
Liberado de y para su partido y la 
coalición. «La oveja negra», según 
su amatxu, pero a quien su padre 
permitió serlo con tal de que fuera 
abertzale.

"Errepublika konfederalaren a l­
deko gara gu, ez baitugu monar- 
kiarik onartzen”.

”E A J-k  ez baditu abertzale guz- 
tiak batzen P S O E -k  lurra jango  
dio azpian”.
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IñakiIbabe Ramón Arzamendi

Lugar de nacimiento: Bergara (Gipuz- 
koa)
Edad: 23 años.
Profesión: Mecánico.
Fecha de detención: 19-2-80.
Situación penal: C ondenado a 32 años. 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María.

Lugar de nacim iento: Tolosa (Gipuz- 
koa).
Edad: 24 años.
Profesión: D elineante.
Fecha de detención: 30-3-80.
Situación penal: C ondenado a 132 años. 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto, Soria, Alcalá de H ena­
res.

Lugar de nacimiento: Arrasate (Gipuz- 
koa)
Edad: 30 años.
Profesión: Ajustador.
Fecha de detención: 7-11-80.
Situación Penal: C ondenado a 61 años, 
3 meses y un día.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

Noticias de la semana (Del 24 al 30 de febrero)

Juicios
El pasado lunes se celebra 

el juicio contra Juan José La- 
rrinaga, Juan A ntonio U rru- 
tia, F ernando  Iraculis, Er­
n e s to  A lb e r d i  y T x a b i  
U riarte. Los procesados, a 
excepción de U riarte, que 
negó todas las acusaciones, 
reconocieron su pertenencia a 
ETA m. y señalaron haber 
sido objeto de malos tratos 
en comisaría. Seguidam ente, 
se negaron a perm anecer en 
la sala por lo que la vista 
continuó sin su presencia.

El m artes tiene lugar el ju i­
cio contra los jóvenes de Iru- 
ñea Mikel Elizari, Im anol 
Cortes y C arlos Apesteguia: 
el fiscal solicitó para cada 
uno de los procesados siete 
años de prisión.

El v iernes fué v ista la 
causa seguida contra Kepa

A ldazuri, Juan José G am boa 
y Javier Sáez, sin la presencia 
del prim ero de ellos que no 
com pareció por hallarse en­
fermo. G am boa y Sáez nega­
ron todos los hechos que se 
les im putaban y afirm aron 
haber sufrido torturas en el 
tiem po que perm anecieron 
incom un icados . Ju an  José 
G am boa intentó responder a 
las preguntas del fiscal en 
euskara, por lo que éste o r­
denó su desalojo. En ese mo­
m ento, Javier Sáez se acercó 
al m icrófono y m anifestó que 
«en F '^V adi estamos en gue­
rra». Su intervención fué cor­
tada de forma tajante y se­
guidam ente fué conducido a 
lo s c a la b o z o s  a b ase  de 
golpes y empujones.

Sentencias
La A udiencia N acional ha 

absuelto de todos sus cargos

a José M aría A lem án, Mikel 
Barberena, M artín Iribarren 
y A n to n io  A lem án . Estos 
cuatro navarros habían ingre­
sado en prisión en setiem bre 
del pasado año.

La sentencia hecha pública 
contra José M aría Zubiaurre 
condena a éste a 29 años de 
prisión. Por otra parte, Ana 
Zuzuarregi, presa que perm a­
nece en Yeserias, ha sido 
condenada a dos años y cua­
tro meses.

La sentencia ha condenado 
a Juan  A ntonio M adariaga a 
14 años de prisión y a Jim ena 
Alonso a 7 años. Juan Carlos 
M artinez Bastarrica, Carm en 
Santos, Félix Vicuña, y C ar­
m en S am p ed ro  han  sido 
condenados a 6 años.

Asimismo, se condena a 
A lda C halm eta y Agueda Ur- 
kijo a 6 meses y un día de

prisión. Por otra parte, en la 
se n te n c ia  se ab su e lv e  a 
Am aya Andreu, Elene Barto­
lomé, José de La Paz, Dolo­
res Illescas, Victor García 
Hoz, Lucía Vicuña y Os- 
taizka Irastorza.

Tam bién esta sem ana ha 
sido hecha pública la senten­
cia contra Ricardo G arcian- 
dia^ G loria Recarte y Miguel 
Asnariz por la que se les 
condena a 27 años de prisión.

Refugiados

El pasado lunes, represen­
tantes de las Gestoras pro- 
A m nistía entregaron al cón­
sul de Bélgica en Bilbao un 
escrito en el que se solicita a 
las autoridades belgas la anu­
lación de las m edidas de ex­
pulsión para los refugiados 
vascos Arrese y Bilbao. En el 
transcurso de la sem ana, d i­
versos organismos y entida-
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Martín Mendinueta

Lugar de nacim iento: Arbizu (N afa- 
rroa).
Edad: 27 años.
Profesión: O brero.
Fecha de detención: 24-2-80.
Situación Penal: C ondenado a 6 años y 
un día.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa M aría.
Cárceles por las que ha  pasado: Cara- 
banchel, Soria, Pam plona, Puerto de 
Santa M aría.

Ion Nazabal

Lugar de nacim iento: Etxarri Aranatz 
(N afarroa).
Edad: 27 años.
Profesión: O brero.
Fecha de detención: 23-9-79.
Situación penal: C ondenado a  73 años y 
pendiente un juicio con petición de 52 
años.
L ugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares.
Cárceles por las que ha pasado: Iruñea, 
Soria, Burgos, C arabanchel, Puerto de 
Santa M aría, Alcalá de Henares.

Bixente Nazabal

Lugar de nacim iento: Etxarri A ranatz 
(N afarroa).
E dad: 31 años.
Profesión: Estudiante.
Fecha de detención: 23-9-79.
Situación penal: C ondenado a 92 años y 
pendiente otros dos juicios con petición 
fiscal de 68 años.
L ugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Iruñea, 
Soria, H errera de la M ancha, C araban­
chel, Puerto de Santa María.

des populares han dirigido 
comunicados al cónsul belga 
en el mismo sentido.

Por otra parte, el jueves 
tenía lugar en Bayona el ju i­
cio contra el refugiado José 
L u is S e g u ró la , p re su n to  
miembro de los Com andos 
Autónomos. El refugiado fué 
condenado a diez meses de 
prisión y a  una m ulta de no­
venta mil pesetas.

Ante la proxim idad del ju i­
cio contra Txomin Iturbe, las 
G esto ras p ro -A m nistía  de 
Euskadi anunciaban a finales 
de la p a sa d a  se m a n a  el 
comienzo de una cam paña de 
recogida de firmas. Con estas 
firmas se avala la solicitud de 
libertad para Txomin, solici­
tud dirigida a los jueces de 
Bayona y de la C ám ara de 
Acusación de Pau.

Detenciones
Angel M aría Fernández y 

Alejandro Lacunza resultaron 
heridos el miércoles en Gas- 
teiz cuando explosionó un ar­

tefacto en el coche en que se 
encontraban. El prim ero de 
ellos resultó con heridas y 
q u em ad u ra s  graves y fue 
trasladado en un helicóptero 
de la G uard ia  Civil a  un cen­
tro sanitario de M adrid. Su 
com pañero fué conducido a 
Comisaría y pocas horas des­
pués, G regorio Lakunza, her­
m ano del anterior, era dete­
nido en su domicilio.

M aría Isabel Arluziaga fue 
detenida el viernes al medio­
día al ir a  visitar a un fami­
liar en la Prisión de Puerto 
de Santa M aría.

M ovilizaciones
U n grupo de cincuenta fa­

miliares de presos vascos se 
m anifestaron el martes, en- 
cartelados, ante el G obierno 
civil de Vizcaya para exigir la 
amnistía.

Las FO P disolvieron en 
Pam plona una manifestación 
de más de dos mil estudian­
tes que, respondiendo a la 
convocatoria hecha por Ja-

rrai, habían suspendido su 
actividad docente para m ani­
festarse en protesta por el ju i­
cio que tenía lugar el mismo 
viernes contra tres jóvenes 
navarros.

Ante la detención el pa­
sado miércoles de cinco jóve­
nes de Santutxu —de los que 
siguen d e ten idos d o s— el 
viernes en esta localidad viz­
caína tiene lugar una m ani­
festación pidiendo la libertad 
de A rtabe y Eukeni, que son 
los dos que continúan inco­
municados en la comisaría.

A convocatoria de las G es­
toras pro-Am nistía el viernes 
se celebraban en A rrasate y 
Donostia m anifestaciones en 
ap o y o  de  los re fu g ia d o s  
Arrese y Bilbao. En Donos­
tia, los manifestantes se diri­
gieron al consulado belga, 
donde entregaron un escrito 
en protesta por las órdenes 
de expulsión del gobierno 
b e lg a . La m a n ife s ta c ió n  
transcurrió sin incidentes a

pesar de la num erosa presen­
cia policial.

El sábado, en Pasajes, tiene 
lugar una manifestación en 
re c u e rd o  a l m i li ta n te  de  
ETA, Pepe Barros, en el ani­
versario de su m uerte. Pocas 
horas después de haber fina­
lizado los actos de hom enaje, 
policías de paisano arrancan 
las pancartas colocadas con 
tal motivo. La placa colocada 
en su m em oria tam bién su­
frió desperfectos.

El dom ingo centenares de 
personas se reunían en Du- 
rango para celebrar otro ho­
m enaje.en esta ocasion, el re­
c u e r d o  e r a  p a r a  G o io  
O labarria m ilitante de ETA 
m. m uerto hace tres años.

Iruñea fue el domingo la 
cita de la reivindicación del 
euskara como lengua nacio­
nal. A lrededor de quince mil 
personas se m anifestaron por 
las calles de la capital nava­
rra respondiendo a la convo­
catoria de AEK.
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¡Los hacheberos son insaciables, oiga!.— El dibujante Salas, que es 
tan buen caricaturista com o facha de pro, ha visto así el panorama actual 
entre el PNV y H B. El Garaicoetcétera, —com o gustan llamarle los ultras—, 
después de haber tratado de calmar las ansias de «alternativa KAS» del ha- 
chebero regalándole la TV vasca, la Policía Autónoma, la «curriña» y dos 
libros —que a saber qué terribles tesis rojoseparatistas e  incluso judeomasóni- 
cas contendrán en sus diabólicas páginas— se ofrece NAVARRA (con su es­
cudo y letrerico y todo).

Pero el hachebero no está, no, conforme. Pero entonces ¿qué «quedará»? 
N o hem os podido adivinar lo que contiene el saco con la rosa socialista. Pa­
rece un tricornio, pero también puede ser una aleta de tiburón o vaya a saber 
Salas qué.
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«For the bascos country».— BjH
lista iba andando por una calle de fea 
tarjeta de felicitación. «¡Coño! — peí# | 
a felicitar a los vascos, así en mogi! 1 
mangó una tarjeta (bien hecho!), cod 
La libertad es por todos. La Bélgica 
rriendo al inglés por ser idioma 
aprendido en algún veraneo en Italiot 
blema era a quién o a qué vasco ec* 1 
«For the bascos country. San Seb*** 
llegó a nuestras garras, por lo qi  ̂
«bascos country» la felicitación del i4a 
ciembre, mientras andaba por la cali5 ■ 
ere, lagun!

I
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■y».— Eí fría tarde de invierno un intem aciona- 
alle de fea pensando a quién podía mandar una 
ío! —peí# pronto, en su idioma, claro—. ¡Les voy 
en mogd Entró en una tienda, compró o chori- 
cho!), c(*l boli y escribió: «Don’t step fighting.
i Bélgics* con todos altro pays”, escribió, recu- 
Jioma iB®»! y cambiando luego el vocabulario 

en Itali°fro en la Costa del Sol. Pero el pro­
vasco entela* Solución: escribir en la dirección: 
an Sebí1* España». Así. Sin más. Y la tarjeta 
>r lo qû  apresuramos a transmitir a todo el 
ión del Racionalista belga que, un frío día de di- 
>r la cal4 le ocurrió felicitarnos. Zorionak zeuri

T

paridas semanales
0  «H ay aumento del paro porque la gente se apunta más al desem­

pleo». (Alfonso Guerra).

% «El presidente Reagan ha reafirmado su apoyo al Movimiento por la 
Vida y ha alentado a sus miembros a que hagan saber al público ame­
ricano que, en las intervenciones abortivas, los cuerpos de los niños 
son cortados en trozos y destruidos con ácidos especiales» (Prensa).
El h u m an ita rio  R eagan prefiere  hacer lo m ism o después de que 
h ay a n  nacido , d ism inuyendo  así el ham bre en el m undo.

t  «Con la llegada del socialism o al poder, no es que haya llegado un 
’partido político’, sino una ’vida política’. Una vida en la que la salva­
ción de las almas no cuenta». («El Alcázar»).

0 «Los españoles de la ’dictadura’ hacíamos lo que nos venía en gana, 
sin más lim itaciones para nuestra libertad que no pisotear la de nues­
tros sem ejantes». (Antonio D . O lano, de profesión facha).

O «Siguen adelante los sistem as de la Enciclopedia Soviética: la histo­
ria se escribe de nuevo, se tacha lo que estorba, com o esa inscripción 
que proclamaba el Alzamiento en Navarra, en la esquina de la plaza 
del Castillo, en los muros de la Diputación, com o la laureada de su 
escudo, com o el apellido del Ferrol...» (García Serrano).

% «Alborota el pelotón socialista, mientras avanza al galope con gritos 
estruendosos: ¡Abajo la moral!. ¡Muerte al que estorba!. ¡Viva la ig­
nominia!». (C om entarista  facha, en  un  rap to  de inspiración).

0  «Euzkadi, al borde de la autodeterminación: el PSO E, dispuesto a 
negociar la integración de Navarra». («El Alcázar»). Y, p o r aquí 
a rr ib a , sin en terarnos.

% «En el Santiago Bem abeu, Juan Pablo II resucitó la catequesis, 
cuando por aquí los curas progres, los curas marxistas o los curas 
golfos se han inventado las comunidades de base» (Director de «El 
Alcázar»).

t  «La inteligencia puede estimularse con electrodos». (Profesor Rodrí­
guez Delgado). Salim os listísim os de cuartelillos y com isarías.

0  «D el Burgo quiere involucrar al Parlamento de Navarra en el re­
chazo del aborto». (Prensa). A utoexclusión.

#  «Navarra ya está casada con España». (Arza). ¡Ufff! ¡A tiem po, esto 
del divorcio!

0  «Q uiero vivir desde dentro el cambio, en toda su dimisión». (M úgica 
H erzog). U n a e rra ta  cam bió  «dim ensión» por «dim isión», pero  la 
frase q u ed a  m ucho m ás redonda.

f  «Palpé los horizontes de la libertad crítica, viví los enfrentamientos 
al dogmatismo y me convencí de que los ’asaltos a los palacios de in­
vierno’, implicaban traer el invierno perenne para todos». (M úgica 
Herzog).

% «Los vascos som os seres muy aparte, com o los caracoles. El caracol 
es un animal pequeño, resistente, que no retrocede, que si tiene que 
enfrentarse a elem entos exteriores se mete en su concha». (M úgica 
H erzog). U nos tienen  m as cuernos que otros.



Xabier de Antoñana

Paro
Los que algunas gentes llam an, con espíritu 

reaccionario y burgués, «amo», «patrón», 
«terrateniente» o «gerente», lo único que hacen es 

pagarnos un salario por nuestro trabajo. Nos pagan porque 
trabajam os. N o hacen nada más. En num erosas ocasiones, 
por desgracia, el gerente se hace m ultim illonario en diez 
años justos y cabales y se construye un chalet de 80 
millones de pesetas. En Biana, concretam ente, existe el 
caso de algo idéntico que hace sudar sangre. Y encima, la 
D iputación Foral de la «N avarra foral y siem pre española» 
le concede a fondo perdido 10 millones largos de pesetas 
con la condición escrita de sostener a los obreros y no 
despedirlos. Y el «picaro lazarillo» em plea ese dinero en 
pagar la deuda por IRTP que tiene contraída con 
D iputación y... ¡expulsa a los obreros al mes siguiente y los 
m anda al paro! La docum entación que poseemos canta.
A mí me paga el M inisterio de Educación y Ciencia. Nos 
pagan porque trabajam os. Y trabajam os porque nos pagan. 
Lo que el patrón no hace es regalarnos nada. Y lo que 
desde luego no hace es darnos de comer por su cara 
bonita. Lo que no hace es perm itirnos vivir gracias al 
salario que nos paga. Vivimos porque trabajam os. Y 
trabajam os porque nos paga. Trabajam os para vivir. Sin 
codicias n i avaricias burguesas.
Ya es hora de enterrar en una tum ba (de tierra, para que 
se pudra antes y mejor) esa errónea idea de que tenemos 
que estar m uy agradecidos al patrón porque nos da 
trabajo. Somos nosotros los que m antenem os al patrón y al 
dueño de la fábrica y al terrateniente.
Si nosotros nos param os, el patrón tiene que cerrar la 
fábrica y venderla. Si no hay quien trabaje la tierra por el 
jo rna l que el terrateniente estipula, la tiene que dejar lleca.
Si en estas condiciones actuales no se puede trabajar, la 
enseñanzá se detiene en todo el País. ¿Qué ocurre 
entonces?
¿Q uién gana? La respuesta de m ucha gente es la siguiente: 
de m om ento, el capitalista, porque tiene el riñón cubierto y 
está m ontado y bien montado. ¿Quién pierde? «El obrero», 
responden. ¡Siempre el obrero! El obrero lleva siempre las 
de perder. Pero continuemos.
Otros argum entan que es un círculo vicioso. ¡Pues, claro 
que sí!. Por esa razón, todos nos necesitamos de todos en 
una indisoluble e insoslayable solidaridad. Por esta razón, 
a la solidaridad entre los trabajadores no le queda otro 
rem edio que ser fraternal y hum ana. Entre otras razones, 
porque nosotros somos los muchos y ellos son los «cuatro y 
un tam bor».
Y nadie debe pensar que el patrón está haciéndole un 
favor al obrero dándole trabajo y comida. Si ante la 
presión obrera, el patrón cierra la fábrica, enloquecido 
porque no gana tanto como antes ni el Consejo de 
Administración y de Accionistas se reparten tantos

dividendos, ¿qué ocurre? «Pues, el paro», dirá alguien. Y 
rápidam ente, a  través de todos los medios de difusión (que 
siem pre están a su favor y a  su disposición gratuitam ente) 
el patrón lanza «su» explicación: «Cierro, porque pierdo 
dinero». Y la gente se lo cree y hasta sienten compasión 
del «pobrecito amo». N o se dan cuenta que no  es que 
pierda dinero, sino que no gana a m anos llenas, como 
antes. Y por esta causa, hasta hay obreros que se ponen en 
contra de sus com pañeros, tam bién obreros, y a favor del 
«amo».
Y si a  todos nos m andan al paro, porque se han cerrado las 
fábricas y todos los centros de producción gracias a esa 
inm ensa, gigantesca, fuerza obrera y debido a que todos los 
empresarios del País se han enloquecido en una vertiginosa 
carrera de salvación de la nave de su dinero, que es lo •* 
único que les interesa y por lo único que luchan. Si se 
llevan sus dineros a Suiza, ¿se va a  quedar la gente sin 
trabajo y sin poder comer?
Pues, no. Sencillam ente, lo que ocurre en ese m om ento 
crucial de la economía del País es que tal País em pieza de 
nuevo a  andar partiendo de la nada y de la ru ina en la que
lo han abandonado  los depredadores capitalistas y demáis 
aves de rapiña de la econom ía nacional. Los causantes de 
la ruina de una colectividad nunca son los obreros. No 
pueden serlo, porque lo que un obrero desea ante todo es 
tener trabajo y trabajar honradam ente. Los causantes de 
las guerras económicas y la ru ina y em pobrecim iento de las 
naciones son siem pre los grandes capitalistas, 
esquilm adores de la riqueza nacional si los ingresos que 
perciben por su capital invertido no  son de su agrado. Si 
un País cae en la ruina económica nunca es por causa de 
los obreros, los cuales no poseen en este m undo otra 
propiedad a defender que sus brazos para trabajar.

Durante siglos nos han estado lavando el cerebro 
con la «mística de Dios» y la «mística del 
D inero», la prim era en la E dad M edia (con sus 

estribaciones hasta el día de hoy en las enseñanzas de 
M oral) y la segunda a partir del Renacim iento y tam bién 
hasta el día de hoy. De lo que nadie se ha acordado es de 
hablarnos de la «mística del Trabajo». Y si lo han hecho 
(sobre todo la Iglesia y sus aledaños) ha sido en función 
del «amo». D e este modo, pintándolo como «castigo de 
Dios en el Paraíso» nos han tenido sometidos, 
religiosamente sometidos, voluntariam ente sometidos, en 
exclusivo beneficio del «amo». El cual sigue frotándose las 
m anos de gusto con esta M oral en su medida.
N adie ha hablado de la mística del T rabajo en función de 
la colectividad. Y si lo han hecho, porque alguien sí que lo 
ha hecho, se les ha torturado, perseguido y quem ado vivo 
por la nueva Inquisición. Lógico. El am o nos da de com er 
y el trabajo es un castigo del Dios de cielos y tierra. Más 
aún: Es el pecado original...
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Felipe González se reunía con un millar de empresarios en 
una reunión de la APD.

A. Villarreal
En la pasada  sem ana, gozosa­

m ente, au n q u e  no se sepa m uy bien 
p ara qu ién , q u ed ó  com pletado  el 
m apa au tonóm ico . C astilla  y León, 
Baleares, E x trem adura  y M adrid  
han sido los ú ltim os en  incorporarse 
a ese tab lero . E l rom pecabezas ya 
tiene todas las p iezas en  su sitio. En 
E x trem adura  le pueden  echar las 
culpas de la  sequía endém ica que 
padece la  región al proceso au tonó ­
mico. E n  o tro  o rden  de cosas, hay 
que d e ja r constancia, de la  generali­
zación de las críticas al G ob ierno . 
D esde todos los flancos. Incluso 
desde den tro , descon tado  por su­
puesto q u e  tam b ién , desde esos diez 
m illones de votos, algu ien  em pieza a 
pensar q u e  su vo to  no  fue tan  útil 
com o pensó.

Pablo Castellano habla
D en tro  de los p ropios socialistas, 

los g randes m arg inados han  sido los 
«críticos», a  los q u e  no  les h an  per­
donado  lo  q u e  h a  sido  su constante 
en  estos ú ltim os años: defensa a  ul­
tranza del socialism o y rechazo de la 
socialdem ocracia. Al final, com o era 
de esperar, ced ieron , pero  a lguno  de 
ellos, vistas su ascendencia y rele­
vancia en a lguna circunscripción 
electoral, alcanzó  escaño p arlam en ­
tario . D e ahí no  pasó  en  la  posterior 
lo tería de cargos y prebendas. Pablo 
C astellano, del m ovim iento  crítico 
Izqu ie rda  Socialista, ha d icho  en 
unos célebres desayunos m adrileños 
que, en el cap ítu lo  de nom bram ien ­
tos, «se está p rem ian d o  a  los opo rtu ­
nistas y sinvergüenzas d ispuestos a 
estar con el G o b iern o  sin siquiera 
cam b ia r de ideas». M ás m otivos de 
descontento , según Pablo: «Las m e­
d idas económ icas, que significan 
una po lítica de renuncia a  la re­
form a p ro fu n d a  de las estructuras». 
O tras afirm aciones del d ip u ta d o  ca- 
cereño: «m e d uele  que se congelen 
los salarios y no  se congelen algunos 
precios». Q ue haya m ano  d u ra  con 
los funcionarios y no con los aboga­
dos del E stado  o los registradores.

La ética exige an te  todo  congruencia 
y no  com enzar, com o siem pre, por 
aba jo , po r los m ás débiles».

U n a  postrera  afirm ación: «El p a r­
tid o  en tiende  m uy b ien  la política 
d e  cam bio , pero  no  esta repesca de 
personajes p a ra  congraciarse con los 
sectores económ icos del an tiguo  ré­
gim en. Bajo la d iscu lpa de la  capaci­
d a d  técn ica se h a  q u ed ad o  en la 
cune ta  gente m uy valiosa del p a r­
tido , a  la  que, p o r cierto, no se le ha 
consu ltado  p ara  nada».

Felipe y los empresarios
Pocas horas después de que Pablo 

C aste llano  p ronuncia ra  estas pa la­
bras, un  m illar de em presarios escu­
c h a b an  o tras p a lab ras  de labios del 
p residen te  del G ob ierno . Se tra taba  
d e  u n a  reun ión  de La A sociación 
p a ra  el P rogreso de la D irección 
(A P D ). Escenario: A la derecha del 
p residen te , C laud io  B oada; a su iz­
q u ie rd a , el patrón  del BA N ESTO , 
A quirre  G onzalo . V erborrea presi­
dencia l: ob ligación d e  h acer u n a  po­
lítica p ruden te , y «ustedes (em presa­
rios) m e van a  ay u d a r a  q u e  no 
fracase». Es decir, reconocim iento 
del poderío  fáctico de los sectores 
económ icos y la  frase puede hacer 
carre ra , caso de q u e  el p residen te 
ce leb ra ra  otros encuen tros sim ilares

con los otros ó rganos represen tativos 
d e  esa E spaña fáctica.

Esto, p o r o tra  parte , podía ser la 
gu inda  a toda u n a  serie de contactos 
oficiosos hab idos en  los ú ltim os días 
en tre  los poderes económ icos y sin­
d icales con rep resen tan tes del poder 
político  p ara  sacar a  flote el «nece­
sario» A cu erd o  In terconfederal 83, 
el A I su stitu to  de A M I, A N E  y otros 
pactos p o r el estilo.

El desen lace final del m ism o fue 
conocido  com o noticia estrella del 
p asad o  fin d e  sem ana. Al m ism o se 
h ab ía  llegado, tras cuasi-contactos 
en  la m esa d e  negociaciones, con 
afirm aciones em presaria les d e  «no 
subim os un  p u n to  m ás», con am en a­
zas sindicales de re tirada  y rup tu ra ... 
dos d ías de reflexión, que fueron 
m ás d e  contactos oficiosos, y cesión 
final de unos y d e  otros. Los sind i­
catos, sobre todo  en  el tem a de las 
c u a r e n ta  h o r a s ,  f le x ib i l iz a b a n  
m ucho m ás sus posturas. Felipe, en 
la  reun ión  de la A PD , decía q u e  «es 
necesario  m an ten e r el poder ad q u i­
sitivo de los salarios».



Carta de un embrión de cuatro 
semanas

Este m undo  nuestro  está p lagado 
de precocidades. El sábado, sin ir 
m ás lejos, leí en  un periódico  m ad ri­
leño  u n a  carta  de un  em brión  de 
cua tro  sem anas. Y a hasta  los em ­
briones escriben en los periódicos. 
La tím ida decisión gubernam enta l 
de despenalizar el ab o rto  siem pre en 
d eterm inadas circunstanc as —la fó r­
m ula de com prom iso p racticada al 
d ivorcio ap licada aqu í al a b o r to -  
h a  servido para  levan tar toda una 
o leada de polém icas. D e opiniones 
de uno y o tro  signo. La E spaña de 
derechas, conservadora, tradicional, 
rica en m edios y poseedora, según 
ella, de la verdad  a través del 
contacto  directo con el C ielo, dice 
que nones. La o tra  E spaña, más 
abierta, m ás espontánea, m ás senci­
lla, m ás caren te de m edios, con las 
com unicaciones con otros m undos 
seriam ente averiadas, dice que sí, 
pero... tam bién  m enos. Q ue, por 
ejem plo, es un  tem a todavía en  el 
que unos señores, pocos, deciden 
por m uchos. La Iglesia y la derecha 
han  cerrado  filas y de ahí esos p re ­

coces escritores y com unicantes en 
los m edios de difusión.

Una decisión precipitada
La afirm ación h a  sido  del obispo 

D ía z -M erch a n , p re s id e n te  d e  la  
C onferencia E piscopal E spañola. Y 
quizá no  le falte razón  aunque  en 
otros aspectos. Los socialistas hab ían  
previsto  esta despenalización p a ra  el 
m es de jun io . A ntes, o tras cuestiones 
requerían  atención  prioritaria . El 
ade lan to  se p regun tan  m uchos si no 
h ab rá  sido p ara  d istraer la atención 
de o tras situaciones, y a  que el ab a­
nico de conflictos es su p e rab u n ­
dante. P or ejem plo, en  noviem bre se 
prom etió  en  la cárcel de C araban- 
chel que el uno  de m arzo estaría en 
m archa la refo rm a parcial de las 
norm as penales. D ifícil se ve que el 
proyecto esté en  m archa p ara  la 
fecha indicada. T am bién  hab ía  in te ­
rés por actualizar el tra tam ien to  
legal de la delincuencia económ ica, 
así com o regular las infracciones 
c o n tra  el m edio am bien te. Estas 
cuestiones, ju n to  con el aborto , iban 
a acom eterse en la  elaboración defi­
nitiva y parcial del C ódigo Penal 
nuevo. A l aborto  lo  han  acelerado  y 
las o tras dos cuestiones han  recibido 
u n  im ponen te  p isotón de freno. 
C om o a  la nueva Ley de Incom pati­
bilidades, q u e  tam bién  h a  q uedado

Enrique Tarancón se ha referido al aborto como «pena de 
muerte contra inocentes».

en tre ten ida  y pospuesta p ara  mejor 
ocasión.

Obispos al habla
A dem ás de la y a  citada opinión 

de D íaz M erchan, M artín  P atino  ha 
h ab lad o  de u n a  cuestión «no ur­
gente» y T arancón  se h a  referido  al 
a b o r to  com o « p en a  d e  m u erte  
contra inocentes». Iniesta, el obispo 
vallecano, h a  tocado  el tem a con 
sum a suavidad. Y los socialistas en 
el G ob ierno  se lo  han  agradecido. 
E n cam bio, han  m ostrado  el más 
olím pico desdén  al calificativo de 
«asesinos» q u e  les ha d ispensado  el 
obispo d e  G u ad a la ja ra . A unque no 
cabe inclu ir en ese cap ítu lo  de des­
denes el gesto del gobernado r civil, 
del o rdoñista , que h a  enviado a l M i­
n isterio  F iscal —p o r si p u d ie ra  ser 
constitutivo de delito, que se dice— 
el docum ento  episcopal. La verdad, 
resu ltaría  d ivertido  que un  fiscal le 
pud iera m eter m ano a  u n  obispo. 
P orque a  lo m ejor estas cosas sí que 
eran  dem ostrativas de que el cam bio 
hab ía  em pezado. Y  y a  sería algo.

M ientras esto se debate  a todo 
tren  y con todo lu jo  de detalles en 
los despliegues, a  M iláns lo traen  a 
M adrid  en  avión, p o rque  su papaíto  
está m uy mal, y le niegan la libertad  
a  tres de los procesados por el lla­
m ado  «golpe de los coroneles», el de 
los m uchos ru idos y pocas nueces, 
p o r el p ro fu n d o  clam or que provocó 
y las escasas detenciones que del 
m ism o se derivaron. Y uno de los 
procesados en  el 23-F, el «benem é­
rito» cap itán  Ignacio R om án, ab- 
suelto  en su día, ha sido destinado  
al m ando  de la  S éptim a C om pañía 
de la  101 C om andancia  (M adrid ) de 
la G u ard ia  Civil. Ignacio R om án  es, 
así, el p rim ero  de los procesados por 
el 23-F destinado a  un  puesto  de 
m ando. A  ensayar, pues la próxim a.
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En Interior, el «cambio» ha sido, sobre todo, geográfico. Barrionuevo hizo un aterrizaje que no 
lo mejora ninguno de sus predecesores. Las críticas, el malestar y el descontento hacia la nueva 
configuración del ministerio del orden público no han quedado en el silencio. Baste decir que 

en los nuevos altos cargos quedan todavía personajes destacados, no ya de la etapa más 
reciente, sino incluso de la tristemente célebre Brigada Social.

En la policía

En vez de cambio, continuismo
Artebakarra

U n a d e  las pregun tas q u e  se hace 
el hom bre  d e  la  calle es si se h a  pro­
ducido y a  el paso  d e  u n a  policía al 
servicio de un  E stado  au to rita rio  a 
o tra  policía al servicio d e  un  E stado 
dem ocrático . La respuesta es c lara­
m e n te  n e g a tiv a . B a rr io n u e v o  es 
con tinu ista  y los cam bios de perso­
nas efectuados v ienen  a  confirm ar

esa im presión  de continu ism o de la 
política an terio r. U n a  d e  sus p rim e­
ras m edidas, el envío de m ás poli­
cías a  E uskadi, incluso supera  lo 
hecho h as ta  aho ra . N o  es d e  ex tra­
ñar, pues, q u e  la  frase «m uchos

h o m b re s  d e l c a m b io  q u e d a ro n  
fuera» , se h ay a  o ído  con frecuencia 
en  las ú ltim as sem anas.
La movida policial

M uchos d e  esos hom bres eran  los 
que, a  lo  largo  d e  estos años, hab ían  
m ilitado  en  la  U nión  S indical de 
Policías, U SP, sind ica to  m inoritario  
a  todas luces d en tro  del colectivo 
policial, pero  «protegido» por los so­
cialistas. C on la llegada de éstos al 
G ob ierno , los de la  U SP  no  han  as­
cend ido . Salvo con tadas excepcio­
nes. M ariano  B aniandrés, q u e  ha 
ido  a  la  B rigada A ntigolpe, y Jesús

M erino  q u e  se encarga de la Seguri­
d ad  C iu d ad a n a . T am bién  hay que 
inc lu ir en este ap a r ta d o  a M ata G a- 
m e ro , r e sp o n sa b le  de l D e p a r ta ­
m ento  d e  Personal. Y poco más.

M uchos d e  los nuevos Jefes S upe­
riores y a  ten ían  responsabilidades 
an tes y parece  q u e  los «cam bios 
geográficos» se han  d eb id o  al deseo 
del G o b ie rn o  de no  crear «una poli­
cía d e  partido»  —ello  puede explicar 
la «m arginación» de los U SPs— y 
tam b ién  al pac to  estab lecido  con los 
poderes Tácticos de cada  sector para 
q u e  la A dm in istración  p u ed a  seguir



fun cio n an d o  con norm alidad .
El nuevo organigrama

A B arrionuevo  le d ió  clases de 
m in istro  R osón. C lases de perfeccio­
nam ien to , pues José B arrionuevo 
h ab ía  ya ap ren d id o , teórica y prácti­
cam ente, a  su paso  por el ay u n ta­
m ien to  de M adrid . Se recuerda to­
dav ía que, en la pasada  prim avera, 
a  u n a  red ad a  d e  los «nacionales» en 
el R astro  m ad rileñ o  respondió  el fu­
tu ro  m in istro  con o tra  espectacular 
carga d e  los «m unicipales» en una 
verb en a  en h o nor de l S an to  P atrón, 
S an Isid ro  L ab rad o r. B arrionuevo 
e c h ó  m a n o  d e  su  h o m b re  d e  
confianza a l fren te  de la  policía m u­
nic ipal p a ra  encargarlo  de la  Seguri­
dad  del Estado.

E n im portanc ia  después de R afael 
V era, llega el d irec to r de la  Policía, 
R afae l d e l R ío, q u e  venía a  ser el 
F e rn án d ez  D opico  del m om ento. 
D el R ío h a  sido cata logado  com o 
«un in te lectua l con g ran  cu ltu ra  de 
la nueva h o rnada  de policías dem ó­
cratas» . Su presen tación  tuvo lugar 
en  el m ism o acto  en  q u e  Barrio- 
nuevo  calificaba de «correcta y 
legal" la actuación  policial en  la 
m uerte  d e  M artín  L una.

D e los viejos personajes de In te­
rior, conocidos son los elogios d is­
pensados, incluso desde la P residen­
c ia  d e l G o b ie rn o , a  Ju a n  José 
R osón. A  Ballesteros no  sólo no  le 
defenestran , a  p esar de las palab ras 
y obras un  ta n to  críticas d e  sus ú lti­
m os m om entos fren te  a  la titu lari­
d ad  del M U L C , sino  que R afael 
V era se refiere a su «labor positiva» 
y q u e d a  com o asesor y co labo rado r 
d e  los nuevos responsables de la 
lucha an tite rro rista .

L os comisarios
A Info rm ación  h an  enviado  a 

Jesús M artínez T orres, con experien­
cia vasca y al q u e  se atribuye el des- 
m an telam ien to  de l llam ado  B atallón 
V asco-E spañol. E n el curriculum  
v itae d e  M artínez T orres no  hay que 
d esd eñ a r su co laboración  con Sáinz 
en  la «Social». Y  m enos m al que a 
los nuevos «jerarcas» no  se les ocu­
rrió  ap e la r a l S ind icato  de C om isa­
rios p a ra  n u tr ir  el nuevo equipo.

Al C om isario  d e  Inform ación  le 
ay u d a rán  tres Brigadas: la de ETA, 
la de Seguridad  —dicen que encar­
gada d e  todos los asuntos d e  involu­
ción— y la A ntiterrorista . A l frente

Barrionuevo, un 
continuista que ha 
recibido clases de 
perfeccionamiento 
de la mano de 
Rosón.

d e  ésta h a  sido  co locado  José M aría 
E scudero , q u e  proviene d e  la Bri­
g ad a  d e  In fo rm ación  d e  B arcelona y 
com o ta l responsab le de la  m uerte 
de M artín  Luna.

E n  S egu ridad  C iu d ad an a  tendrá 
q u e  pechar M erino  de la H oz, el 
m ás alto  m iem bro  q u e  h a  conse­
guido  colocar la  USP. P o r lo pronto, 
M erino  ya se sabe q u e  está contra 
los m étodos d e  G arc ía  G allego, que 
pasó  a  la  h isto ria  com o defensor a 
u ltran za  de las redadas y de la  «re­
hab ilitación»  de ia ley d e  Peligrosi­
d a d  Social. E l p rob lem a puede estar 
en  q u e  las red ad as tam bién  le gus­
ta n  al m in istro  y sobre ellas tam bién 
se h a  m an ifestado  favorab lem ente el 
nuevo  je fe  S uperio r de M adrid , par­
tida rio  tam bién  de no  distinguir 
en tre  droga b lan d a  y droga dura: 
todo  es droga.

E n  D ocum entación , sigue su titu ­
la r  de an tañ o , y a  E nseñanza se en­
ca ram a el hasta  ah o ra  D irec to r de la 
E scuela de A vila, m ien tras que en 
O bras h a  sido colocado o tro  hom bre 
p róx im o a  la  USP, Félix  S im ón. P a­
rece ser q u e  B arrionuevo tiene espe­
cial in terés en  este D epartam ento , 
y a  q u e  q u ie re  llevar a  la  p ráctica el 
proyecto  d e  varios m iles de m illones 
d e  p e se ta s  p a ra  re a c o n d ic io n a ­
m ien to  d e  acuarte lam ien tos y com i­
sarías.

L os jefes superiores
A quí es d o n d e  m ás se aprecian  

los d e s p la z a m ie n to s  geog rá ficos. 
Pero algunos de los nom bres tienen 
su «curiosidad». P or ejem plo, el 
«bilbaíno» F rancisco  A lvarez S án­
chez, viene a  la  je fa tu ra  del G ru p o  
A n tia tracos de B arcelona. A lgunos 
in te rrogados h an  p resen tado  d en u n ­
cias m uy docum en tadas sobre m alos 
tratos y  to rturas. En algunas de esas 
denuncias se llegaba a decir que, 
«en los locales del g rupo  antiatracos, 
se hab ía  instalado  u n a  especie de si­
llón en donde se am arrab a  a los d e­
tenidos pa ra  practicarles torturas».

Federico  C avero, aho ra  despla­
zado  a  La C oruña, fue je fe  d e  la  D i­
visión de Enseñanza. D u ran te  su 
gestión fichó cm o profesores d e  los 
policías a  destacados u ltras, algunos, 
f i rm a n te s  d e l « d o lo ro s a m e n te  
hartos». A  M adrid  le h a  correspon­
d ido  A ntonio  G arrid o  F ernández, 
un  an tiguo  «cazarrojos» y u n  an ti­
guo in tegran te de la «Social» y p e r­
teneciente a  la escuela del com isario 
Ballesteros. D e su nom bram iento



La USP ha celebrado su Congreso para tratar de resolver la crisis que atraviesa el sindicato poli­
cial.

opinaba M odesto  G arcía , secretario 
general de la  U SP, q u e  «había caído 
m uy m al den tro  de todo  el colectivo 
policial, p o rque  u tilizaba el au to rita ­
rismo en  lugar de la  au to ridad  
moral». P ara  e l sindicalista, la  reno­
vación hab id a  en  la  cúpu la  policial 
no significaba cam bio  alguno.

E n la S ecretaría G en era l tam bién  
aguanta Jesús C aballero , que 
puestos destacados en  la  «Social», 
llegando a  ser secretario  de Sáinz.

Los sindicatos policiales
De siem pre han  sido dos: el ya ci­

tado de la  U SP y el SPP, S indicato 
Profesional de Policías, a l que aq u é­
llos acusan de ser m uy conservador. 
Con el «cam bio» a  am bos les h a  lle­
gado la hora  de la  crisis, au n q u e  por 
distintos m otivos. Crisis q u e  tra tan  
de resolver por el m étodo  d e  los 
congresos, uno  y a  celebrado, el de la 
USP, y a  ce leb rar en los próxim os 
días el de los «profesionales». U nos 
y otros qu ieren  ponerse de acuerdo, 
sindical po r supuesto , en esta coyun­
tura, sin querer ser beligerantes 
frente a la adm inistración  socialista.

En el congreso de la  USP, no 
to d o  fu e r o n  f lo re s . N i m u c h o  
menos. A  M odesto  G arcía  le acusa­
ron de im ped ir el crecim iento del 
sindicato que no  de ja  d e  ser un 
grupo testim onial con su 5 por 
ciento de afiliados. T am bién  le 
echaron en  ca ra  el m an ten im ien to  
de un  cierto m aniqueism o, según el 
cual eran  buenos, dem ócratas, los 
afiliados a  la  U SP  y m alos y no de­
m ócratas todos los dem ás. E l PSOE, 
que an taño  respaldó  esta opción, 
habría  aconsejado  en  los últim os 
tiem pos generosidad  p ara  ab rir  las 
puertas del sindicato  a  un  espectro 
más am plio, que pod ría  hab e r d e ­
se m b o c a d o  e n  u n a  e s p e c ie  d e  
Confederación.

El C ongreso estuvo presid ido por 
las críticas a  M odesto, a l que se acu­
saba de personalism o, egoísm o y 
falta de transparencia  en  su gestión, 
al m ism o tiem po que se le recrim i­
naba el q u e  tuv iera a  la U SP  com o 
«algo personal e intransferible».

La crisis de la U SP  y a  q u ed ó  d i­
bujada en  octub re  —el C ongreso de 
ahora lo  fue con la e tiqueta de «ur­
gencia»— y en  enero  la  situación de 
M odesto h a  em peorado . Sólo ha 
conseguido el 57 por 100 de los 
votos, frente al 43 p o r 100 d e  los d i­
sidentes encabezados por A tilano 
Sánchez, a l que los teletipos jugaron  
la m ala pasada  de nom inarle  «Ti­

rano». La rectificación no  se hizo es­
perar... Este grupo  es p a rtidario  de 
im p lan ta r u n a  seria d inám ica que le 
perm ita llegar al 25 /30  por 100 de 
afiliados, p a ra  hacer bueno  el aserto 
de que la  fuerza de un  sindicato  está 
en  sus afiliados. A hí en tra  tam bién 
la  es trategia de ab rir  cam inos a los 
sectores m ás conservadores o  m ode­
rados del C u erp o  Superior, salir de 
las catacum bas y ab a n d o n ar el mi- 
noritarism o, en  base  a  du lcificar la 
im ágen sindical. M odesto, an te  esto 
se siente receloso y se refugia en un 
s in d ica lism o  n e to , d e  e n f re n ta ­
m iento a l «patrón», en  este caso la 
A dm inistración  socialista, de la  que 
h a  em pezado  a  desm arcarse, a  pesar 
del padrinazgo  q u e  hace no  m ucho 
le proporcionó.

F ren te  a  estos resultados, los del 
SPP  se a p re s ta n  a  c e le b ra r  su 
C ongreso bajo  u n  lem a tácito: no 
ser beligeran tes an te  la nueva A dm i­
nistración. Su secretario  general, 
Pablo  Sánchez, tam bién  se ve cues­
tionado  p o r no ad a p ta r  al sindicato  
al m om ento  político y social del 
país. C onsiderado  com o un  sindi­
cato m uy conservador se hab ló  en 
su m om ento  de q u e  pod ría  crear 
p rob lem as a l PSO E. Lo negaron  sus 
dirigentes q u e  hicieron confesión 
pública d e  ser sobre todo  «dem ócra­
tas, profesionales y corporativistas».

Los últimos danzantes
El lector, con to d a  seguridad, re­

co rdará  las bravatas del com isario 
M artorell con m otivo de la  libera­
ción —luego m uy cuestionada— del 
p ad re  d e  Ju lio  Iglesias, can tan te. El 
o tro ra  je fe  de la B rigada C en tra l de 
Inform ación  h a  com enzado  a  pres­
ta r  sus servicios en u n a  com isaría de 
M adrid . Su ac tua l función  le coloca 
en el puesto  cuarto  de l escalafón en  
d icha dependencia  policial. Este 
destino  a  un  puesto  de escaso re ­
lieve, com o pod ía  leerse en  «El A l­
cázar», h a  so rp rend ido  en  m edios 
policiales, h ab id a  cuen ta  de los 
puestos d e  responsabilidad  d e ten ta ­
dos hasta hace poco.

E l o tro  destino  ha correspondido  
a  F ernández D opico, q u e  h a  en­
trad o  en la recta  final d e  m uchas fi­
guras de la Policía: las je fa tu ras  de 
seguridad. El ex d irector general de 
la Policía correrá con la  de la T ele­
fónica. Parece q u e  el p residente de 
la  com pañ ía  solicitó de In terio r una 
persona que p lan ificara la seguridad  
«telefónica». Su nuevo puesto  ha 
sido considerado  com o «una salida 
digna», algo así com o un  prem io. 
F ernández  D opico d im itió  del cargo 
d e  la  secretaría general de la  D irec­
ción G en e ra l d e  la  Policía tras la 
m uerte  de Joseba A rregui en  las d e ­
pendencias policiales.



Joselu Cereceda

La economía sumergida, hoy (1)

Se fabrican cestos de m im bre, zapatos, collarines, se 
practica lá  prostitución, proliferan las casas de 
«relax y m asaje», se trabaja  con sueldos de  miseria 

. y /o  sin seguridad social... unos pocos se hacen ricos y los 
m ás superviven en condiciones degradantes. Este tipo de 
actividades constituyen la llam ada «economía sum ergida, 
subterránea, paralela, oculta etc.». Para unos, se tra ta  de un 
tipo  de  actividad que  actúa deslealm ente contra la 
«econom ía oficial». N o estamos de  acuerdo, la «economía 
sum ergida» es una  creación del mism o sistem a económico 
capitalista, que necesita de tal econom ía para producir con 
unos costes ínfim os y, por otra parte, dar un  mínim o de 
sustento  para  que  la m asa de parados «oficial» no  llegue a 
extrem os tales de ham bre y  miseria que le induzcan a 
adop ta r soluciones de enfrentam iento violento contra un 
sistem a m iserable y corrupto.
L a existencia de  la «economía sum ergida» es una de las 
causas q u e  frenan al batallón de parados —cada vez más 
num eroso, por desgracia— para  rebelarse. En principio, 
debem os de tener una to tal com prensión hacia los 
trabajadores que, am enazados de  una form a u o tra por el 
fantasm a del paro, se avengan a  solucionar parcialm ente 
una problem ática angustiosa: sobrevivir. Pero tam bién 
creem os que  todos debem os inform arnos de las tram pas 
que el sistema capitalista ofrece continuam ente a los 
trabajadores para  apaciguarlos.
U ltim am ente se habla m ucho de  la falta de conciencia de 
clase de los trabajadores, de  su desmovilización, de que la 
R eform a ha  penetrado en ellos. En parte, es cierto. Pero 
tam bién es cierto que  sólo los trabajadores unidos y 
concienciados serán capaces de llevar a Euskal H erria 
hacia la  victoria final. Por esto, es obligación de  todos, sin 
exclusión, explicar las miserias de un sistema opresor, de 
un estado que pretende aniquilar las raíces del pueblo 
vasco (su lengua, su unidad, su esencia...) hasta que 
consigam os llegar a los m om entos en que la U nidad 
Popular debidam ente cohesionada orgánica e 
ideológicam ente sea capaz de enfrentarse en condiciones 
de  éxito contra el m uro form idable que Franco y la 
R eform a nos han im puesto. En este sentido, el 
fortalecim iento de las organizaciones de KAS, y, en el 
cam po obrero, de LAB, es im prescindible para arrancar las 
condiciones m ínim as de  supervivencia, concretadas en los 
puntos que  contiene la alternativa del KAS.
¿Q ué es la econom ía sum ergida?. H ace algún tiempo, y en 
esta m ism a sección hablam os de la «economía sumergida». 
Es im portante recordar algunas de sus características:
1) Recoge todas las actividades no «contabilizadas» por los 
órganos oficiales, bien sea por evasión de declaraciones de 
im puestos y seguridad social, porque están consentidas por 
el propio sistema etc.

2) A lgunos consideran econom ía «oculta» el trabajo del 
«ama de casa» en la familia. C om o hace días com entam os, 
ello es producto de nuestra m achista sociedad, puesto que 
no  valora en absoluto el trabajo doméstico. Pero de ahí, a 
llam arlo «economía oculta»...
3) Para otros, economía oculta es toda aquella que se 
realiza en contra del Estado, desde la evasión fiscal, hasta 
la prostitución, la distribución de  droga, el consentim iento 
«pasivo» de  las m áquinas tragaperras etc. N o creemos que 
se trate de actividades «en contra» del Estado. M ás bien 
pensam os que  es el propio poder dom inante el que 
potencia este tipo de economía, sobre todo en pueblos 
como el Vasco, donde está cada vez m ás vivo el 
movimiento de liberación nacional y social. T anto  la droga 
como la prostitución de uno y o tro  corte, son actividades 
«consentidas», pero controladas por la policía, de tal 
forma, que tarde o  tem prano, acabas en sus canales. Por 
poner un ejemplo, el alcohol es una  droga dura, pero  que 
la puedes adquirir en cualquier parte. En cam bio la droga 
«convencional» conduce al consum idor a  un am biente '  
controlado por el aparato  policial. Y lo mismo ocurre en el 
á rea de  la prostitución m asculina y /o  fem enina. Por esto, 
el análisis de todo tipo de drogas creem os que debe 
completarse con un sincero estudio de cómo su distribución 
y /o  extensión favorecen al aparato  opresor de un pueblo 
que lucha por su liberación.
4) Desde el punto de vista de  los trabajadores, la 
«economía sum ergida» abarca toda actividad laboral 
realizada en condiciones «ilegales». Ilegales desde el punto 
de la existencia de trabajos clandestinos, como el realizado 
en horas libres, sin ningún tipo de control, bajo 
condiciones salariales miserables, sin seguridad social, sin 
protección sanitaria, con peligro de accidentes físicos...

5) C om o com plem ento a todo lo dicho, englobaríam os 
dentro de la «economía sum ergida» la práctica del 
pluriem pleo y la adm isión de horas extras.

En un país donde la crisis se profundiza cada vez 
más, donde el batallón de parados crece sin cesar, 
el pluriem nleo y las horas extras constituyen 

delitos gravísimos para el conjunto de la clase trabajadora. 
T énganlo bien en cuenta los trabajadores que sum isam ente 
se han ajustado a un sistema que para sobrevivir les exige 
que  traicionen gravem ente los intereses de clase de todos 
los trabajadores en conjunto. C ontinuarem os analizando 
esta maldita economía. N uestro objetivo es el de que todos 
en conjunto nos clarifiquemos de los venenos de un 
sistema que debem os destruir. Y todo ello con el objetivo 
de conseguir que llegue un día en que  todos los vascos 
lleguemos a construir una  Euskal H erria plenam ente libre.



mundo
comentario semanal

El atentado contra la sede de Al Fatah ha supuesto un paso 
a trás en las pretendidas gestiones de la Administración Rea­
gan para «pacificar» el Líbano.

J. Kampolo
Las gestiones de la  A dm inistra­

ción R eagan  en  to rno  a  la  pacifica­
ción del L íbano , d ie ron  d e  nuevo un 
paso atrás, a l recrudecerse en  el país 
las tensiones en  los ú ltim os días. En 
efecto, el p asado  jueves, cerca de 
Beirut, u n  coche bom ba explosio­
naba ju n to  a la  sede d e  A l F a tah , 
organización m oderada y de m ayor 
peso en  la O LP, causando  al m enos 
30 m uertos. El a ten tad o  fue reivin­
dicado p o r la  O rganización  «F ren te 
para lib e ra r L íbano  de los ex tran je­
ros», de tendenc ia  an tisiria  y an tip a ­
lestina, y q u e  form a p arte  de las m i­
l ic ia s  c r i s t i a n a s .  E s ta  m is m a  
o rg a n iz a c ió n  re iv in d ic ó , tie m p o  
atrás, ac tos sim ilares con tra  insta la­
ciones sirias y palestinas en  el Lí­
bano. A sim ism o, o tra  bom ba de 40 
kilos de T N T  y «fósforo», explo­
sionó en  B eirut O este, en la  sede de 
los m o rab itun , p rincipal g rupo  de la 
izquierda libanesa a liad a  a  la  o rga­
nización palestina. Los daños fueron 
ca lificad o s d e  cu a n tio so s , sob re  
todo, en  los locales donde  tiene el 
m encionado  g rupo , instalada la  re ­
dacción d e  la  revista q u e  editan , así 
com o su em isora de radio. La res­
ponsabilidad del a ten tad o  parecía 
ap u n tar a  los «guard ianes de cedro» 
que la reiv ind icaron  —grupo para- 
m ilitar y u ltraderech ista , a liado  a Is­
rael y rec ien tem ente regido por Be- 
guin en  T el A viv—. T am poco  se 
destaca la  posib ilidad  de tra tarse  de 
la an terio r b an d a  ap u n ta d a  que 
a ten ta ra  co n tra  la  sede de A l F a tah ; 
sin lu g ar a  dudas, am bas form an 
parte de un  com plo t sionista.

M ie n tra s , los e n fre n ta m ie n to s  
en tre  cristianos y m usulm anes no 
cesan; p articu la rm en te  en la m on­
taña  d e  C huf, d o n d e  fueron hehos 
prisioneros num erosos m iem bros de 
las m ilicias cristianas, acusando  de 
estas detenciones, la  p arte  falangista, 
al P artido  Social P rogresita del líder 
druso, W alid  Jum blat.

El dom ingo pasado , el sector Este 
y cristiano d e  la  cap ita l libanesa fue 
bom bardeado , siendo tam b ién  acu­
sados de la  operación , los d rusos del 
PSP, así com o el E jército  sirio.

M ien tras los com bates se sucedían 
en  las m on tañas, p rincipalm ente  d i­
rig idos co n tra  instalaciones israelíes. 
A sim ism o, p ro liferan  los a taques 
co n tra  posiciones sionistas, en  las 
cuales, y a  h a n  m u erto  un  buen  nú­
m ero  de so ldados de estas unidades. 
L a creciente ola de hostilidades, 
coincide con la reiniciación de las 
negociaciones p a ra  la evacuación 
sionista del L íbano , negociaciones 
q u e  trila tera lm en te  llevarán  a  cabo 
Israel, E stados U nidos y el país im ­
plicado, en  el cúm ulo  de tensiones 
creadas por el im perialism o.

M ien tras la artillería , de nuevo, 
tom aba  com o escenario  a  Beirut, el 
p r im e r  m in is tro  lib a n és , C hefic  
W azzan , an u n c iab a  u n a  próxim a 
en trev ista  en  T ú n ez  con Y asser A ra- 
fa t a  fin dé tra ta r  la  re tirad a  de los 
fedayines palestinos que aú n  perm a­
necen al su r  y este d e  L íbano.

L os servicios secretos yanquis 
conocedores de la masacre de 
Chatila y Sabra

La com edia de R ona ld  R eagan  ha 
te rm inado . La m a tan za  de los pales­
tinos d e  S ab ra  y C hatila , al su r  de 
B eirut, fue u n a  operación  perfecta­
m en te p lan ificada, q u e  incluso la 
C IA  estaba a l corriente d e  ella, al 
m enos un  d ía  an tes d e  la agresión 
m asiva. Así lo revela la publicación 
b ritán ica  «The S unday  T im es», que 
p u n tu a liza  «que funcionarios y p ar­
lam en tario s norteam ericanos fueron

in fo rm ados de la  m atanza, 36 horas 
an tes d e  que el p rim er m inistro  is­
raelí M enájem  Beguin, lo supiese, 
según sus p rop ias declaraciones». Al 
m ism o tiem po, el sem anario  señala, 
que tales in form aciones no  fueron 
transm itidas a  Jerusalén , p o r tra ­
ta rse  «de dem asiado  secretas para 
p o d er divulgarse». D e nuevo la 
com plic idad  R eagan-B eguin  se hace 
pa ten te  y con el deterio ro  de su «no­
viazgo», com ienzan  a  airearse aq u e­
llas operaciones de guerra m undial, 
pen d ien te  ah o ra  m ism o, d e  las ne­
g o c iac io n es  d e  p az  en  O rie n te  
M edio. ¿Q uién se atreve a acusar a 
R ona ld  R eagan  y a  M enájen  Beguin 
d e  configurar el elenco de genocidas 
del p resen te  siglo? N u ren b erg  quedó  
atrás. E n tre  tan to  los pueblos escri­
ben la historia.

Campesinos guatemaltecos 
perseguidos en M éxico

M ien tras en  M adrid  ten ía  lugar 
u n a  am p lia  in form ación  en la cual 
se ju zg ab a  a  la sangrien ta  d ic tadu ra  
d e  G u a tem a la , el G o b iern o  geno­
c ida  del v isionario  R íos M ontt, p la­
n ificaba la represión fuera de su 
p rop io  territo rio . E fectivam ente, al 
m a n d o  de oficiales del E jército  R e­
gular G uatem alteco , hom bres a rm a­
dos p en e tra ro n  en  zona m exicana, 
a tac an d o  el cam pam en to  de refug ia­
dos cam pesinos guatem altecos, s í -



tu a d o  en C h iapas, y asesinando  a 
tres hom bres. Esta no  es la p rim era 
vez que o p eran  las tropas g uberna­
m entales de Ríos M ontt en  territorio  
vecino; con an terio ridad , fueron 
asesinados en el cam pam en to  de 
Santiago, dos cam pesinos que huye­
ron del genocidio con tra  los indios 
que está llevando ade lan te  el régi­
m en fascista de G uatem ala . Por su 
parte, R íos M ontt, a  la vez que des­
m entía  la violación de sus m ercena­
rios en  territo rio  m exicano, hacía re ­
s a l ta r ,  q u e  lo s  e x i l ia d o s  q u e  
perm anecen  en el citado  país vecino, 
son com unistas. La cruzada an tico ­
m unista, p o r tan to , con tinúa en 
G u a tem a la  y al o tro  lado  de su 
frontera. A  raíz de estos aconteci­
m ientos, los partidós m exicanos lan ­
zaron las consabidas denuncias por 
los hechos, al tiem po que el p ropio  
G obierno, enviaba su pro testa por 
las incursiones del E jército de G u a ­
tem ala en M éxico, al p rincipal res­
ponsable del genocidio guatem al­
teco, general Ríos M ontt. E ntre 
tan to , y volviendo a  las jo rn ad as de 
M adrid  relativas al ju ic io  del régi­
m en guatem alteco, organizadas por 
el T rib u n al P erm anen te de los P ue­
blos, el viceprim er-m inistro  de aquél 
país, H aro ldo  C abrera, calificaba de 
«ridículo», este ju ic io . S eñalaba el 
c itado  portavoz, al tiem po de desca-

El Tribunal Permanente de los Pueblos juzgó en

lificar «la au to rid ad  m oral del T ri­
bunal de los Pueblos», que «no pue­
den acep tarse en  n ingún  m om ento, 
presiones de otros países p a ra  cam ­
b ia r  n u e s tro  e sq u em a  ju r íd ic o » . 
Efectivam ente, la  única injerencia 
válida pa ra  las au to ridades g uate­
m altecas, es la norteam ericana , y en 
tan to  no se procese a  la  potencia im ­
perialista de los Estados U nidos, los 
fascistas dirigidos por el «enviado de 
D ios» —así se a u to d e f in e  R íos 
M ontt— y asesorados por el P en tá­
gono, con tinuarán  su m acabra  d in á­
m ica de asesinatos. D e m om ento , el 
T rib u n al P erm anen te de los P ue­
blos, a  petición de la C om isión de 
D erechos H um anos de G uatem ala , 
h a  estud iado  el «récord» del prim er 
m es de m an d ato  del general R íos 
M ontt en G uatem ala , d u ran te  el 
acual obedeciendo a la «consigna de 
tierra  quem ada» , traducida por el 
p rop io  general, po r «com unistas 
quem ados», fueron asesinados al 
m enos 3.000 guatem altecos.

Nuevas victorias del FM LN
T ras la im portan te victoria de la 

guerrilla salvadoreña, con tra el ba ta­
llón especial «A tonal», p reparado  
m eticulosam ente por el Pentágono, 
la contraofensiva de las tropas del 
régim en era de esperarse. Sin em ­
bargo, el E jército gubernam enta l, 
ante la desesperada reacción de re­
cuperar lo perdido, de nuevo fue
Madrid a

obligado a replegarse por el FMLN 
en la zona contro lado  p o r éstos’ en 
el dep artam en to  de M orazán. Tras 
los com bates, los guerrilleros se 
asen taron  en nuevos territorios.

W ojtyla cabalga de nuevo
El «affaire» de la tra ída  y llevada 

«pista búlgara», en to rno  al intento 
de elim inar al P apa m ás político y 
descaradam ente  an ticom unista  de la 
h istoria con tem poránea, era denun­
ciado por el órgano  sindical búlgaro, 
«Troud». El citado  m edio, resaltaba 
un artículo pub licado  en la revista 
norteam ericana «Covert Action», 
que d ab a  cuen ta  de las m aniobras 
de la CIA  para desprestig iar los 
países socialistas.

Y ya que hab lam os de la injeren­
cia de los servicios yanquis en  la ór­
b ita  socialista, el inefab le W alesa, 
ha sido readm itido , en calidad  de 
electricista, en los A stilleros Lenin, 
donde traba jara  años atrás. F inal­
m ente, hay que destacar que es po­
sible que tengam os aún  «tem a po­
laco» p ara  rato . En efecto, p ara  el 
próxim o 18 de jun io , parece estar fi­
jada  la fecha del viaje previsto  por 
el Papa W ojtyla a  Polonia. A unque 
m edios vaticanistas no han  an u n ­
ciado oficialm ente la visita pontifi­
cia a Polonia, que obviam ente ten­
d rá  e l a c o s tu m b ra d o  c a rá c te r  
político, los obispos polacos han  lan­
zado  la inicativa a su reb añ o  de 
«que recen para que esta visita sea 
posible». P robablem ente , el m ilagro 
se h ará  realidad.

P ara  term inar, y h ab lan d o  de «en­
viados de Dios» de d iferentes latitu­
des, com enzaron y a  las m aniobras 
m ilitares norteam ericano-hondure- 
ñas, en el D epartam en to  de «G ra­
cias a  D ios», en H onduras. El en­
sayo de guerra, ha sido  duram ente 
criticado por el vecino país de N ica­
ragua. Pero W ojtila no p iensa visitar 
M anagua, en  tan to  los «curas sub­
versivos» sandinistas, ocupen  cargos 
en el G ob ierno  o hagan  política. Sin 
com entarios al m ensaje del núm ero 
uno del E stado del Vaticano.

la dictadura del general Ríos Montt.
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La vasectomia: un pequeño toque 
en los cataplines

En eso del discurrir cómo gozar del placer sexual, 
sin correr riesgo de hacer un hijo, la ciencia 
m édica ha puesto a punto un m étodo que está 

em pezando a cuajar en nuestro país: la vasectomia. Esta 
vez el que sale afectado (¡por fin!) no  es la mujer, sino el 
varón.
«Cien varones se han esterilizado en Bizkaia, m ediante la 
vasectomia, en estos dos últimos años. En el Estado 
español, hasta ahora, se han practicado 1.500 vasectomias. 
Según estudios recientes, unos 80 millones de varones se 
han som etido en el planeta T ierra a esta práctica de 
esterilización».
Los cojones (los «testículos» que dicen los hom bres de 
ciencia) tienen dos tipos de secreciones: las secreciones que 
van a para r al in terior del cuerpo (las horm onas 
m asculinas) y las que van a parar al exterior, que llevan los 
esperm atozoides, responsables de la fecundación y 
procreación consecuente. Las secreciones externas que 
llevan los esperm atozoides se evacúan al exterior a través 
del llam ado «CANAL D EFER EN TE». La vasectomia 
consiste en ligar dicho canal para evitar la salida de los 
esperm atozoides. Así pues, la vasectomia hace al varón 
operado estéril, pero no  le afecta al equilibrio horm onal. 
LAS V EN TAJA S: 1) Es una  operación simple y rápida, 
m ediante anestesia local. En 20-30 minutos, el operado 
puede irse para  casa por su propio pie. Después de una 
sem ana tiene que volver a  quitarse los puntos cutáneos, y 
transcurridos dos meses ha de verificarse de que en el 
esperm a no aparecen espermatozoides. 2) Es un método 
anti-conceptivo m uy eficaz (0,17 fracasos/año). 3) Erección 
y eyaculación se siguen desarrollando; el equilibrio 
horm onal no  está afectado. 4) Dicen las encuestas que 
supone una  liberación psicológica: el deseo y placer sexual 
se ve aum entado  en los vasectomizados. El 45% de 
com pañeras de vasectomizados declaran que su placer 
sexual ha  aum entado  durante las relaciones (las otras del 
55% deben ser las que tienen am antes fuera de la pareja, 
que no  están vasectomizados).
DESVENTAJAS: 1) Consecuencias inm ediatas: hinchazón 
y m oradura en la zona intervenida, que desaparece 
rápidam ente. Molestias con movimientos bruscos durante

varias semanas. 2) Consecuencias a la larga: ¿qué ocurrirá 
con el vasectomizado al cabo de 15-20 años? En el 50% de 
los vasectomizados, se encuentran en su sangre anticuerpos 
anti-espermatozoides: los espermatozoides no evacuados, 
son considerados por el organismo como cuerpos extraños 
y producirán contra ellos estos anticuerpos. El 
inconveniente de estos anticuerpos hasta ahora conocidos, 
es que hará fracasar el intento de recuperación de la 
fecundidad en los casos en que la microcirugía haya 
podido reconectar los canales deferentes. 3) Es una 
intervención cuasi-irreversible: la tasa de fecundidad 
después de una eventual reparación de los canales 
deferentes, en aquellos casos en que el vasectomizado ha 
querido  de nuevo procrear, es solam ente de 
aproxim adam ente el 20%. (En nuestro país es totalm ente 
irreversible, por ahora). 4) Por ahora no se ha detectado 
ningún otro inconveniente a la larga (lo que no quiere 
decir que no los haya). Se podía sospechar que la 
vasectomia podría favorecer la aparición de enferm edades 
cardiovasculares, debido a las lesiones de arterioesclerosis 
aparecidas en monos vasectomizados, después de 10 a  15 
años. («Estudios recientes» no han confirm ado este 
eventual peligro). 5) Es el m arido el que queda libre para 
llevar aventuras amorosas fuera del m atrim onio, mientras 
que la m ujer sigue corriendo el peligro de quedar 
em barazada si m antiene relaciones sexuales fuera de la 
pareja, con alguien no vasectomizado.

ES NECESARIO  ESTAR BIEN IN FO R M A D O , 
PARA D EC ID IR  LIBREM EN TE. La decisión de 
hacerse una vasectomia ha de estar basada en una 

inform ación com pleta y en una profunda reflexión. N o hay 
que olvidarse que la vida da m uchas vueltas, y nuestra 
form a de pensar tam bién puede cam biar, pudiendo llegar 
el día en que uno se arrepienta; por ejem plo un accidente 
en el que fallezcan tus hijos, o una separación y un nuevo 
em parejam iento. N o vidar que la vasectomia es una 
operación cuasi-irreversible.



En un comunicado difundido el pasado 27 de enero por el diario «La Repubblica», los 
dirigentes históricos de las Brigate Rosse encarcelados en la prisión de Palmi reconocían el 

fracaso de la lucha arm ada en Italia, y decían adiós a la misma, aunque no a la revolución. El 
documento, que ahonda en autocríticas ya hechas públicas en  1982, rompe radicalmente con 

todo lo que había sido la justificación de la actividad de las BR, calificando los anteriores 
análisis de la organización como «taras ideológicas» y «fantasmas» de los que hay que 

«liberarse». Con llamadas, del más puro estilo Mayo 68, a emplear como medios de 
transgresión «la música, la imagen, la palabra», el documento señala el punto final para las 

Brigate Rosse, cuya accidentada trayectoria comenzó precisamente en 1968. Pero también es el 
punto final para una época de ruido y furor, de la que «confusión» podría ser su epitafio. Una 

confusión que, vista retrospectivamente, parece mayor que la que sentimos en esta
desconcertante década de los 80.

Brigate Rosse: punto final
Juanjo Fernández

«El ciclo de lucha revolucionaria 
a rm a d a  ab ierto  a  princip ios de los 
años 70, en  la o n d a  de am plios y ra ­
dicales m ovim ientos estudiantiles y 
o b r e r o s ,  e s tá  s u s t a n c i a lm e n te  
concluido».

«La lucha A rm ad a  h a  sufrido  un 
cortocircuito , no h a  conseguido ’d a r 
el g ran salto’, h a  q u ed ad o  desfa­
sada. A  sus pro tagonistas no les 
q u ed a  m ás q u e  ponerse de luto, y li­

bera rse  de sus fantasm as». P ara  así 
« en tra r en  com unicación con todos 
los lenguajes d e  transgresión que 
to m an  la  palab ra , la m úsica, las 
im ágenes, y hacer d e  ellos puntos 
p a ra  la  p rospectiva revolucionaria».

«La p artid a  en tre  revolución y 
contrarrevolución  no  acaba  ni em ­
pieza en las acciones arm adas. Es un 
en fren tam ien to  m ucho m ás im por­
tan te , q u e  se desarro lla  24 horas

sobre  24, 365 días años tras año. 
E sta  es la  b a ta lla  q u e  hem os per­
dido».

El p asad o  27 d e  enero , el diario 
ita liano  «La R epubblica»  publicaba 
u n a  no ticia referida  a  un  explosivo 
docum en to  enviado , desde la  cárcel 
de Palm i, p o r los d irigen tes históri­
cos d e  las Brigate Rosse. E n tre  los 
f irm a n te s  se e n c o n tra b a  R en a to  
C u rd o , m áxim o d irigen te e ideólogo



de la organización, y p robab lem ente  
autor del texto.

El docum ento , de 24 pág inas de 
denso lenguaje, redac tado  en  form a 
de au toen trev ista  al Colectivo de 
presos de las BR de la  cárcel de 
Palmi, fue resum ido  p o r el d iario  
ita liano ex trac tando  los párrafos 
m ás significativos, en tre  los q u e  se 
encuen tran  los q u e  encabezan  este 
artículo.

Tabla rasa
El docum ento  insiste en  que no  se 

renuncia a  la  revolución. A l co n tra­
rio, afirm a que es preciso «volar 
alto, sin a tascam ien tos sectarios, en 
la construcción del g ran  proyecto: la 
revolución social to ta l en la m etró­
polis im perialista» . A dem ás de reco­
nocer el fracaso d e  la  lucha arm ada, 
hace tab la  rasa  del pasado  y d e  la 
filiación «tercera in ternacional»  (es 
decir, estalin ista) de las BR, que es 
definida com o «fan tasm a ideoló­
gico» y liq u id ad a  com o «un aspecto 
de la cuestión, que, con todo, no  es 
el m ás im portan te» . La herencia es­
talinista es eng lobada en  «otras he­
rencias que , sobre todo  en los ú lti­
m o s a ñ o s ,  h a n  h e c h o  o i r  su  
estridente voz: la  ’so reliana’ (1) por 
ejem plo, con la  m itificación de la 
acción d irecta; o la ’F o q u ista ’, tan to  
en clave ’m e tro p o litan a’ com o en 
versión ’tu p a m ara ’, q u e  seguram ente 
m areó nues tra  actuación desde el 
prim er día . C uen tas ja m ás  ajustadas 
a  fondo, pero  que ah o ra  deben  ser 
saldadas».

Es decir, se rom pe no  sólo con la 
lucha arm ada, sino tam b ién  con 
todo lo que hasta  ah o ra  e ra  el fun ­
dam ento  ideológico d e  las BR: m ar­
xism o-leninism o, p redom in io  del ac­
tivismo, «foquism o» (la teo ría  de 
Che G u ev a ra  y Regis D ebray  de 
que a p a rtir  d e  u n  «foco de revolu­
cionarios» era  posible desencadenar 
la «insurrección de las m asas»; teo­
ría, por cierto, y a  desacred itada in­
cluso en Sudam érica a  princip ios de 
los 70), y todos los m itos y ritos del 
pasado, que con las teorías an terio ­
res son definidos por el docum ento  
com o «taras ideológicas».

Futurismo con retraso
Pero hay m ás. «D erecha e iz­

quierda —dice el docum ento— son 
palabras que en  los pasados años 
encontraban su sen tido  en el m arco 
de la geografía po lítica p arlam en ta­
ria posterior a  la Resistencia... N os 
parece que hoy la nueva división 
entre derecha e izqu ierda se encuen­

tra  en  la fron tera en tre  las prácticas 
destinadas a  la producción  y rep ro ­
ducción de cua lqu ie r tip o  de relacio­
nes capitalistas, y las (prácticas) 
transgresivas o rien tadas hacia el fu­
turo».

A unque sólo conocido parcial­
m en te  (po r ahora), el docum ento  
p roducía  cierto im pacto . «La Re- 
pubblica» lo calificaba com o un 
«De profundis» , confesión indirecta 
de im potencia e incom prensión de 
las transform aciones q u e  se han  p ro ­
ducido  en  la  sociedad ita liana. «Le 
M onde» editorializaba, el 29 de 
enero: «la derro ta  del terrorism o p o ­
lítico en  Italia h a  sido reconocida 
p o r sus principales responsables 
(...)». E n  cuan to  a  sus propuestas, 
suenan  com o u n  eco de M ayo 68: es 
preciso «reactivar la im aginación 
proletaria, reconquistar las calles, los 
colores, las im ágenes, las prácticas 
poéticas y musicales, y renunc iar a 
la  m ediocridad  revolucionaria». Tres 
días después de las fuertes penas a 
que han  sido condenados los asesi­
nos de A ldo M oro, tras tres años de 
éxito continuo  de la lucha contra  el 
terrorism o, gracias no sólo a la  reo r­
ganización de las fuerzas represivas

sino tam bién  a  la inteligencia polí­
tica de los partidos y los G obiernos, 
esta tom a de postura es, ev idente­
m ente, de un gran  interés. Pero sus 
repercusiones por ah o ra  perm anecen  
suspendidas, a  falta de saber qué 
credibilidad tienen los je fes h istóri­
cos del partid o  en tre  los m ilitantes 
m ás jóvenes (...). Los elem entos más 
politizados de las Brigadas R ojas 
h an  sido detenidos p o r centenares. 
M ás de la m itad  se han  d isociado de 
su actuación anterior, y h an  ana li­
zado su derro ta en  térm inos sim ila­
res a los del reciente docum ento , sin 
llegar no  obstan te al extrem o d e  ca­
lificar com o ’taras ideológicas’ todas 
sus fuentes de inspiración».

«El acento  de estos docum entos 
no  deja de evocar la  p rosa de los si- 
tuacionistas...». «Le M onde» olvida 
añ a d ir que los situacionistas se auto- 
disolvieron en 1970, dejando , eso sí, 
un legado  teórico francam ente m o­
derno  e innovador. D oce años des­
pués, C urzio  y sus com pañeros des­
cubren  la crítica de la  vida cotid iana 
y las posibilidades revolucionarias 
q u e  co n tien e . L legan  u n  poco  
tarde...

Renato Curcio, 
considerado como 

máximo responsable 
e ¡deólosgo de las 

Brigadas Rojas, es 
uno de ios firmantes 

del documento 
redactado en la 

cárcel de Palmi.
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In ventiquattro pagine il "de profundis "per dieci anni di terrorismo

Le Br scrivono da Palmi 
“La lotta armata è finita”

E  ai suoi protagonisti n on  resta che "liberarsi de l suo fan tasm a  S i am m ette  
d i aver perso la battaglia e  s i incita a d  un  generico ribellismo utilizzando "la parola, il suono, 

l'immagine... N o n  viene salvato nulla del passalo . tu tto  nella polvere
da ta  nostra racteion*

MILANO- Il .D e profundis-per nctnsia L ue»  Battisti) che prova pure criptico dei detenuti di Pai- «nu ideologico,  ò liquidata come 
dieci anni di terrorismo t su io  no come il più organizzato g ru p  mi. il terrorismo è  Imito nella for- "V»n aspettc> della ^Lionc e  f  or-
senno pochi giorni la  in una cella po terroristico che il mondo occi- m a che c u  come oggi si cono- senegpure il più im pon-nte C t
d d  carcere di massima sicurezza dentale abbia mai conosciuto $ce. unacenmira si: altre t  . dita elle

non aveva capito nulla della so- Secondo il documento di Pai- soprattutto n ^ h uTtT; a ¿nnT S n^  
cieti italiana. E  questo per am- mi La - I « g  Afl— 1  t  a,w41H f"  00 sentire la I 

i fondatori ^ o r f l n ^ j j t ^ j p n  è nascita 
S fa re  i! grande saHo-Tii è a m

“7/1 corto

di Palmi. Al termine dei due do­
cumenti (una autouitervista 
una bozza intitolata -Irammcn missione dei 
«••) recapitati per posta, non c’è 
firma, solo una data -Palmi gen 
na io 83-. ma si sa che i dattilo- 

del col­
lettivo. -Non t  che l'u iuio-che fa 
riferimento a Renato Cure», uno 
dei fondatori delle Br Quella che

___________________ ________ sconvolgente e terribile basta ________ _ _____
prensione dei mutamenti che so- f r i s a re  a, morti e  len ti perm ane - ¡ ^ e  . ñ  che m e n t t i S S u  aspettato, m a t t i t m ____
no «r^rjenu.inelU  » c « U .ta to -  del ienx»«m o ma anche alle cen F tK e re .T lllb ..H n 5 « till3 S ty9
i memori oei collettivo, teoen all travolti, senza torse molto capi- __
immagine del nvohizionano .ut- re. m una -mitica, kxta annata. (
to di un pezzo non vogliono ab- di cui o ra si dice drasticamente nenco nbeltaina  <>«« dire «e U C 
bassare la guardia ma insistono che è  andata -m corto circuito. m  e  lr>l«r a “ vo anche il rock | 
nel -volare alto senza sbarra II documento principale,
menti settari nella costruzione au '  ‘
delg

“N é destra 
né sinistra’

______________________  Neffimenrisla
.  rWoìialooe -totale., la cui

data è di l i  da venire. Il centro quella che . la para ta  tra rivolu-J-W ------ -—  t -  —•______ il- _ _ _  _ ---------- ■ -I .!----~ —dell'in a « ie lla  risposta aUa
Dopo questa premessa di ;

gno rivoluzionano proiettato _______ r ______  ____  __________________
un futuro più o  meno prossimo, il pruna domanda. All'intervistato comincia nf  fintile  g p n i  

a analisi su re. che fa presente che m ohioar arm ate C t  i^n « rn m rn  nSm». 
la lotta ar- lano di fine e sconfitta della lotta '  p o r ta ü t tjK 'v a  avanti 24 ore 

Sono venti- armata il gruppo di Palmi nspon 
pagine scritte m un Un- de: >U ciclo di Ion 

guaggw inconsueto per le vec­
chie Br, con scivolamenti neiTin- 

:he nella psicana-

I n i me un’ahra sorpresa: «De-

"K S S

Ib i (ma Questo
mera vahare: l’ultimo d o c u m e n - ____ _______________________
io della Walter Alasia ha un capi- conseguito alcuni obiettivi ma b
tolo .Le discese ardite e le risali ammissione fondamentale è che.
te . che cita un verso del etnzo- traducendo dal Inyungió  nep-

Nada nuevo
N u estro  colega «Egin», al pub li­

ca r la  noticia m atizaba cau te losa­
m ente, «el supuesto  docum ento  de 
las BR». C iertam ente . ¿Es au tén tico  
este docum ento  ta n  explosivo, que 
au to d in am ita  to d a  la  teo ría  y prác­
tica de las BR?

Parece in d u d ab le  que sí. El actual 
d ocum en to  se sitúa en  la línea de 
o tros docum entos hechos públicos 
an terio rm en te  p o r los históricos bri- 
gad istas encarcelados en  Palm i. En 
la  pasad a  p rim avera, era ya m ás que 
ev iden te  la p ro fu n d a  crisis y división 
q u e  se es taba p roduciendo  en el 
«partido  arm ado»  (y no  sólo a causa 
d e  la  represión). G rie tas entre los 
b rigad istas encarcelados («arrepenti­
dos» aparte ) y en tre  los q u e  aún  se­
gu ían  en activo (cada vez m enos), al 
tiem po  q u e  se consta taba la carencia 
abso lu ta  d e  una base o m ovim iento 
social d e  apoyo. U na  crisis de iden­
tidad  de g ran  envergadura, ju s to  en 
el m om en to  en  q u e  los éxitos poli­
ciales «antiterroristas» se m ultip lica­
ban  (po r ejem plo, en  el secuestro 
del general norteam ericano  Jam es 
D ozier). Y ju sto  cuando  y a  no era 
posible ignorar que aquellos m ovi­
m ientos obreros y estudiantiles de 
los que las BR pretend ían  ser la 
«vanguard ia» , se h ab ían  ido  d e­
rru m b an d o  desde 1978 (y no sólo a 
causa de la represión).

El periódico italiano 
«La República» 
resumía
eldocumento en el 
que los brigadistas 
históricos 
encarcelados 
reconocían el 
fracaso de la lucha 
armada en Italia y 
decían adiós a la 
misma, aunque no a 
la revolución.

E ran  m uchos los m ilitantes o ex­
m ilitan tes d e  las BR que, sin  ser 
«arrepentidos»  renegaban  d e  su p a­
sado  y de la  estrategia b rigadista 
(véase «Egin», 2 de m ayo 1982, 
«B rigadas R ojas: en tre  la  recom po­
sición y el K O  técnico»). Y  en aq u e­
lla ocasión, los brigadistas d e  Palm i 
h icieron público  u n  extenso docu­
m ento , al parecer e laborado  a  fina­
les de 1981, cuya redacción  tam bién  
se atribuye a  R en ato  C u rd o , que se 
in te rp re tó  com o u n a  crítica indirecta 
de l secuestro  d e  D ozier. N o  era la 
p rim era  vez q u e  se n o tab an  serias 
d iferencias en tre  los b rigadistas «his­
tóricos» y los todav ía  en activo, pues 
y a  en  1981 el secuestro  del juez  
D ’U rso  evidenció  tensiones entre 
unos y otros.

Continuidad en la demolición
Pero el docum ento  d e  Palm i de

1982, conten ía críticas que destroza­
ban  an terio res pun tos d e  referencia 
de la  organización , m uy parecidas a 
la  « tab la rasa» del docum ento  de 
enero  1983. Los brigadistas de Palm i 
calificaban en  1982 com o «desastre» 
la  tan  exa ltada  an tes «revolución 
cu ltu ra l china». La po lítica d e  Pekin 
era  considerada u n a  «línea b u r­
guesa». E n  u n  análisis sim ilar al del
1983, el te rcerm undism o era pro fu ­
sam ente criticado: con tra  la  concep­
ción de q u e  la acción revolucionaria 
en  las m etrópolis europeas estará  su­

b o rd in ad a  a  la  acción de los movi­
m ien tos de liberación  del Tercer 
M undo , los brigad istas de Palm i se­
ñ a lab a n  q u e  «nosotros pensamos 
q u e  esta  tesis es profundam ente 
errónea»  y consideraban  «histórica y 
ob je tivam ente  central» la acción re­
vo luc ionaria  en  las m etrópolis. Ahí 
ya estaba la  ru p tu ra  con la tradición 
d e  la III  In ternac ional, con traria­
m en te  a M arx  q u e  ap u n tab a  q u e  la 
revolución  com unista  sólo podía 
p roducirse  en  los países m ás desa­
rro llados (es decir, con m ás proleta­
riado), o p ta ro n  p o r la  teo ría  de 
L en in  sobre los «eslabones débiles» 
d e  la  cad en a  im perialista , basándose 
ta l vez en  el hecho  de q u e  la revolu­
ción se h ab ía  p roducido  en  u n  país 
atrasado , R usia, y no  en  las desarro­
lladas In g la te rra  o A lem ania , como 
esperaba M arx.

Revival de los 60
Los b rigad istas d e  P alm i conside­

rab a n  la  d écada  d e  los 80 como 
«una o p o rtu n id a d  decisiva p ara  la 
revolución social», y a  q u e  la crisis 
ac tu a l no  es u n a  sim ple «crisis cí­
clica», sino u n a  «crisis general e his­
tórica d e  to d o  el sistem a». Análisis 
en  e l q u e  se reafirm an  en 1983 ha­
b lan d o  de «revolución social total 
en  la m etrópolis im perialista».

E n  1982, el su je to  de esa revolu­
ción y a  no  era la clásica «clase 
ob re ra  productiva» , cuyo constante 
retroceso  es m ás q u e  evidente. La 
«pérd ida  de peso político  de la  clase 
o b re ra  productiva» era  com pensada 
p o r la  aparic ión  de un  nuevo «pro­
le ta riad o  m etropolitano» , producto 
de las transfo rm aciones del capita­
lism o, defin ido  com o «una clase sin 
posib ilidades objetivas d e  realizarse 
en  este m odo d e  producción». Hay 
en  este análisis un  claro  eco del aná­
lisis desarro llado  m ucho an tes por 
los teóricos d e  la A u tonom ía O pera­
ría  sobre el paso del «obrero-m asa» 
al «obrero  social» (2), e incluso una 
resonancia  de la  defin ición acuñada 
en  los años 60 p o r los situacionistas: 
p ro le tario  es aque l que no dispone 
d e  su espacio-tiem po y lo  sabe...(3). 
E n  1982, com o en 1933, las «m oder­
n idades» de los brigad istas de Palmi 
e ran  ya un  tan to  vetustas. N o  es de 
ex trañ ar q u e  se encuen tre  un  sabor 
«sesentayochista» a  la  llam ada de 
1983 a «reactivar la  im aginación 
proletaria» .

N i dos bloques, ni tres mundos
El docum ento  de Palm i d e  1982 

contenía un  pun to  de ru p tu ra  con el



puede considerar que la sem ana p a ­
sada los fundadores de las BR han 
puesto  p u n to  final a  la aven tu ra  in i­
c iada en  1968 cuando  el Colectivo 
Político M etropolitano  de M ilán se 
lanzó a «redefinir el m arxism o-leni- 
nism o» y poco después a c rear la or­
ganización m ilitar Brigate Rosse (4). 
E ran otros tiem pos, de ilusiones 
ideológicas, post-m ayo 68, de m ovi­
m ientos estudiantiles, del «otoño ca­
liente» italiano de 1969, d e  m ovili­
zaciones obreras, una época que no 
conocía la crisis capitalista (que 
aunque  p resen tida  y anunc iada por 
los teóricos no se em pezó a n o ta r 
hasta 1973-74). Las BR cruzaron los 
años 70 zigzagueando, m ientras los 
m itos de los años 60 iban d erru m ­
bándose uno tras otro. Los masivos 
(y creativos) m ovim ientos estud ian ­
tiles y obreros de la  Italia de 1976- 
77, se desarro llaron  com pletam ente 
al m argen de las BR, que y a  hab ían  
op tado , apoyándose en  el sector es- 
ta lin ista du ro  (conocido en Italia 
com o el «partido  paralelo») aún 
presente en  el PCI, por com batir 
sólo en el cam po de la «autonom ía 
de lo político» p ara  así go lpear «en 
el corazón del Estado im perialista».

La derro ta  del «M ovim iento» del 
77; el reflu jo  de los m ovim ientos 
obreros y estudiantiles; la represión

desencadenada por el Estado ita ­
liano (que se ha ido increm entando, 
llegando  incluso a casos de to rtura, 
desarro llando  un arsenal de leyes es­
peciales «antiterroristas» que han 
acabado  desprestig iando  com pleta­
m ente a  la «dem ocrática» Italia, in­
cluso desde un pun to  de vista estric­
tam en te ju ríd ico ); sum ados a  la 
eficacia que parecían  dem ostrar las 
rígidas y clandestinas form as o rgani­
zativas de las BR. crearon  cierta 
base social y éxito p ara  las BR hacia 
1978. El controvertido  secuestro y 
m uerte  del político dem ocristiano 
A ldo M oro fue el pun to  cu lm inante 
de la actividad de las BR. Pero tam ­
bién m arcó el inicio de su decaden­
cia (y no sólo a causa de la rep re­
sión).

Epitafio para una época
A hora llega la puntilla pa ra  la 

larga agonía de la lucha arm ad a  en 
Italia. C urzio  y los dem ás brigadis- 
tas de Palm i han  op tado  por, com o 
diría el poeta  D ylan Thom as, «ente­
rra r a  los m uertos p ara  que no  m ar­
chen penosam ente hacia la tum ba». 
D esautorizan rad icalm ente , con ello, 
a los activistas que aún  se puedan  
rec lam ar de las BR (au n q u e  en  1982 
la actividad brigadista, tras el fraca­
sado  secuestro del general Dozier, 
ha sido prácticam ente nula). G uste

El secuestro y 
muerte del político 

Aldo Moro marca el 
inicio de la crisis de 

las Brigate Rosse.

propio pasado  de la organización 
tan im portan te com o las críticas de 
1983 al «foquism o» y los m étodos 
tupam aros: u n a  d u ra  crítica a la 
U RSS, al tiem po q u e  a la  O TA N , 
que m odifica to ta lm en te  el análisis 
que las BR hacían  del im perialism o 
(véase PU N T O  Y H O R A  núm . 
210). Los brigadistas de Palm i re ­
chazaban considerar «enem igo p rin ­
cipal» al im perialism o no rteam eri­
cano, p u es  a h o ra  p a ra  e llos el 
«socialim perialism o» es «enem igo 
m ortal» tan to  del p ro le ta riad o  com o 
de los m ovim ientos de liberación del 
Tercer M undo. N o  existen dos blo­
ques, sino «un único sistem a im pe­
rialista» del que E E .U U . y U R S S  no 
son sino d istin tas caras de la m o­
neda. El llam ado  «socialism o real» 
no es m ás que una palab ra, pues el 
m odo de producción  dom inan te  en 
la U RSS es «desde hace m uchos 
años, el capitalism o de Estado». 
Una vez más, los brigadistas de 
Palmi llegaban con retraso...

El final de la utopía
Así pues, el docum ento  enero 

1983 de los brigadistas de Palmi, 
adem ás de ser ind iscu tib lem ente au ­
téntico, cu lm ina u n a  reflexión au to ­
crítica anterior. N i un sólo de los 
fundam entos ideológicos de las Bri­
gate Rosse h a  q uedado  en pie. Se



o no, es el fin de la q u e  fuera la o r­
ganización a rm ada  ita liana m ás po­
ten te  y fam osa. La Italia defin ida  a 
finales de los 70 com o « laboratorio  
revolucionario», parece en los 80 un 
callejón sin sa lida p a ra  to d o  el 
m undo. Sólo el E stado y el C apital 
parecen saber capear la crisis y el 
caos; la crisis perm anen te  se ha 
convertido  en form a de G obierno , 
m ien tras el ap ara to  de E stado se en­
durece cada d ía  más, evolucionando 
velozm ente hacia una involución a u ­
to rita ria  que ya n a d a  tiene que envi­
d ia r al «m odelo alem án» de los 70; 
y el « trabajo  negro» y la «econom ía 
sum ergida» se han  convertido  en  d e­
cisivos puntales del capitalism o ita­
liano.

El cam ino de la revolución (5) en 
Ita lia  ya no tiene n ad a  que ver con 
las ilusiones de los 60 y 70 (tan to  las 
ilusiones radicales, com o las refor­
m istas: ahí está tam bién  el fracaso 
del eurocom unism o). Los dirigentes 
históricos de las BR vuelven al 68 
del que partieron , en  un  auténtico 
círculo vicioso de la im potencia. El 
títu lo  de u n a  fam osa canción de los 
70, de K ing  C rim son, define b ien la 
trayectoria  de las Brigate Rosse:

«confusión será m i epitafio». Telón 
sobre u n a  época.

N O T A S
(1) A lusión a  G eorges Sorel, au to r 
de «R eflexiones sobre la  violencia» 
(hay edición caste llana reciente, 
A lianza E ditoria l L ib ro  d e  Bolsillo, 
núm . 626), un  teórico  de principios 
de siglo rea lm en te  paradó jico : se le 
considera insp irado r del anarcosin­
dicalism o y la  «acción directa» , al 
tiem po  que del fascism o d e  M usso- 
lini, al que Sorel elogió púb lica­
m ente.
(2) V éanse las obras d e  A ntonio  
N egri traducidas al castellano: «D o­
m inio  y sabotaje»  (Ed. E l Viejo 
T opo) y «D el ob rero  m asa al ob rero  
social» (Ed. A nagram a). T am bién  
« T e x to s  s o b r e  l a  A u to n o m ía  
O b re ra »  (E d . H ac e r , B a rce lo n a  
1980), el artícu lo  d e  Sergio Bologna 
«La tr ib u  d e  los topos» (en M onthly 
R ev iew /R ev ista  M ensual, noviem ­
b re  1978), y «A utonom ía O brera: 
señas d e  iden tidad»  (A joblanco, 
m ayo 1979).
(3) H ay  edición en  caste llano  de 
varias obras d e  los situacionistas:

G u y  D eb o rd , «La sociedad del es­
pectáculo» (Ed. C astellote); Raoul 
V aneigem , «T ra tado  de saber-vivir 
p a ra  uso d e  las jóvenes generacio­
nes» (A n a g ra m a ); R e n é  Vienet, 
«E nragés y situacion istas en  el movi­
m ien to  de las ocupaciones» (Caste­
llote), etcétera.
(4) P ara  conocer a  fondo  la  historia 
de  las B rigate Rosse (hasta  1977) ver 
A lessand ro  Silj, «M ai p iù  senza fu­
cile! A lle origini dei N A P  e delle 
BR», Vallecchi ed itore, Florencia 
1977; tam b ién  «M oro, u n a  tragedia 
ita liana» , Ed. Saggi 1978, que pese a 
su  óp tica  anti-B R  contiene num ero­
sos docum entos de éstas; asimismo 
la revista «C orrispondenzia In tem a­
z io n a le »  (V ía  deg li A cco lti 19, 
R om a) que h a  pub licado  numersos 
docum entos y artícu los d e  brigadis- 
tas (en tre  ellos, R enato  C urzio) y ex- 
brigadistas.
(5) E l tan  tra íd o  y llevado concepto 
d e  «revolución» es ob je to  hoy de 
desconfianza y crítica en Italia. 
V éase p o r  ejem plo  el artícu lo  de 
L ap o  Berti «¿R evolución o...? Consi­
deraciones acerca del p rob lem a de 
la  transfo rm ación  social», traducido 
y re p ro d u c id o  en  « In /d o le n c ia »  
núm . 0, B arcelona 1981.
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Este era en 1979 el complejo 
mapa de la extrema 
izquierda italiana. En 1983 
ya no queda prácticamente 
nada de todo ello, e incluso 
las Brigate Rosse han dicho 
adiós a la lucha armada.



Maldita memoria

Aborto y filología

Pues es todo un avance, porque cuando Fraga 
estudiaba inglés en ei Instituto Briam o  por ahí 
—m y au n t has a black dog— nosotros, la canalla 

infantil, no  podíam os decir aborto. E ra una palabra muy 
perseguida, casi m ás que mecagüen tu padre, hijoputa y /o  
cabrón, que  conm ovía las paredes, las lám paras, el retrato 
virado a v ino  del ancesto y los principios convivenciales de 
la fam ilia cristiana. D ónde has aprendido esa palabra, no 
la repitas m ás bajo este techo, pero qué lenguaje es ese. 
Padre, m e acuso de  que  le he llam ado aborto  a  Pedrín. 
«Pórque» —los curas de antaño, com o los ministros de hoy, 
y de siem pre, acentuaban la prim era sílaba de los 
interrogantes—. Pues porqués un  aborto. Com o es lógico el 
sema inicial del vocablo nosotros lo enriquecíam os en la 
im aginación con connotaciones variadas, añadidas a la 
prístina com o capas de cebolla. U n aborto no significaba 
ser físicamente desagradable —es más, los guaperas nos 
parecían aún  m ás abortos que los feos—, sino de una 
condición m equetrefe, babosa, fatua, papanatas. Realm ente 
un filólogo avisado tendría grandes dificultades en hallar 
los puntos de distinción calificativa entre aborto y jilipollas. 
Nosotros sí que  conocíam os los caracteres diferenciados de 
am bas categorías, por instinto, y epitetábam os con justicia 
al que era jilipollas com o jilipollas, y al que  era aborto 
como aborto. Sin in ten tar englobar aquí un tem a harto 
prolijo y delicado para  el investigador menos minucioso, 
diré que  la  jilipollez venía a ser un  estado transitorio o 
interm itente, m ientras que  la abortez era crónica e 
incorregible. Se era  un aborto  y se estaba jilipollas. D e ahí 
que surgiese el derivado ajilipollado —circunstancia—, y 
que no pasara lo propio con abortado, ya que el aborto era 
una condición concluida en sí misma. Insistamos en que 
este adjetivo se utilizaba con preferencia para  designar un 
síndrom e o com plejo negativo de carácter ético y las más 
de las veces psicosomático, quiero  decir que  la abortez 
interior, aním ica, se traslucía en el exterior por m edio de 
signos inequívocos: un aborto solía apuntarse a  cursos de 
culturismo, se sabía las lecciones de form ación política, los 
nom bres de las estrellas y de las m arcas de aviones de la

guerra de  C orea. E ra sano, respetuoso, com edidam ente 
travieso, m anualm ente hábil y  avaro de sus pertenencias. 
C uando  le salía el bigote se lo un taba  con tocino y pedía a 
los Reyes Magos una m aquinilla gilette. El aborto no 
equivale tam poco —como se ha llegado a indicar, 
equivocadam ente— a l prim ero de la clase. Poseía sus 
m atices específicos, caracteriología intransferible.
M enos grave que  aborto, y  de distinta aplicación tam bién, 
e ra  la  pa lab ra  feto —no m enos proscrita que la de  aborto 
en  las m esas recién bendecidas, conste—. Pero ser un  feto 
conllevaba un físico poco agraciado, unos rasgos poco 
áureos: llam ar feto era un insulto racista, clasista, cruel, 
infanticida. M uchos de los perseguidos com o fetos, y esto 
es m uy im portante al establecer nuestra escala semántica 
de im precaciones, no  eran sino patitos feos, huevecillos de 
cisne. O curría, y este da to  es psicológicamente valioso, que 
po r entonces nuestro  arquetipo  platónico era una  mezcla 
de  K im  N ovak y Pío Baroja, y sus aproximaciones 
resultaban inviables. Todos hemos sido fetos por n o  sugerir 
com o es deb ido  la  hibridación entre Jam es D ean y 
M adam e Bovary. D espués te encuentras por la calle a  los 
fetos de  entonces y te das cuenta de que en la adolescencia 
siem pre se está jilipollas. Captáis.

Había algo más grave, y era  que m ientras que 
nosotros sólo hallábam os en la adjetivación 
com o aborto  o  feto una cuestión adulta, más 

bien  com puesta por abortos incurables, distinguía en 
am bos vocablos un carácter oculto de índole ginecológica y 
p o r lo tan to  pecam inosa. N o nos castigaban o  regañaban 
porque n o  se debe hum illar a  las personas con injurias 
dañinas, n i porque nos ensañábam os en los defectos físicos 
de los com pañeros de edad, sino porque en su estricto 
sentido, en su riguroso contexto la palabra aborto  invocaba 
otros dem onios, otras pesadillas, otros pecados originales, 
otras boas con su m anzana ponzoñosa. Nosotros hemos 
cam biado un poco, pero los adultos —como en esas 
com arcas del Cáucaso— siguen siendo los mismos.
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¡Oh, no!

Historia de los 
comics

Fascículos coleccionares 
Toutain Editor.
150 pesetas ejemplar.

Estam os, quien lo duda, en 
el reino del fascículo. Im a­
gine el lector el tem a más ex­
travagante posible: seguro 
que sobre eso tam bién existe 
en los kioskos una colección 
sem anal de fascículos. M edi­
cina, jard inería , rock, música 
clásica, la m ujer y su hoy, 
platillos volantes, la II G ue­
rra M undial, historia de la 
aviación, arm as blancas y de 
fuego, bricolage, vida sexual 
sana, geografía... todo está en 
fascículos. Sólo falta una his­
toria del fascículo en fascícu­
los coleccionables (oferta lan­
z a m ie n to : las  ta p a s  d e l 
prim er tom o con el núm ero 
1).

Com o señala C ristina Peri- 
Rossi en «La Vanguardia», 
«la fasciculosis es epidém ica, 
como la gripe. C uando una 
editorial la contrae, contagia 
de inm ediato a las demás, y 
los fascículos como las célu­
las malignas se multiplican 
por doquier. La fasciculosis,

adicción: la victim a necesita 
una dosis sem anal. El núcleo 
de la célula fascicular está 
com puesto siem pre por la 
historia y un  viejo sueño en­
ciclopedista. El protoplasm a 
de los fascículos consiste en 
un  líquido pegajoso, alm iba­
ra d o , lla m a d o , ta m b ié n , 
prosa de divulgación o subli- 
teratura... Los fascículos son 
algo así como la ciencia y el 
arte en folletín. La fasciculo­
sis, como la mayor parte de 
las epidem ias, brota en época 
de crisis. Es entonces cuando 
al individuo le entra la voca­
ción enciclopedista; quiere 
saber cuándo y cómo empezó 
el desastre, en qué mom ento 
se perdió el timón...” .

H a s ta  a q u í el a tin a d o  
com entario de Cristina Peri- 
Rossi. Pero los comics no 
están en crisis, sino que son 
uno de los más boyantes ne­
gocios actuales de la indus­
tria editorial. Y lo que tenía 
que pasar, ha acabado pro­
duciéndose: a  un editor se le 
ha ocurrido la peregrina idea 
de co n v ertir  el com ic en 
«Cultura», editando un a  H is­
toria de los Comics en fascí­
culos. El quizá bienintencio­
nado  edito r, segu ram en te  
enredado por el controver­
tido «crítico de comics» (?) 
Javier Coma, no ha enten­
dido nada del auge actual del 
comic. Leer comics de otros 
tiem pos puede ser interesante 
y d ivertido . A d q u irir  un 
conocim iento enciclopédico 
sobre la historia del comic es 
un rollo, y una pedantería 
digna sólo de Javier Coma.

N ada m ás lejos de mi in­
tención que poner trabas a 
una empresa editorial segura­
m ente arriesgada. Pero es 
bastan te  in ag u an tab le  que 
ahora los intelectuales entren 
a saco en un placer tan  sim ­
ple com o leer o d ib u ja r 
comics, nos lo arrebaten  y lo 
«culturicen» hibernándolo en 
pan teo n es encic lopédicos, 
para colmo en fascículos. Lo 
dicho: no han  en ten d id o  
nada.

M aría Angustias: 
la viuda que 

concibió sin pecado
José L M oreno Ruiz

LAERTES

Saludable 
insolencia

José L. Moreno-Ruiz

María
Angustias, la 
viuda que 
concibió sin 
pecado

Ed. Laortes. 119 págs.

Q uienes leyeron la difunta 
revista «El Viejo Topo» re­
cordarán, en la últim a etapa, 
los artículos firm ados por 
José L. M oreno Ruiz, donde 
con feroz e im placable sátira 
se desm ontaban sistem ática­
m ente los m itos españolistas 
(ver furbo y el chauvinismo 
de los m adridistas; el preten­
dido carácter de «fíezta na- 
zioná» de los toros; el R efor­
m atorio que es realm ente la 
re fo rm a  po lítica  po sfran ­
quista...), hasta triturarlos. 
A lgunos lectores de Swift, 
M elv ille , S tevenson, Jack 
London... quizá recuerden a 
M oreno-R uiz por la calidad 
de sus traducciones. Y en fin 
quizá algún rem oto lector 
(parece que  está hablando de 
hace cien años) de «Ajo- 
blanco» o «Askatasuna» re­
cuerdo tam bién otros feroces 
artículos de José L. M oreno- 
Ruiz.

«M aría Angustias, la viuda 
que concebió sin pecado» es 
la tercera novela de este buen 
traductor, feroz periodista y 
c r í tic o  l i te ra r io  u n  poco  
m enos feroz. Porque la ver­
dadera vocación de Moreno-

Ruiz es la literatura, campo 
donde sin duda causará estra­
gos con su subversiva cólera.

En «M aría Angustias», el 
verdadero protagonista del 
relato es un  lenguaje icono­
clasta, minucioso, sórdido y 
m u g r ie n to  com o la  vida 
mism a. C ada una  de las 119 
páginas del relato, por no 
decir que nada linea, es una 
auténtica carga de Goma-2 
contra el buen gusto estable­
cido, am én de contra las más 
respetables instituciones, es­
tam entos y «tradiciones pa­
trias».

El tem a central del relato, 
c o m o  M a r ía  A n g u stia s  
concibe un  hijo a partir de su 
oreja, seccionada por el sable 
d e l tr ic o rn a d o  C ab o  del 
Cuerpo, es un  tanto  surrea­
lista. C on frases largas y una 
espiral de acontecimientos, 
simultáneos, pasados o futu­
ros, el relato se ram ifica cual 
rizom a por cada personaje 
que aparece en escena, hasta 
form ar una divertida maraña 
de bajas pasiones, erecciones, 
sudor, sangre, orinez, mastur­
baciones, incestos, castracio­
nes... n i un solo detalle trucu­
lento se nos ahorra. En cierta 
fo rm a cada  personaje  es 
como una  m uñeca rusa, que 
contiene un relato propio y 
éste a  su vez otro. El tema 
central es sólo el hilo conduc­
to r de una serie de relatos 
con su propia autonom ía: la 
divertida historia de la monja 
que tras ver m orir a  Marcial 
(cuñado y am ante de María 
A ngustias) trom pado a tope, 
cuelga los hábitos y «cuando 
acaecieron en Barcelona trá­
gicos e históricos sucesos, 
motivados por la lucha de 
clases, inspirados por Carlos 
M arx y por Miguel Bakunin, 
ofrecía a  los guerreros prole­
tarios sus partes, a  condición 
única de que la contaran 
cómo daban al traste con la 
ferocidad de los agentes. Pa­
sado el tiempo, ayudó a la 
quem a de iglesias y conven­
tos; y fue a m orir, en el 
puerto Alicante, aviejada y 
pobre, con un tiro en la nuca 
y con el pisotón de una bota 
m ilitar en los labios». O la no 
menos curiosa historia del 
médico, que acaba sus días 
en Puerto Rico, y cuyas an­
danzas llevan a las de la en­
ferm era Awilda, que castra a 
su novio Elias tras haber sido 
sodom izada por éste. O la 
España negra, descrita con



ferocidad valleinclanesca, de 
ias fiestas del pueblo, las co­
rridas de toros, y la m uerte 
de un banderillero. Sátira 
sangrienta tam bién en la his­
toria de la condena de M ar­
cial a  cadena perpetua por 
«desprecio a la autoridad, se­
dición y a te n ta d o  con tra  
C u e rp o  A rm a d o . Q u iso  
María Angustias interponer 
querella, por malos tratos in­
fligidos al acusado durante su 
detención y reclusión previa 
al juicio, en los sótanos del 
cuartelillo, a  donde no la de­
jaron ir a  visitar al preso 
pues no estab an  casados, 
pero, un letrado les persuadió 
de que no hiciera ta l cosa, 
porque, adem ás de los pro­
blemas que a ella le acarrea­
ría la denuncia, Amnesty In­
te rna tiona l todav ía  no  se 
había inventado».

Con «M aría Angustias, la 
viuda que concibió sin pe­
cado», José L. M oreno-Ruiz 
ha perpetrado uno de los más 
saludables actos de insolencia 
literaria que se conocen últi­
mamente en la literatura en 
castellano. Q ue dure.

cuúDt»m»n£

Entre el no- 
futuro y la 
alternativa

Berlín, le ciel 
partagé

Eds. Autrement, París. 1983. 
256 páginas.
65 francos.

Quienes vivan en Iparralde 
pueden conseguir fácilm ente 
este libro en las librerías de

Baiona, Biarritz, y quizá en 
H endaia  o D onibane-Lohi- 
tzun. Los del otro lado (este) 
pueden aprovechar algún via- 
jecito  allende la m uga, o pe­
dirlo a  la editorial (4, rué 
d’Enghien, Paris). Y por su­
puesto, hay que poder leer en 
francés.

El liro es algo así como 
una revista monográfica, de­
dicada an esta ocasión a Ber­
lín. C incuenta artículos de 
agradable lectura describen y 
analizan lo que está pasando 
en una de las ciudades euro­
peas actualm ente más intere­
santes. C iudad dividida entre 
d  Occidente y el Este, entre 
dos m undos diferentes, sepa­
rados por el famoso muro, 
s ím b o lo  co m o  p ocos del 
m undo actual. U na ciudad de 
enorm e vitalidad, al menos 
en Berlín Occidental: ocupa­
ciones de casas, un  poderoso 
m ovim ien to  «alternativo» , 
com unas, luchas u rbanas, 
«vivir diferente» masivo, iz­
quierdistas, punks, inconta­
bles grupos musicales y artís­
ticos, creatividad a  chorros en 
u n  p a is a je  de  r u in a s  y 
contrastes. U na ciudad con 
una historia riquísima, de la 
insurrección consejista de los 
años 20 (y el asesinato de 
Rosa Luxem burgo y K arl 
Liebhnecht por los socialde- 
m ócratas), a la tom a del 
poder pos los nazis, los bom ­
bardeos de  la  II G u erra  
M undial y la división de la 
ciudad. O, en los años 60, el 
activo m ovimiento estudiantil 
y anti-im perialista, del que 
surgieron figuras tan inolvi­
dables como Ulrike M einhof 
o R udi Dutschke. U na ciu­
dad que actualm ente cuenta 
con expresiones tan intere­
santes como el diario «Die 
Tageszeitung», una expecie 
de «Egin» alem án. U na ciu­
dad de contrastes, no  sólo a 
uno y otro lado del muro, 
sino en cada sector. Berlín di­
vidido corazón de Europa; 
Berlín-Occidental alternativo, 
mesa y m ito del izquierdismo 
de los 80; Berlín encrucijada 
de dos o m ás civilizaciones; 
ciudad al borde mismo del 
abism o nuclear; Berlín entre 
el no-futuro punk, la incierta 
esperanza alternativa, el so­
porífero radiante porvenir del 
socialismo real...

H ermoso conjunto de m a­
teriales sobre Berlín el reco­
pilado en estelibro de la co­
l e c c ió n  « M u n d o »  d e

A utrem ent. Tras su lectura se 
conoce m ejor este mítico Ber­
lín (a lgunos artícu los son

muy críticos respecto al «mo­
vim iento alternativo»), y se le 
ama todavía más.

neuístas
Ü T 'i , a , ç f i ç a

La Puca i el 
General

Mensual 
antimilitarista 
y de 
contrainforma­
ción

32 núm eros lleva ya la 
única publicación antim ilita­
rista de todo el E stado espa­
ñol. Desde su núm ero 30, en 
noviem bre pasado, y a fin de 
tener una m ayor difusión, in­
cluye tam bién artículos en 
castellano, sin abandonar el 
título catalán n i los artículos 
en catalán, gallego o euskara. 
E d ita d a  p o r el G A M B A  
(G rup  A ntim ilitarista de Bar­
celona), La Puca (pronun­

cíese «pusa»), tiene un carác­
ter anti-im perialista, presta 
atención a los movimientos 
alternativos, y su antim ilita­
rismo tiene m uy poco que 
ver con las doctrinas pacifis­
tas y no-violentas, a las que 
el G A M B A  critica  d u ra ­
mente.

Este verano pasado. La 
Puca publicó un excelente 
núm ero monográfico sobre la 
guerra, del que aún quedan 
algunos ejemplares, y que 
vale la pena leer. Después, ya 
con la rev ista  « caste llan i­
zada» y de difusión estatal, 
ha  p u b licado  artícu los de 
N oam  C hom sky sobre la 
g u e rra  del L íbano , ab u n ­
dante y variada información 
sobre diversas acciones de re­
sistencia a la militarización 
del te rrito rio  en d iversos 
puntos del Estado español, 
un agudo análisis de la gue­
rra de las Malvinas, informes 
sobre la represión en el Uls- 
ter, la crisis de las «adiós 
libres» catalanas, los eurom i- 
siles en Sicilia, aspectos de la 
carrera arm am entista, teoría 
y práctica del antimilitarism o 
aquí y ahora, y un análisis 
mensual de M ario Vila sobre 
el R uedo Ibérico en que nos 
ha tocado sobrevivir. T odo 
ello sazonado con ironía y 
rigor inform ativo poco usua­
les en la prensa m ilitante e 
izquierdosa.

La dirección de la revista 
es: Brue, 26, 2. B arcelona-10, 
y el precio de cada ejem plar 
150 pesetas.

BÎLÏNTX
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Fermín Calbetón, 20 DONOSTIA
N O T A . —  T a m b i é n  se habla erdera



este «U ltim atum », tiene toda 
la razón.

cine
L.M. Matia 

Estrenos

Impacto, de Brian de Palma: 
Este joven director USA, es 
de los que va a m ás en cada 
película. Especialista en gé­
nero de  terror e intriga, aquí 
parece que se aparta  un poco 
de su línea habitual, plaga de 
sangre y horrores, y  nos re­
lata la intriga de un posible 
asesinato político. Bien dosi­
ficada la intriga, buena foto­
grafía de Viglos Zgism on. Un 
buen film en todos los aspec­
tos. H asta el insípido T ra­
volta está bien...

B lade Runner, de  R id ley  
Scott: Sin duda uno de los 
films más esperados de la 
p resen te  tem p o rad a . A la 
v ista de  «A lien», todo  el 
m undo esperaba de «Blade 
R unner» una superación de 
los insuperables. Y así es en 
muchos aspectos en este úl­
tim o film de Scott. la am- 
bientación de un Los Angeles 
año 2019, raya no en lo m a­
gistral, sino en lo m ás absolu­
tam ente genial. Q uizás la his­
toria, la anécdota, para los no 
muy iniciados en el tem a y 
en el cine sobre todo, no lo­
gran coger los innum erables 
«tics» cinéfilos y les resulte 
algo lenta en su parte central. 
A nosotros nos parece un 
gran film en todos los senti­
dos.

Reposiciones

Lili. U n film tan conm ove­
dor, como de  tan grato re­
cuerdo. «Lili», es uno de m a­
r a v i l lo s o s  r e c u e r d o s  de  
nuestra ya perdida infancia. 
Volver a verlo es volver a 
vivir...

Lotita, de Stanley Kubrick: 
U no de los grandes films de 
este director. «Lolita» es un 
retrato a lo K ubrick de los 
USA. U n film im prescindible 
de ver y de pensar sobre él.

¿Víctor o Victoria?, de Blake 
Edwards: O tro de los grandes 
f i lm s  d e  la  te m p o r a d a .  
Edwars, vuelve por sus fueros 
y realiza una com edia, tan 
fina como elegante, en donde 
el tem a «gay», está latente en 
todo m om ento, pero la habi­
lidad de los guionistas y di­
rector, es que  aquí no se mo­
les ta  a n ad ie . T al es la 
am bientación del film y la 
dosificación de los diálogos, 
que  no parece a prim era vista 
que tra te  el tem a «gay». Un 
film a no perderse...

E l grito, de  Jerzy  Skoli- 
movsky: A ntiguo colaborador 
de Polanski, este director, al 
abandonar Polonia no le des­
lum bró la farándula de H o­
llywood, como al bueno de 
Polansky. Quizás hizo bien, a 
la vista del cine que realizó 
p o ste rio rm en te  y de esta 
misma película, mucho más 
ligadas al cine europeo que 
al USA. Alan Bates, magis­
tral en su papel de protago­
nista. U n buen film para 
todos los cinéfilos...

Ultimátum. U no de esos films 
USA, que siendo típica y ar- 
tetípicam ente de la serie B, 
aspiran a dar el «pego» al 
personal. Lo que sucede es 
que el público ya se ha per­
catado de tantos «chachu- 
lleos» y no  se fia mucho y 
pasa  p o r a lto  m uchos de 
estos films. Y en el caso de

La ley de la horca, de Robert 
W ide: W estern, que se dió en 
su día en versión original —y 
no sabem os todavía el por 
qué de esta m edida— que 

j  adoptando  la form a de una 
; tragedia griega intenta un en­

sayo de nueva fórm ula para 
el western.

La gran prueba, de William 
W yler: U na m aravilla de pe­
lícula. Pausada y correcta na­
rración de W yler sobre una 
fam ilia de cuáqueros en el 
O este de USA. Sus pequeños 
problem as, su v ida fam iliar y 
por fin la guerra y todo na­
rrado, como decimos, por la 
m ano  m aestra  de  W yler. 
G ary  Cooper, com o siempre 
en su papel. Tony Perkins, le 
da la réplica m uy adecuada­
mente. U n film im portante.

Ciclos

Actualm ente se pueden ver 
los siguientes «Ciclos»:
Buster K eaton: Cine Sama- 
niego 1. Gasteiz.
Stanley K ubrick: Samaniego 
3. Gasteiz. Iturram a 4. Iru- 
ñea.
Paso lin i: C am pos Elíseos. 
Bilbao.

Próximos extrenos

«Monseñor», de Frank Perry: 
U n jo v en  cu ra  am ericano  
viene a Italia, como capellán 
de las tropas aliadas, papel 
que interpreta C hristopher 
R e e v e s-S u p e rm á n . L ig a rá  
con altos jerifaltes del Vati­
cano y... El resto lo que está 
de m oda, sacar los entresijos 
del Vaticano... Veremos...

«Después del amor» y «El 
m uro», de Alan Parker: Oca­
sión única, al menos en Bil­
bao, de ver las dos últimas 
producciones dirigidas por el 
siem pre interesante Alan Par­
ker. La prim era es una  come­
d ia  d ram ática  con A lbert 
Finney y D iane Keaton y la 
segunda una visualización del 
disco del mismo título de 
Pink Floyd. Dos films tan in­
teresantes como diferentes. 
Los verem os y com entare­
mos...

«Bajo sospecha», de Robert 
B e n to n : D e sa p a re c id o  el 
m aestro  H ichtcock, H olly ­
wood anda investigando su 
posible sustituto. R obert Ben­
ton (K ram er vs. K ram er) lo 
ha intentado ahora. Al ser un 
film de intriga, no  desvela­
mos ni una sola línea sobre el 
argum ento...
« R i c a s  y f a m o s a s » ,  de  
G eorge Cukor: A todas luces, 
el te s tam en to  fílm ico  de 
Cukor, el m aestro reciente­
m ente fallecido. Dos bellas 
mujeres le ayudan en su in­
tento: Jacky Bisset y Dianne 
C annon. Un buen recuerdo 
de un gran m aestro del cine...



Hitzontzia
E gun aita rek in  arituko  

gara; b a in a  a itak  barie tate  
hand irik  ez duenez, era 
b e re tsu a n  e sa te n  b a i ta  
euskalki guztietan , a itaren  
aitarek in  hasiko  gara , hau  
d a , a ita tx ir e k in ,  b e s te la  
esanda, aitaita, aita handi, 
aitaini, aitaso, aitato, aita 
nagusi, aitita  edo ta  aitona, 
età ez d ugu  ze rren d a  agor- 
tzen.

A kaso ez zabalduena , 
azken hori, aitona, b a ina  
g ipuzkerazkoa delako  na- 
hiko inposatu  d en a  azken 
garaio tan , idazkeran  diot, 
età bestalde h itz hauen  
so rburua : aitodundu  ad itz  
b itx ia  ( « z a h a r tu »  e s a n  
nah i du eñ a), aiton seme 
(«noble», oso erab ilia  h is­
toria kon tu e tan ), e tà  aiton  
urne (« jornalero» tzul dai- 
tekeena).

A itaren  a itak  ere a ita  
izaki, «bisabuelo» alegia, 
hori no ia esan euskaraz? 
Ikus h au e ta rik o  b a t inoiz 
entzun duzun , e tà  horixe 
aukeratu  (beste la , itxadon 
batuak  e rabak i dezan, edo 
onartu  K in ta n ak  em aten  
duen  berraitona): aitabi- 
saba, aitabrairaso, a itoki- 
laso, aitatokibilaso  edo ai- 
tagoia.

A itagoia, «patriarca» ere 
bada, edo  izan  daiteke guk 
nahi badugu .

B ada euskaraz  aitare- 
k iko  in te re se k o  ze n b a it 
hitz era to rri, h a la  no ia : ai- 
takiro  (ez n o lan ah ik o  ad- 
berbioa, «paternalm ente»  
esateko), aitagai (a ita  iza- 
teko dagoena, edo  dagoela 
uste duena), gero  bad ira  
aitaldeko asabak  ere (ho­
rixe, asabak  «por linea p a ­
tem a»), e tà  beste.

Aitaordea, «padrastro»-

tzat hartzen  ahai dugu, 
ipu ine tan  gertatzen den 
bezala aitatzar delakoare- 
kin konfund itu  beh a r ez 
d e n a , a i ta -a i ta k  b a d ira  
g a iz to -g a iz to a k , e tà  ai- 
tao rde xarm agarriak .

G ero-gero-gero , ah  bai, 
a ita zu lo  d u zu e , a i ta re n  
galtzetan  atx ik ia egoten 
dena , segun e tà  non aita- 
to k i e tà  aitazorro  esanda- 
koa.

A itaren egitea  jak ingo  
duzue, oh katolikook, zer 
den , e tà  ja inkogabeei itzu- 
liko diet: «persignarse» da, 
età  hortik  esaera, aitaren 
egin orduko hura joana  
zen, «en u n  santiam én» 
beste horren  parekoa. E tà 
asko-asko sinisten duena, 
edo  sinisten duela uste 
duena , aitarenka  aritzen  
da.

A  iterria a ita ren  herria  
da , e tà  badakizue hem en- 
d ik  Sabino an d  konpanik  
aberri so r tu  z u te la , ez 
dak it gram atikalk i zuzen, 
b a in a  d e n a  d e la  o n d o  
dago.

« P a d r in o »  h i tz e r a k o  
euskarazko lauok  bizirik 
d au d e la  b ad u t konstan tz ia 
(edo kom entzim endua, ho- 
beki esan): aita besoetako, 
aitabitxi, aitabesteko  età 
aita ponteko.

« P ad re  d e  b au tism o »  
zer den  dakien ik  egongo 
d a  noski —neronek  ez bai- 
tak it—, beraz  em an  egingo 
d izkizuet itzulpen batzuk: 
aitagutxi, aitadin, aitajan, 
aitapuntako, aitaizun, a i­
tai/ tsi...

A ita u tx i-a m a u tx i  «txi- 
m eleta»-rako d u t iraku- 
rria.

Paulo

Euskararenak
E u s k a r a  n o rm a l iz a  

dad in , nik ze r egin deza- 
ket? G a ld e ra  honi eran- 
tzu ten  sa iatzen  zen Kike 
o ra in  h ilabete  pare ba- 
teko E G IN  b aten  (82- 
X II-9). E ta hain  garran- 
tz itsua irud itu  zitzaidan 
h u ra , non  hem en bait 
nauzue, hark  esan b a­
tzuk gogoratzekotan .

H asi n o sk i, esanez , 
g a u z a  p ra k tik o  h au e k  
geuk eg iteko  ditugula, 
b a ina  guzti honen  siste- 
m a tiz a tz e a  g o b e rn u a ri 
dagok io la, g o b em u  bas- 
kongadoari diot, e ta  b a ­
d a k iz u e  h o ri ez de la  
b e h a r  e ta  a h a l a d in a  
saiatzen , ba ina  horren  
b u ltzad a  ezaz ez gara 
b e ro  u z ta r tu r ik  geld i- 
tuko , e ta  ekin diezaio- 
gun guk (gu: herri eta 
a u z o e ta k o  e u sk a ra re n  
a ldeko  ta ldeak), bada, 
gau rkoan , d en d en  eus- 
kaldun tzeari:
1. K an p o k o  erro tu lazioa  
e u s k a r a z ,  g u tx ie n e k o  
3 /1 - e k o  p r o p o rz io a n  
eu skararen  aide.
2. P roduk tu  guztien ze-

rrendak , prezioenak, in- 
presoak, publiz ita tea eta 
ab a r  euskaraz; baita  ere 
bisita txartelak , gutunak , 
ja te tx ee tak o  kartak , pol- 
tsak...
3. (D endarien  aldetik) 
bezeroei euskaraz zuzen- 
tzea hizketa haseratik  
(Bezeroen aldetik) gauza 
bera.
4. In transigente sam ar 
izatea. Eskutitzik bidal- 
tzen bad izu te , euskaraz 
izan dad in  eskatu , eta 
ahal bada egiazko elebi- 
tasuna p rak tikan  ja rri: 
erdaraz  egiten badizute 
ere, zuk euskaraz egin, 
eta segi, eta ja rra i.

G au rk o  hoiekin han 
gaitezke. Lehen bi pun- 
tu e tarak o  d iru a  behar 
izaten  denez, U daletxee- 
ta ra  eta d iru a  du tenen- 
gana jo  e ta  hoiei bai, 
hoiei e'sijitu, euskararen  
aldeko sosak, bulegoe- 
tako  besaulkietako er- 
daldun  giro patxarosoan  
ez  d a k ie n  n o n  o s tia  
garen  ahaztu .

Erbi

_____  J



Arrantzaleen gauzak
L ekeitioko a rran tza- 

le ek  e g u ra ld ia re n  e ta  
itsasoaren  go rabeherak  
jak itek o , g izon b a t alo- 
g e r e k o  ( a s a l a r i a d o )  
zu ten , se inem  izenekoa. 
H u ra  goizean goiz ab ia- 
tzen  zen  ta la ia ra , eta 
tx a lu p a jab eak  in form a- 
zio b ila  h ren g a n a  hurb il- 
tzen  zirenean , bere iri- 
tz ia ja so tzen  zuten .

Iritz ia , e ta  ez ’e rab a- 
kia, zeren  ez ta b a id a  go- 
g o r r ik  s o r tz e n  .bazen  
arran tza leen  artean , itsa- 
soratzeko  g iroa  egongo 
zela e ta  ez zela, atabaka  
(u rn a )  b a t ja rtz e n  bai- 
tzu ten , e ta  h a rk  ja so tak o  
b o t o e k  e r a b a k i t z e n  
zuten.

A ta b a k a  h o n e k  b i 
p a r te  z i tu e n , b i zu lo  
noski, e ta  p a rte  bakoi- 
tzaren  g a inean  irud i bat; 
b a tean , etxe b a ten  iru- 
dia , tx a lu p a  ba ten  irud ia  
bestean . A tab a k a  hone- 
tan  tx a lu p ajab eek  bolak 
s a r tu  b e h a r  z itu z ten . 
T x alu p aren  a ldeak  bola 
geh iago ja so tzen  bazuen

denek  b eh a r zuten  itsa- 
soratu , b a ina  etxearena 
bazen bo la gehiago zeu- 
kana, ez zen in o r atera- 
tzen. O rain  ez d u te  ho- 
r r e l a k o  a t a b a k a r i k ;  
a z k e n e k o a  B i lb o k o  
M u seo  E tn o g ra f ik o a n  
om en  dago.

Itsasora jo a tek o  egu- 
n e ta n  se in e ru a k  em a- 
kum e batzuen  atxeetako 
ateak  jo tzen  d itu . Em a- 
kum e hauek  «dei egi- 
toak» du te izena. H aue- 
tako  bakoitzak  txalupa 
ba ten  a rd u ra  d au k a  eta 
berak  esnatu  b eh a r d itu  
ho rren  tostarteko  ( tripu­
la n te )  g u z tiak , b a n a n  
baña. «X eferiano! —esa­
ten  om en zu ten  lehe- 
nago—, gora, Jaungoi- 
koaren  izenean!».

H o n d a r r ib ia n  b a rk u  
patro iak  se renuak  esna- 
tzen zituen, e ta  patro iak  
g ero  b e re  b a rk u k o a k . 
Igandeetan  serenoak as- 
p e r tu k o  z ire n  ed e rk i; 
a r r a n t z a l e a k  b e r r i z  
o h e a z  e t a  e m a z te a z  
ederk i gozatuko zuten.

Zapatari izukaitza
U rb iza in  h errian  zapa­

ta ri b a t bizi zen, ezergatik 
d a rd a ra  egiten ez zuen  za­
p a ta ri bat.

B ehin  gizon ba tek  zapa­
ta r i  h a r i  b e ld u rra  p asa  
a razi b eh a r ziola pen tsatu  
zuen , b ere  a u rrea n  hila- 
re n a  eginez. H il soinekoz 
ja n tz i e ta  ze rra ld o an  sartu  
zen. H o n e la  b ad a , m a n d a­
ta ria  b ida li z io ten  zapata- 
r ia r i e ta  a tea  jo ta  sa rtu  ze- 
n ea n  h o n e la  esan zion!
— H il b a t za in tzeko  prest 
a l zau d en  ja k ite ra  nator.
— Bai, p rest nago.
— H ild a k o a re n  o n d o a n  
gau b e lan  egoteko da.
— B ai; e ta  n o ra  jo a n  behar 
dut?
— B e rg a ra  k a le ra , ba l- 
ko ian  arg ia ikusiko duzu.
— Z ein  o rdu tan?
— G au e rd i a id e ra  hasi eta 
go izalderarte.
— Bai, b a in a  alokairurik?
— O h itu ra  d en a  e ta  gai­
n era  b a rru a  bero tzeko  zer- 
b ait izango  duzu.

G a u e rd i a id e ra  h an  zi- 
hoan  zap a ta ria  gaubelara , 
bere tresn a  e ta  guzti. Ze-

r ra ld o  o n d o a n  bakarrik  
geld itu  zenean  bere lanean 
hasi zen.

H il itxurakoa geroxeago 
m ugitu  egin zen zapataria 
beldu rtu  nah ian .
— U m m m m !  A iz a k !  
—e rre m u s k a d a  b a t  egin 
zuen zapatariak .

G eroxeago, zerraldoan 
z e g o e n a k  m u g im e n d u  
hand ixeagoa egin zuen eta 
zapatariak :
— U m m m m . G e ro ,  ez 
h ad i dam utu .

O rdu  lau rden  b a t pasa 
e ta  hil itxurakoak  burua 
goratu  zuen. Z apatariak  
o rduan  m ailuz garondoan 
jo  eta b ertan  hilda utzi 
zuen . U rre n g o  goizean 
etxekoak gelarv sartu  eta 
hil itxurakoa b ene tan  hilik 
zegoela kon tu ra tzean  za- 
p atariari kon tuak  eskatzen 
hasi zitzaizkion. Baina za­
p a tariak  honela erantzun 
zien:
— Ez a l zen ida ten  b ad a  hil 
ba t za indu  b eh a r  nuela 
esan? H orixe egin dut.

E ta  besterik gabe bere 
etxera jo a n  zen.
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Gurutzegrama 
Ezkerretik eskuinera:
1.— Laringean egiten den soinua. Hitz elkartuetan «eie». 2 . -  Zaurituak garraia- 
tzeko ibilgailua. Galdetzeko partikula. 3.— Noizbait etxean ahaztu zaigu. Ema- 
kum e izena. 4.— Oso hegazti ezaguna (plural). Atzekoz aurrera, loakartzeko 
egintza. Bokalea. 5 . -  Tikigarri atzizkia. Mendi ugaztun 6 . -  Plura atzizkia. Are­
no. 7.— Kontsonantea. Atzekoz aurrera, puntu kardinal. 8 . -  Atzekoz aurrera, 
alaitasuna. Txurrut egin. 9.— Adberbio atzizkia. Atzekoz aurrera, egunsentia. 
Kasik. 10 .- Gipuzkeraz «euli». Eragin.

G oitik behera:
1.— Atzekoz aurrera, ofidiar narraztia. Laitasun. 2.— Karta joku bat. Zilbor- 
Heste. 3.— Koldarrak. Bokalea. Kontsonantea. 4.— Sentzain (infant.). Ebaketa.
5 . -  G ardun. Kontsonanteak. 6.— Hitz elkartuetan «ate». Alditxar. 7 . -  Bokalea.
Zazpi kolorekin uztai bat. 8.— Bokalea. Musa. Bokalea. 9 — G aur egunean falta- 
tzen dena. Atzekoz aurrera, xafletan agertzen den metale txuria. 10.— Garaua. 
Atzekoz aurrera, «ornen» Bizkaieraz. Ohiu arrunta. Q
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¿Qué futuro?
En tiempos de crisis, los proyectos de transforma­

ción del mundo también entran en crisis. El comienzo 
de la década de los 80  ha barrido incontables proyec­
tos, teorías y prácticas de izquierda. El Capital evolu­
ciona vertiginosamente y quienes se enfrentan a él 
apenas pueden seguir el paso. Por eso hace falta atisbar 
los nuevos rumbos y horizontes, anticiparse a ellos, 
apostar por un nuevo discurso y práctica revolucionaria, 
romper definitivamente con los paralizantes mitos de la 
década anterior. IN /  DOLENCIA, en estos difíciles 80, 
lanza sus dados y vigila de cerca los movimientos pro­
pios y de nuestros contrincantes. Porque la lucha de 
clases no ha desaparecido, sino que se está procediendo 
a un nuevo reparto de cartas en esta larga partida entre 
Capital y Proletariado.

Pero IN /  DOLENCIA no vende esperanzas. Por eso, 
en el número 3 de IN /  DOLENCIA (recién puesto a la 
venta), varios artículos diseccionan LA VIDA COLOR DE 
ROSA que se nos promete ahora desde gobiernos, tras 
un CAMBIO SIN RECAMBIO. Otros artículos desmenu­
zan críticamente las ideologías redentoras de moda, pro­
cedan estas del izquierdismo «alternativo» (ecologismo, 
crecimiento cero, ascetismo, utopía informática), de 
gurús progres (PALO A SAVATER), o del vetusto libera­
lismo (crítica del filósofo Karl. R. Popper)...

IN /  DOLENCIA indaga a fondo sobre las nuevas es­
trategias del Capital (AUTOPISTA DEL NEOLIBERA- 
LISMO ECONOMICO, LA ECONOMIA SUBTERRANEA 
EN LOS TRES MUNDOS), el papel de los sindicatos que 
le sirven de perro guardián (UGT, UN SINDICALISMO 
DE GESTION), la crisis del Movimiento Obrero (Dosier 
LA LUCHA OBRERA EN LOS 80: UNA PASION INU­
TIL). La violencia, las cárceles, el uso por los Estados de 
la heroína, la represión en Europa o en el Tercer Mundo 
(el espeluznante y poco conocido caso de INDONESIA, 
el principal cliente español en Asia), la relación entre 
Energía y Territorio, el papel del Papa Wojtyla como in­
telectual orgánico de la burguesía, y las más interesan­
tes novedades bibliográficas, se encuentran también en 
las páginas de este número 3 de IN / DOLENCIA que 
puede conseguirse en kioskos o librerías (buscando un 
poco) o solicitándolo a nuestra redacción:

fli/iíoícflcfa
C /R e c  C om ptal, 18, 1 o, 1*. 
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Txitxu Pitxu

Xabier Amuriza

El titu la r d e  hoy parece 
a lgún  parien te  m uy cer­
c a n o  d e l M a ch u -P ic h u . 
T al vez. S eguram ente  el 
eu skara , an tes d e  en tra r en 
la h isto ria , ten ía  bastan te  
relación  con  las civilizacio­
nes indias. H ipótesis más 
a rb itra ria s  se h ab rá n  lan ­
zad o  en  la h istoria vascó- 
fila.

S in em bargo , au n q u e  la 
g ran  civilización de la  alti­
p lanicie p e ru a n a  m erezca 
el m ayor d e  los asom bros, 
n o  va p o r ahí la  cosa. Es 
sim plem ente  u n a  coinci­
dencia, que desde luego 
no  de ja  d e  ser curiosa.

V enim os h ab lan d o  de 
a lgunos sonidos m uy espe­
ciales del euskara. T odas 
las lenguas lo tienen  y el 
eu skara  no es p o r cierto 
tan  com plejo en  este te­
rreno . C o m p arad o  con el 
ing lés , p o r  e jem p lo , la 
p ronunciación  en  euskara 
es coser y can tar. H ay, sin 
em bargo , unos cuan tos so­
n id o s  q u e  e m b a r u l la n  
todo  el conjun to . U no  de 
esos sonidos de los que ve­
n im os h ab lan d o  es preci­
sam ente  el Txitxu-P itxu, 
q u e  se dice de las zonas en 
las que la T  ad q u iere  el 
son ido  d e  TX.

E n rea lidad , la T  en 
euskara  se p ronuncia  de 
tres m aneras, según zonas. 
H ay  u n a  T  q u e  su e n a  
com o en  castellano, Bar-

katu , bota, k a tu a , etc.
El p rob lem a com ienza 

cuando  a  la  T  le precede 
la vocal I. El lío ev iden te­
m en te es p a ra  el euskal- 
d u n  berri, p o rque  a l eus- 
k a ld u n  le resu lta  lo m ás 
no rm al del m undo. Com o 
en el resto  de los sonidos, 
la vocal I es la  que más 
enredos trae  el euskara. 
A lgún  d ía  hab larem os en 
concreto  d e  esta vocal, que 
en  nues tra  lengua posee 
unos poderes brujescos.

Son in fin idad  las pala­
bras que llevan la T  prece­
d id a  de la I. E n  todas 
aquellas pa lab ras que lle­
van el elem ento  IT, hay 
tres form as d istin tas—de­
pronunciación . La prim era 
m antiene el son ido  d e  la  T  
neta, com o en el caste­
llano, igual que cuando  va 
p re c e d id a  d e  c u a lq u ie r  
o tra  vocal.

La segunda p ronuncia­
ción es la  T  m ojada, que 
gráficam ente lo  transcrib i­
rem os com o TT. Busco en 
castellano alguna palab ra  
q u e  m uestre este sonido, 
pero  no lo encuentro . El 
que no cap te a  qué nos re­
ferim os y qu iera  enterarse, 
ten d rá  q u e  recurrir donde 
algún euskaldun  que lo 
sepa. Es son ido  com ún en 
gran  parte  de Bizkaia, G i- 
puzkoa y parte  de N afa- 
rroa. Así, palabras que en 
o tra  p arte  de Bizkaia, N a-

farroa e Ip arra ld e  ( tam ­
bién en algún pueblo  de 
G ipuzkoa) suenan  com o 
D I T U ,  J A R R A I T U ,  
A ITA , ITO , etc., en  las 
z o n a s  m e n c io n a d a s  se 
o irán  com o D IT T U , JA- 
R R A I T T U ,  A I T T A , 
ITTO , etc.

P ero  a h o ra  v iene  lo  
bueno  y es que hay  zonas 
d o n d e  d ic h a  T  s u e n a  
com o TX, es decir, com o 
la  C H  c a s te l la n a .  P o r 
ejem plo, la  p a lab ra  AI- 
T IT E , que en bizkaiera 
significa «abuelo», sonará 
en  algunas zonas A ITX I- 
T X E . D is t r ib u id o  p o r  
zonas, h e  aqu í el m apa: 

_L _ A IT IT E , ta l com o se 
leería en castellano, en 
A rratia , T xoriherri, U ribe 
K osta y p a r te ^ e l  T xorihe­
rri, N afa rro a  e Iparra lde.
2) A IT T IT T E , con  esa 
pronunciación  que cada 
cual h a  de buscar en  algún 
am igo euskaldun , porque 
no existe en castellano, se 
oye en Bizkaia en  el D u- 
ranguesado, p arte  del G er- 
n ikesado, y la  m ayor p arte  
de G ipuzkoa , así com o 
p arte  d e  N afarroa .
3. A IT X ITX E , solam ente 
se oye en Bizkaia, aunque  
en  am plias zonas, com o 
son parte  del G ern ikesado , 
toda la costa desde Berm io 
hasta O n d arro a  y pueblos 
cercanos del interior, así 
com o toda la zona del

L ea-A rtibai. C reo  q u e  este 
son ido  de la  T  no  se oye 
en  m ás zonas, au n q u e  no 
puedo  asegurarlo .

C om o puede apreciarse, 
la d iferencia en tre  los tres 
sonidos e¿ g rande , sobre 
todo  del A IT IT E  al AI- 
T X ITX E. La TX es u n  so­
n ido  m uy fuerte y avasa­
llador del en to rno . Para 
un o ído acostum brado  a la 
T  neta, una frase en  la 
que se dan  dos o tres casos 
de ponunciación  TX, cam ­
b ia  to ta lm en te  de colorido. 
Si adem ás aparece algún 
caso  en  el q u e  co rres­
ponde la  T X  por sí m isma, 
hem os llegado a  la cum bre 
del T X IT X U -P IT X U . De 
ahí al M achu-P ichu  no 
hay «m uchu trechu».

P ara qu ien  q u ie ra  ju g a r 
a la ponunciación , he aquí 
u n a  frase:
— A ititak  zatituko  zaitu  (el 
abuelo  te  zu rrará , lit. des­
pedazará).
— A i t t i t t a k  z a t i t t u k o  
zaittu .
— A itxitxak zatitxuko zai- 
txu.

P ronuncia varias veces 
cada  frase y verás qué di­
ferencia. Y  no  lo  tomes 
dem asiado  en serio , po r­
q u e  es to  es u n  ju e g o . 
C u a n d o  av a n ce s  en  el 
ap rend iza je del euskara, 
los prob lem as vend rán  por 
sí m ism os y a  su debido 
tiem po.
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